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Estimados colegas:

En el presente número, hemos intentado reunir propuestas que reflejen una

variabilidad geográfica, cronológica y de enfoques teórico-metodológicos, donde

prevalezcan las tipologías y la historia regional. Nuestra intención es que las co-

laboraciones se vayan enriqueciendo, diversificando y que, sobre todo, se man-

tenga y se eleve cada vez más la calidad académica.

Las dos primeras contribuciones recuperan la investigación y la discusión sobre

la Prehistoria de México, que sigue viva y ofrece un estimulante campo de de-

bate. El artículo sobre “Sonora precerámica”, nos muestra que los territorios de

las sociedades prehistóricas intersectan las fronteras actuales y requieren de un cono-

cimiento compartido para tratar de entender las evidencias mexicanas. Los

datos que se proporcionan revierten las reconstrucciones anteriores, básica-

mente tipológicas y permiten replantear algunos procesos tempranos sociales

y ambientales, referentes a cazadores-recolectores y agricultores incipientes.

El segundo trabajo, “El pasado del pasado”, se inicia con el hallazgo de un bi-

facial de tipología temprana ofrendado en una tumba de El Opeño, en Mi-

choacán, hace una recopilación crítica de los elementos de tipología análoga

encontrados en México y reflexiona sobre su presencia eventual en contextos

más tardíos, que evidencian una reinterpretación no circunstancial en el ám-

bito ideológico.

Continuando con Michoacán, les ofrecemos la aportación de una cantidad con-

siderable de información obtenida en un “Salvamento arqueológico de dos ca-

rreteras”, en las zonas de Maravatío-Zapotlanejo y Morelia-Lázaro Cárdenas.

Los datos, de por sí novedosos, en lo inmediato contienen información básica

para una propuesta de secuencia cultural y abren la posibilidad de plantear

investigaciones a largo plazo.

p r e s e n t a c i ó n
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El análisis tipológico tradicional es el tema del trabajo sobre “Comercio du-

rante el Posclásico de la cerámica decorada”. A partir de la distribución espa-

cial en grandes áreas, sobre todo del altiplano, de ciertos estilos cerámicos del

Posclásico, el autor reinterpreta su génesis y significado cultural. Además plan-

tea mecanismos de circulación y consumo, en una recopilación bibliográfica

acuciosa.

Para continuar con el altiplano en el Posclásico, el artículo sobre el “Cerro de

los Magueyes: un centro funerario”, además de enriquecer nuestro conoci-

miento sobre tratamientos funerarios y características poblacionales de

matlatzincas y nahuas, nos permite reconocer la importancia que tuvieron las

unidades multiétnicas y sus complejos sistemas de interacción.

Quedando en el tema de los contextos funerarios, muy socorrido en este nú-

mero, les presentamos un hallazgo mortuorio en “Balcón de Montezuma”,

sitio aún poco conocido, a pesar de ser uno de los más interesantes del estado

de Tamaulipas y fronterizo entre los territorios de grupos agricultores y ca-

zadores-recolectores.

Para seguir con la “esfera” huasteca en esta misma porción del noreste de Mé-

xico, el trabajo sobre la “Cerámica Huasteca Negro sobre Blanco”, arrancando

de consideraciones iconográficas en tres regiones clave, Pánuco, Oxitipa y Tux-

pan, realiza correlaciones con estilos escultóricos y soluciones arquitectónicas

y propone que esta cerámica es una manifestación tardía y de influencia foránea.

El último artículo es una síntesis geográfico-histórica y arqueológica sobre la

región de “Los Reyes Metzontla en el sureste de Puebla”. Por medio de la re-

visión documental y arqueológica, se discuten algunos rasgos de los señoríos

del Posclásico y de sus transformaciones durante la colonia temprana.

El número contiene las acostumbradas noticias y reseñas. Además, en recono-

cimiento a la labor de colegas y colaboradores, se incluye la sección de Archivo

Técnico en donde se recuperan dos informes emblemáticos de la poco conoci-

da labor del arqueólogo Héctor Gálvez, resultados de sus investigaciones en

Chimalhuacán, Estado de México y en Culiacán, Sinaloa.

Por último, insistiendo en nuestro propósito de impulsar la discusión acadé-

mica, los invitamos a apoyar el mejoramiento de la revista a través de contribu-

ciones originales, comentarios y críticas fundamentadas de los artículos.

Los editores
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El Noroeste de México ocupa una posición prominente entre el Suroeste de

Estados Unidos y Mesoamérica, indiscutiblemente dos de las regiones más

estudiadas en el mundo. Sin embargo, la arqueología en el Noroeste de Méxi-

co ha sido poco estudiada y en consecuencia pobremente entendida; como

podría esperarse, este problema se agudiza más cuando se trata del estudio de la

ocupación precerámica. No obstante, los arqueólogos del Suroeste de Estados

Unidos reconocen la artificialidad de la frontera internacional y consideran la

existencia de componentes Arcaicos en el Norte de México con similitudes

a las tradiciones del propio Suroeste. Además, el Noroeste de México cada

día adquiere un lugar más importante en los modelos que pretenden explicar

la difusión del maíz y el surgimiento del periodo de Agricultura temprana.

Ubicación

El territorio del estado de Sonora comprende alrededor de 184,934 km2 y re-

presenta aproximadamente el nueve por ciento del territorio de la República

Mexicana; cuenta con cuatro provincias fisiográficas (Escárcega, 1996:31-32):

1) el Desierto de Sonora, 2) la Franja costera sureña del Golfo de California,

3) la provincia de sierras y valles, y 4) la Sierra Madre Occidental (fig. 1). La

provincia del desierto de Sonora se extiende a lo largo de la frontera con Arizona

desde el río Colorado hacia el este hasta Nogales y hacia el sur hasta aproxima-

**** Departamento de Antropología, Universidad de las Américas-Puebla. chichimecatl@hotmail.com

**** Department of Anthropology. University of Arizona. mgsanche@u.arizona.edu

**** Centro INAH Sonora. laelisa@rtn.uson.mx

**** Nuestras investigaciones han sido posibles gracias al financiamiento del Instituto Nacional de

Antropología e Historia, del Consejo Nacional de la Ciencia y Tecnología, la Universidad

de las Américas-Puebla y la Arizona Archaeological and Historical Society. Sin embargo, los avances

que hemos logrado en La Playa deben ser atribuidos a muchos amigos, colegas y estudiantes que

han donado al proyecto una gran parte de su tiempo y conocimiento. Estamos especialmente

agradecidos con Ethne Barnes, Mike Brack, Jim Holmlund, Bob Jedinak, Austin Lenhart, Lorrie

Lincoln-Babb, Júpiter Martinez, Penny Minturn, Mayela Pastrana, Art Rohn y James Watson.
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damente la distancia media entre Guaymas y

el río Yaqui. Esta región incluye tanto la costa

del Golfo de California, como la extensa plani-

cie costera y se caracteriza por presentar una

vegetación y clima típico del desierto de Sono-

ra. La provincia de la Franja costera sureña, com-

prende el extremo sur de la planicie costera,

que se transforma en una delgada banda que se

prolonga hacia el sur dentro del estado de Sina-

loa, constituida primordialmente por los enor-

mes depósitos aluviales del los ríos Yaqui, Mayo

y Fuerte. Aquí, la vegetación del desierto de So-

nora se entrelaza sutilmente con el matorral es-

pinoso sinaloense. La frontera este de ambas

provincias está delimitada por la provincia de

Sierras y Valles que se extiende por todo Sono-

ra y se caracteriza por sucesiones de serranías

con valles interiores en dirección norte-sur, pre-

domina la vegetación de los altos de Sonora en-

tremezclados con algunos arbustos espinosos

sinaloenses. El límite oriental del estado está

definido por la Sierra Madre Occidental, con sus

colosales bloques riolíticos ornamentados con

encinos y pinos.

Investigaciones previas

Aunque muy escasas, las investigaciones en la zo-

na de los últimos 70 años han documentado la

presencia de conjuntos de materiales arqueoló-

gicos Arcaicos en casi todo Sonora. A finales de

los años treinta, Gordon Ekholm (s.f., 1940)

describió en el sur del estado —a lo largo de dos

tributarios del río Mayo— varias localidades

con complejos arqueológicos compuestos por

metates en cuenco, manos en cantos rodados,

puntas de proyectil y herramientas de lítica

tallada, además de un sitio formado por un enor-

me conchero en la playa de Agiabampo ubicada

en el Golfo de California, cerca de la frontera

con Sinaloa. Ekholm (1940: 326-327) comparó

estos complejos arqueológicos con la tradición

Cochise del Arcaico arizonense recientemente

definida por Sayles y Antevs (1941) y que para

entonces no estaba publicada.

Malcom Rogers tenía la corazonada de que la

costa de Sonora probablemente había sido co-

rredor del “hombre temprano” (Hayden, 1956:

19), por lo que a principios de la década de los

años cuarenta persuadió a Julian Hayden para que

explorara más a fondo esta región. Hayden (1956,

1965, 1967, 1969, 1974) registró un conchero

Arcaico localizado en un antiguo estero junto al

actual estero Tastiota, y varios sitios Arcaicos

en la Sierra de El Pinacate (fig. 2). En 1949,

Donald Lehmer y Bryant Bannister efectuaron

un extenso reconocimiento del norte de Sono-

ra en jeep con el propósito de definir el límite

sureño de la cultura Cochise (Lehmer, 1949: 4).

Reportaron la presencia de sitios acerámicos en

las inmediaciones de los ríos Sonora y Zanjón,

del estero Tastiota y en el arroyo Cuchujaqui,

comparables a sitios de “horizontes tardíos de

filiación Cochise” (Lehmer,  1949: 5).

Durante los años cincuenta George Fay (1955,

1967) definió el “Complejo Peralta” apoyándo-

se en el conjunto de artefactos de 17 sitios loca-

lizados al oeste de Hermosillo, en la localidad

donde se encuentra el aeropuerto internacional

de esta ciudad. Paul Ezell (1954), en el reconoci-

miento que hizo para delimitar la frontera sur

11111

22222

33333

44444

� Fig. 1. Provincias fisiográficas de Sonora: 1) Desierto
de Sonora, 2) Franja costera sureña del Golfo de
California, 3) Provincia de Sierras y Valles,
4) Sierra Madre Occidental.

0       300 km
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de la Papaguería —el extremo noroeste de So-

nora—, recolectó varias puntas de proyectil Ar-

caicas, incluyendo algunas del tipo Pinto. Sin

embargo, notó que estos materiales Arcaicos apa-

recían solamente en zonas adyacentes a las

montañas y que virtualmente todos habían sido

encontrados en sitios con componentes cerámi-

cos, lo que confundía su posición cronológica

(Ezell, 1954: 15). Thomas Hinton (1955) reportó

tres puntas San Pedro como los únicos compo-

nentes Arcaicos observados durante su recorrido del

Valle de Altar, en el noroeste de Sonora. Frank

Holzkamper (1956) recolectó varias puntas de

proyectil en el estero Tastiota identificadas sub-

secuentemente por Rogers como tipos perte-

necientes a los periodos San Dieguito II y

Amargosa I (Hayden, 1956: 22). La cronología

del complejo San Dieguito continúa siendo bas-

tante ambigua; Malcom Rogers (1958) dató de

manera tentativa la fase San Dieguito II alrede-

dor del 4,000 a.p. y la fase Amargosa I como pos-

terior al año 3,000 a.p. Por otro lado, Julian

Hayden (1974, 1987) utilizando datos de la

Sierra de El Pinacate y de las excavaciones de

Ventana Cave modificó la cronología de Rogers

y colocó a la fase San Dieguito I y II antes del

Altitermal (8,000 al 6,500 a.p), y a las fases

Amargosa I y II alrededor del 4,000 antes del

presente. El arqueólogo mexicano Eduardo No-

guera (1958), realizó un reconocimiento corto

pero extenso en Sonora —en las inmediacio-

nes de Guaymas y Bahía Kino—, y ubicó sus

registros en el periodo Arcaico Cochise.

A finales de los años cincuenta y principios de

los sesenta, William Wasley localizó varios si-

tios acerámicos; los informes de este trabajo se

encuentran en la oficina de registro de sitios

del Arizona State Museum de la University of

Arizona en Tucson y aparecen en el Catálogo

de Sitios del Centro INAH Sonora (Braniff y Qui-

jada, 1997). Ronald Ives (1963) recorrió el área

entre el estero Tastiota y la Bahía Adair, repor-

tando la presencia de concheros con artefactos

asociados a una playa fósil compuesta princi-

palmente por el molusco de la especie Chione,
mientras que en otra playa fósil constituida por

el molusco Turritella —tentativamente fecha-

do en el Pleistoceno tardío—, no había presen-

cia de materiales culturales.

Durante los años setenta Thomas Bowen (1974,

1976) registró muchos sitios sin cerámica a lo lar-

go de la costa central de Sonora; sin embargo,

con excepción de un probable sitio de filiación

San Dieguito localizado en la desembocadu-

ra del río Concepción, concluyó que se trata-

ba de sitios pequeños de actividades limitadas

pertenecientes a grupos comca’ac (seri) tardíos.

Bowen (1976: 90) señaló la posibilidad de que

existieran contextos Arcaicos en la localidad de

El Tecomate en la Isla Tiburón; en un conchero

de grandes dimensiones observó depósitos cul-

turales sin cerámica, dos metros por debajo del

último horizonte cerámico y sugirió que unas

estructuras ovales de piedras —conocidas como

círculos para dormir—, tenían una gran simili-

tud con elementos semejantes definidos en el

complejo San Dieguito-Malpais. Tierra aden-

tro, a lo largo de la cuenca del río Concepción,

Bowen (1976) definió la Fase I de su cronolo-

gía como esencialmente análoga a la fase San

0      300 km

Sierra
Pinacate

Bahía
Adair

La Playa

El Bajío

HermosilloIsla

Tiburón El Gramal

El Aigame

Tastiota

Río Mayo

Topolobampo

� Fig. 2. Sitios mencionados en el texto.

Isla San Esteban
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Pedro de la tradición Cochise, la cual consideró

como antecesora de la tradición Trincheras.

Utilizando la información relacionada con el Ar-

caico sonorense, Julio Montané (1985[1996])

identificó varios geoglifos y veredas junto con

algunos petroglifos en diferentes localidades,

como pertenecientes a la tradición precerámica.

Randal McGuire y Elisa Villalpando (1993) re-

gistraron tres sitios con posible afiliación a la

fase San Pedro durante su recorrido en el Valle

de Altar. A partir de 1995, hemos documentado

componentes Arcaicos por lo menos en cuatro

localidades: La Playa, extendiéndose en el am-

biente aluvial del Boquillas al suroeste de San-

ta Ana; El Bajío, situado en el pie de monte

oeste de la Sierra San Jerónimo entre los ríos

Zanjón y Sonora, aproximadamente 20 kilóme-

tros al suroeste de Opodepe; El Gramal, locali-

zado en los alrededores de una pequeña playa

cercana a la costa central entre San Carlos y

Bahía Kino, y El Aígame, situado en la planicie

aluvial del río Mátape, 60 kilómetros al sureste

de Hermosillo. Resulta interesante que estos

cuatro sitios también tengan componentes

Paleoindios, incluyendo las tradiciones de pun-

tas de proyectil Clovis, y posiblemente Folsom,

Plainview y Dalton/Meserve.

Aunque las investigaciones arqueológicas has-

ta ahora son muy escasas y de alguna manera

desarticuladas, existen evidencias significativas

de que Sonora fue un lugar de actividad hu-

mana importante desde el Pleistoceno tardío.

Julian Hayden (1967,1976, 1987) defendió

siempre la existencia del complejo lítico

Malpais, compuesto por unifaciales y bifaciales

burdos y masivos cubiertos de una gruesa páti-

na, que representan una industria lítica de pre-

puntas de proyectil con fechas de 37,000 y 7,000

años antes del presente. Esta propuesta, al igual

que otras proposiciones similares que suponen

la existencia de tradiciones líticas prepuntas de

proyectil del Pleistoceno tardío en el occidente

de Norteamérica, no es enteramente aceptada.

En términos generales, a los componentes Ar-

caicos de Sonora se les asigna una filiación con

tradiciones definidas en el Suroeste de Esta-

dos Unidos (Phillips, 1989: 378-379). El extre-

mo noroeste de Sonora —desde la cuenca del

río Colorado Bajo y a lo largo de una delgada

franja del Golfo de California hacia el sur, hasta

la altura de Guaymas—, ha sido considerado de

filiación con la tradición San Dieguito/Amar-

gosa, definida por Rogers (1929, 1939) en el sur

de California y posteriormente extendida ha-

cia el este, hasta la cuenca de Tucson (Rogers,

1958). No obstante que estas dos tradiciones

se consideran generalmente como una unidad,

los conjuntos arqueológicos San Dieguito y

Amargosa reflejan dos componentes distintos

separados temporalmente por el periodo Alti-

termal, el cual se caracteriza por una gran se-

quía y altas temperaturas (alrededor del 7,500

al 4,500 antes del presente) (Hayden, 1976;

Mabry y Faught, 1998; Mabry, 1998d, 1998e).

Hayden (1974, 1976) consideró que el Comple-

jo San Dieguito evolucionó del complejo Mal-

pais más temprano, mientras que los Amargosa

arribaron a la zona posteriormente y fueron los

posibles ancestros de los pinacateños que ha-

blaban una lengua pima (Hiaced O’odham).

Los complejos Arcaicos del resto del estado de

Sonora, han sido comparados o directamente

atribuidos a la tradición Arcaica Cochise. Fay

(1955, 1958, 1967) consideró el “Complejo Pe-

ralta” como una variante de la tradición cultu-

ral Cochise por la presencia de una sola punta

de proyectil del estilo Pinto, la cual interpretó

como evidencia de la influencia del complejo

Amargosa. Sin embargo, ahora sabemos que en

una gran cantidad de localidades el conjunto

de materiales arqueológicos de filiación Peralta

es análogo a los artefactos representativos de la

fase San Pedro. Estos conjuntos comprenden me-

tates de cuenco poco profundos, manos en can-

tos, puntas de proyectil San Pedro, raspadores

terminales y laterales similares a los conjuntos

de artefactos afiliados a la cultura Cochise. Lo

más probable es que la punta de proyectil Pin-

to, mucho más temprana, represente una in-

trusión en el complejo de la fase San Pedro, de

ser así, el concepto complejo Peralta debería

eliminarse.
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Se conoce la existencia de conjuntos de mate-

riales arqueológicos representativos de la fase

San Pedro en la región Franja costera sur, en

tierra adentro en el desierto de Sonora y en las

Sierras y Valles paralelos. También existe una

sobreposición considerable de los conjuntos de

la fase San Pedro con los pertenecientes a la fa-

se San Dieguito/Amargosa, a lo largo de la costa

central entre Guaymas y Bahía Kino. A la fe-

cha, no se han registrado componentes del Ar-

caico en la Sierra Madre en Sonora, aunque

Lister (1958) reportó maíz de un contexto ace-

rámico en una cueva poco profunda en la sierra

alta, en el noroeste de Chihuahua, en los lími-

tes con Sonora.

La Playa

La Playa (SON F: 10: 3) es uno de los sitios

arqueológicos de mayor extensión y uno de los

más espectaculares en el Norte de México y el

Suroeste de Estados Unidos. Se localiza cerca

del pueblo de Trincheras, Sonora, a 515 msnm

(fig. 3). Se extiende sobre un área de aproxi-

madamente 12 km2, en un ambiente compues-

to por la cuenca del río Boquillas y un abanico

aluvial que se forma en el pie de monte bajo la

Sierra Boquillas, que se extiende por lo menos

dos kilómetros hacia el oeste. El río Boquillas

comienza en la Sierra Cibuta, cerca de Noga-

les y corre hacia el oeste hasta unirse con el río

Magdalena a unos kilómetros de Estación Trin-

cheras. Aunque ahora el cauce se encuentra muy

excavado, mantenía un ancho afluente semiper-

manente hasta principios de 1960. Desde el

Pleistoceno temprano esta zona se ha caracte-

rizado por la formación de abanicos aluviales,

observándose en la actualidad algunos remanen-

tes de depósitos aluviales pleistocénicos; el

cauce actual del río Boquillas es mucho más re-

ciente y disecta los sedimentos del abanico

aluvial (Michael Waters, comunicación perso-

nal 2002).

La mayor parte de los restos culturales del sitio

se encuentran en los sedimentos del abanico

aluvial que comprende aproximadamente cua-

tro kilómetros de largo (este-oeste) por dos de

ancho (norte-sur). Las partículas principales en

su matriz son limos, aunque también se obser-

van concentraciones de arena y grava, con proce-

sos de formación de suelos. Los restos culturales

del sitio comienzan a verse desde el este, donde

el río Boquillas fluye de su captación en la par-

te media de la Sierra Boquillas, configurándose

como un río ancho una vez que entra a la plani-

cie. Los materiales arqueológicos son más abun-

dantes en la ancha y bien desarrollada planicie

Río Boquillas
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aluvial. Aunque la mayoría de los restos se ob-

servan en el aluvión —expuestos por la disec-

ción y erosión superficial extensiva—, el sitio

continúa algunos kilómetros hacia el oeste y

hacia el norte en el pie de monte de la Sierra

Boquillas.

A primera vista, lo más sorprendente del sitio

La Playa es el pavimento de piedras fractura-

das por fuego, que se extiende indiscriminada-

mente por varios kilómetros. Este pavimento

de artefactos es resultado de la intensa erosión

fluvial laminar y en cárcavas de los aluviones,

erosión que constantemente desintegra los ele-

mentos térmicos para cocción, en los que se usa-

ron piedras incandescentes como fuentes de

calor (hornos). Además de miles de hornos, la

erosión ha exhumado cientos de entierros huma-

nos (inhumaciones y cremaciones) y de perros,

y varias estaciones de lasqueo y de trabajo de

concha, observándose en la superficie miles

de artefactos de piedra pulida, piedra tallada,

concha, hueso y cerámica. En el sector este del

sitio se observan varios montículos con relleno

artificial.

Durante los últimos seis años el Proyecto Ar-

queológico La Playa ha tenido como misión

prioritaria rescatar los elementos y artefactos

en inminente estado de destrucción, y respon-

der a las cuestiones básicas de cronología, estruc-

tura del sitio, subsistencia e interacción regional

e interregional. Aunque Johnson (1960, 1963)

consideró que La Playa reflejaba una ocupación

Trincheras fechada aproximadamente entre los

años 700 y 1100 d.C., nuestras investigaciones

han identificado fauna pleistocénica y cabe la

posibilidad de que exista un componente Clo-

vis, uno de la tradición Malpais-San Dieguito,

una ocupación Arcaica y evidencias de que el si-

tio estuvo continuamente ocupado desde el

periodo del Arcaico tardío/Agricultura tempra-

na (ca. 1,500/1,200 a.C. al 200 d.C.) hasta la pri-

mera mitad del siglo XX. Una gran parte de los

artefactos y elementos pertenecen al periodo

de Agricultura temprana, incluyendo lo que

probablemente es la población de entierros más

grande hasta ahora conocida en todo el Noroes-

te. Esta larguísima historia ocupacional de La

Playa nos ha permitido utilizar la terminología

de los periodos ambientales mayores y caracte-

rizar un esquema cronológico para éstos, basa-

do en la reciente revisión y sistematización de

la información paleoclimática elaborada por Ma-

bry (1998b, 1998c).

Pleistoceno terminal (ca. 14,500-10,500
a.p.) y Holoceno temprano
(10,500-7,500 a.p.)

El ambiente aluvial del río Boquillas ofreció un

verdadero oasis durante el Pleistoceno tardío/

Holoceno temprano atrayendo un gran núme-

ro de animales. Numerosos restos animales

—mamut, bisonte, camello, caballo, antílope,

venado, jabalí y tortugas terrestres—, se obser-

van asociados a un paleosuelo del Pleistoceno,

del que quedan algunos vestigios en el sector

oeste del sitio.

Los materiales arqueológicos paleoindios inclu-

yen una punta de proyectil Clovis reportada por

Robles (1974) —actualmente resguardada en

una colección privada—, una punta estilo Clovis

cuya base se fracturó antes de acanalarla y dos

percutores de asta fosilizados recolectados por

miembros del proyecto. Una punta de proyec-

til del tipo Tapering stem o Western stem (puntas

de pedúnculo estrecho) está en la colección del

sitio depositada en el Arizona State Museum.

Es pertinente señalar que algunos tipos de pun-

tas similares (e.g. Jay, Lake Mojave, Silver Lake,

San Dieguito) se encuentran dispersos en todo

el oeste de Estados Unidos, su fecha de elabo-

ración es alrededor de los años 10,700 y 7,000

a.p. (Lorentzen, 1998: 142).

En el sitio también se concentran artefactos

pertenecientes al componente Malpais/San

Dieguito I. Los artefactos se observan asocia-

dos a un paleopaisaje formado por depósitos de

cantos y gravas remanentes de un canal flu-

vial invertido probablemente del Pleistoceno

terminal/Holoceno temprano. El complejo lítico

se caracteriza por presentar una gruesa forma-
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ción de pátina y entre las herramientas obser-

vadas se encuentran grandes tajadores sobre

cantos (fig. 4), retocados unifacial y bifacialmen-

te, herramientas con retoque unifacial (e.g. ras-

padores de varios tipos, lascas con muescas para

descortezar y denticulados), buriles, perforado-

res y percutores, junto con un sinnúmero de

desechos de talla que comprenden lascas de pre-

paración de plataforma de núcleo y núcleos

formales. Las materias primas mejor represen-

tadas son el basalto y la diorita, seguidas en mu-

cho menor cantidad por riolita, latita y esquisto.

El fechamiento del complejo Malpais/San Die-

guito continúa siendo problemático, con edades

estimadas que van desde aproximadamente

37,000 a.p. (Hayden 1974, 1976) a 4,000 a.p.

(Rogers, 1939, 1958). La asociación del com-

plejo lítico con el canal pleistocénico en La Pla-

ya, sugiere que la deposición de los artefactos

líticos es posterior a los depósitos del Pleisto-

ceno terminal. El barniz del desierto presente

en las herramientas líticas y las gravas posible-

mente indican una fecha anterior al Altitermal

del Holoceno medio, aunque estudios recien-

tes sobre su formación señalan que existen di-

ferentes agentes involucrados (Huckell 1998:

170).

El Holoceno medio (7,500 - 4,500 a.p.)

Antevs (1948, 1955) definió al Holoceno me-

dio como un periodo Altitermal en el que la

temperatura se elevó y las lluvias disminuyeron

provocando condiciones ambientales adver-

sas. Aunque a la fecha se sigue debatiendo la

severidad del clima que prevaleció durante el

periodo Altitermal (Betancourt, 1990; Martin,

1963; Van Devender, 1990), la ausencia de com-

ponentes arqueológicos fechados durante este

periodo parece corroborar los modelos que plan-

tean la existencia de condiciones ambientales

inhóspitas (Berry y Berry, 1986; Mabry, 1998c,

1998d).

Es posible que el sitio La Playa haya estado ocu-

pado, por lo menos de manera intermitente

durante el periodo Altitermal. Hemos excavado

un entierro de una mujer adulta con un pecu-

liar tratamiento funerario: se encontró exten-

dida sobre su espalda con las piernas dobladas

y los brazos abiertos de tal forma que simulan

las alas de un pájaro en vuelo, cubierta por una

tela fibrosa a manera de huipil y con dos con-

chas marinas sobre su cuello, tiene deformación

craneal y presenta rasgos genéticos similares a

las poblaciones prehispánicas del Suroeste de

Estados Unidos (Barnes, 1999). Obtuvimos una

fecha de radiocarbono de 5480 +/- 50 AP (B-

169393, fecha directa de AMS en colágeno), ca-

librada a 4,380-4,240 a.C.

Aunado a esto, 15 de las 183 puntas de proyec-

til de la colección de La Playa pertenecen al ti-

po Pinto/San José (fig. 5). Éstas son puntas grue-

sas, pequeñas, con una longitud de entre 2 y

4 cm, y con pedúnculo expandido de lados cón-

cavos; hombros estrechos y base convexa, el

cuerpo frecuentemente se presenta aserrado.

Se han encontrado distribuidas en todo el Su-

roeste de Estados Unidos, la Gran Cuenca y la

Meseta del Colorado (Lorentzen, 1998: 145;

Sliva, 1997: 50). La asignación cronológica de

las puntas Pinto y San José es bastante vaga y

generalmente con fechas variables entre 9,500

y 2,800 a.p. (Irwin-Williams, 1973; Ambler,

1996; Lorentzen, 1998, Wormington, 1957); sin

embargo, Berry y Berry (1986: 315) basándo-

se en un grupo de fechas procedentes de la re-

gión este de la Gran Cuenca y la Meseta del

Colorado, razonablemente colocan a la tradición

Pinto en el periodo Holoceno medio.
� Fig. 4. Ejemplos de la industria lítica Malpais/

San Dieguito.

0      10 cm
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El Holoceno tardío
(2,500 a.C. - 200 d.C.)

La utilización del valle del río Boquillas se in-

crementó considerablemente en este periodo

y parece coincidir con el regreso a condiciones

climáticas más favorables que prevalecen hacia

el 3,500 antes de nuestra era. Trece por ciento

de las puntas de proyectil son tipos asociados a

la primera parte del Holoceno tardío (antes del

periodo de Agricultura temprana), incluyendo

cuatro puntas Chiricahua (4,800-

2,500 a.p.), 27 puntas Cortaro

(4,300-2,300 a.p.) y dos puntas

Gypsum (4,500-1,500 a.p.) (Lo-

rentzen 1998: 144-147) (fig. 6).

Aunque posiblemente existen

varios elementos asociados a este

periodo anterior al de Agricultu-

ra temprana, hasta ahora en el

sitio no hemos fechado ningún

elemento de este periodo.

Las puntas Chiricahua miden

entre 2.5 y 4.0 cm de largo, tienen

muescas laterales cerca de la

base, cuerpo triangular general-

mente más delgado que el pe-

dúnculo y base profundamente

cóncava; su distribución está li-

mitada por el sur de Arizona y sur

de Nuevo México (Sayles, 1983;

Sayles, y Antevs, 1941).

Las puntas Cortaro tienen cuer-

pos triangulares en forma de hoja,

carecen de pedúnculo o muescas

y su base va de ligera a profunda-

mente cóncava con pulido lateral

presente en muchos especíme-

nes; la distribución de estas pun-

tas está limitada a la zona sur de

Arizona y Nuevo México (Jona-

than Mabry, comunicación perso-

nal 2002; Lorentzen, 1998: 147;

Roth y Huckell, 1992). Es muy

probable que Cortaro sea un tipo

de punta de naturaleza Sonoren-

se ya que se observa en todo el norte de la enti-

dad y al sur en Huatabampo.

Las puntas Gypsum miden entre 3.0 y 5.0 cm

de longitud, presentan cuerpos triangulares con

hombros anchos, pedúnculos cortos muy con-

traídos en su base; estilos de punta de dardo de

pedúnculo corto y contraído, conocidas en el Su-

roeste de Estados Unidos como Gypsum Cave,

Agustín y Pelona, y Gatecliff Contracting Stem

en la Gran Cuenca. Aparecen desde el año 4,000

� Fig. 5. Puntas del tipo Pinto/San José.

cm
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antes del presente en el sureste de la Gran

Cuenca (Holmer, 1986), hasta el Valle inferior

del río Grande (Marmaduke, 1978), incluyen-

do todo el Suroeste de Estados Unidos y el No-

roeste de México (Holmer, 1986). Puntas de

morfología similar aparecieron anteriormente en

el centro de México en la fase Coxcatlán en el

Valle de Tehuacán (Mac Neish, et al., 1967), aso-

ciadas a maíz fechado por radiocarbono alrede-

dor de 4,700 antes del presen-

te (Long et al., 1989).

Aparentemente la ocupación

del valle del Boquillas siguió in-

crementándose durante el pe-

riodo de Agricultura temprana,

el cual comenzó alrededor del

año 1500 a.C. con dos fases: San

Pedro ca. 1,500/1,200 al 800 a.C.,

y Ciénega del 800 a.C. a ca. 200

d.C. Las características más re-

presentativas de este periodo

son: la presencia de maíz, con-

juntos de casas en foso, canales

de riego, manufactura de orna-

mentos de concha y puntas de

proyectil conocidas como San

Pedro y Ciénega (Mabry, 2002).

Catorce de las 16 fechas de

radiocarbono del sitio se ubican

dentro de este lapso; los datos

cronólogicos fueron obteni-

dos de entierros (colágeno), hor-

nos (carbón y semillas) y un

hoyo de poste en una superficie

de ocupación. Para este periodo,

la fecha de radiocarbono más

temprana es de 3250+/-40: se

trata de un entierro masculino

flexionado, recostado sobre su

espalda y cubierto de hematita;

la fecha más tardía es de un gra-

no de maíz que se encontraba

dentro de un hoyo de poste con

una edad de radiocarbono de

1885+/-50 (tabla 1).

Ciento seis puntas de proyec-

til (58 por ciento de las puntas identificables)

pueden ser asignadas a ambas fases del periodo

de Agricultura temprana. Recientemente Ste-

vens y Sliva (2002) han reconocido que las pun-

tas San Pedro comprenden realmente dos pun-

tas diferentes tanto en términos tecnológicos

como cronológicos. Estas puntas (fig. 7) tienen

cuerpo triangular alargado y bordes de rectos a

irregulares, cuello ancho, pedúnculo expandido

a

b

c

� Fig. 6. Puntas Gypsum (a), Chiricahua (b), Cortaro (c).

cm
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y base de recta a convexa. Una de sus caracte-

rísticas distintivas son muescas laterales en for-

ma de “c” o en forma de oreja, localizadas muy

abajo o en la esquina de la punta (Stevens y

Sliva, 2002: 301).

La punta recientemente recono-

cida como Imperio es similar en

apariencia a la punta San Pedro,

pero presenta cuerpo triangular

relativamente largo y estrecho,

con pedúnculo recto ligeramen-

te más estrecho que el cuerpo;

tiene un pedúnculo formal en vez

de muescas laterales, y la base y

los bordes laterales del pedúncu-

lo algunas veces se presentan pu-

lidos (Stevens y Sliva, 2002: 304).

La separación en dos puntas de

proyectil diferentes tiene un

mayor significado cuando se con-

sidera el contexto arqueológico.

En el sitio Las Capas en el valle

del río Santa Cruz en Arizona, se

recuperaron 40 puntas de proyec-

til del estrato 6A pertenecientes

a la fase San Pedro temprana (da-

tada en 2,897 a.p., promedio de

siete fechas no calibradas), mien-

tras que la mayoría de las puntas

San Pedro se recupe-

raron de la fase San

Pedro tardía (fecha-

da en 2,692 a.p., pro-

medio de 18 fechas

no calibradas) (Ste-

vens y Sliva, 2002;

Hesse y Sliva, 2002).

En la colección de La

Playa tenemos un to-

tal de 29 puntas Im-

perio (16 por ciento

de la muestra total)

(fig. 7), todas provie-

nen de superficie o

rellenos alterados, y

38 puntas San Pedro

(21 por ciento ), de las cuales todas con excep-

ción de una (asociada a una superficie de ocu-

pación que se encuentra a un metro de profun-

didad, fechada a 1885+/-50 con una cúpula de

maíz), provienen de contextos alterados. Las

Núm. de muestraNúm. de muestraNúm. de muestraNúm. de muestraNúm. de muestra TTTTTipoipoipoipoipo FFFFFecha deecha deecha deecha deecha de MaterialMaterialMaterialMaterialMaterial
de elementode elementode elementode elementode elemento radiocarbonoradiocarbonoradiocarbonoradiocarbonoradiocarbono fechadofechadofechadofechadofechado

A8747 (convencional) horno 6 2000+/-80 carbón

A8744 (convencional) horno 9 1960+/-85 carbón

A8745 (convencional) horno 7 1960+/-50 carbón

A8741 (convencional) horno 18 1940+/-55 carbón

A8742 (convencional) horno 18 1885+/-55 carbón

AA33185 (AMS) horno 32 1825+/-50 maíz

AA33184 (AMS) poste 59 1885+/-50 maíz

AA33182 (AMS) entierro 52 2960+/-50 semilla de mesquite

B169394 (AMS) entierro 52 2850+/-40 colágeno

B169398 (AMS) entierro 313 1700+/-40 colágeno

B169397 (AMS) entierro 111 2010+/-40 colágeno

B169396 (AMS) entierro 93 2280+/-40 colágeno

B169395 (AMS) entierro 118 3250+/-40 colágeno

B169392 (AMS) entierro 11 2490+/-40 colágeno

� Tabla 1. Fechas de radiocarbono del periodo de Agricultura temprana.

a

b

c

cm

� Fig. 7. Serie de puntas del periodo de Agricultura temprana: Imperio (a),
San Pedro (b), y Ciénega (c).
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puntas de proyectil más comunes de este perio-

do son las estilo Ciénega con 45 ejemplares (24

por ciento del total de puntas) (fig. 7); dos pun-

tas del tipo Ciénega se encontraron asociadas a

entierros humanos: uno de ellos se encontró ex-

tendido y tiene una fecha de radiocarbono de

2280+/-40 (B-169396 en colágeno), calibrada

a 400-350 a.C.

Otros artefactos que pertenecen al periodo de

Agricultura temprana son charolas de piedra con

asas, protocharolas de piedra pulida, metates

planos y de cuenco, manos en cantos y percuto-

res de diorita. Asimismo una gran variedad de

herramientas sobre lasca y núcleo, cruciformes

de piedra y ornamentos de concha, junto con de-

sechos de manufactura, pulidores de esquisto

y todo tipo de punzones de hueso y astas utili-

zadas en la producción de objetos de concha.

Los implementos que muy probablemente

complementan el complejo del periodo de Agri-

cultura temprana son unas piedras de molien-

da alargadas y pesadas que miden entre 20 y

50 cm de largo, azuelas tabulares talladas y dis-

cos de piedra pulidos y tallados.

Entre los elementos que acompañan el comple-

jo de artefactos de este periodo se observan

numerosos hornos, varios cientos de entierros

humanos, entierros de perros, áreas de acti-

vidad donde se produjeron ornamentos de

concha y se tallaron herramientas líticas, agru-

paciones de manos y cuchillos tabulares y un

yacimiento de esquisto.

En La Playa se observan campos de agricultu-

ra que cubren un área de 35 hectáreas. Estos

campos están relacionados con el periodo de

Agricultura temprana y están constituidos por

canales orientados noreste-suroeste, bordes de

piedras delineando cuadrículas de 15 a 20 me-

tros y varios alineamientos continuos de hornos,

por una longitud de 50 a 150 metros, paralelos

a los canales. Los elementos descritos se en-

cuentran asociados con un paleosuelo sepulta-

do, son evidentes en la fotografía aérea y hemos

comenzado a elaborar los mapas correspon-

dientes en el campo. Las fechas de radiocarbono

obtenidas de algunos hornos excavados que for-

man parte de los alineamientos, sugieren su

asociación a la fase Ciénega (del 800 a.C. a ca.
200 d.C.). Además, las rocas fracturadas por el

fuego asociadas a los hornos se encuentran muy

quebradas, lo que parece sugerir que el agua

fue un elemento importante durante el proce-

samiento térmico y su ordenamiento lineal pue-

de reflejar su distribución a lo largo del canal.

Hornos

En el sitio La Playa existe una gran variabilidad

de elementos utilizados para cocinar. La única

característica que tienen en común es que la

fuente de calor utilizada fueron las piedras in-

candescentes. Los 104 hornos excavados hasta

la fecha, tienen un diámetro de entre 0.45 y

4.02 m, y una profundidad que varía de 0.50 a

1.18 m (fig. 8). Aunque la mayoría son hornos

en hoyo de perfil globular, algunos de los ele-

mentos térmicos se presentan como montícu-

los de piedras y cenizas en los que la cocción se

realizó en la superficie.

El análisis del contenido de los hornos refleja

abundancia de restos de animales y plantas. En

nueve de los trece hornos analizados hasta la

fecha, están presentes cúpulas y granos de maíz

junto con semillas de mesquite, quenopodio y

amaranto (Sánchez, 1998). La abundancia de

maíz —determinada por partes por litro (ppl)

(Gasser, 1987)—, es relativamente alta, con un

promedio de 5.2 ppl por cada elemento. Los

quenopodios y amarantos también están bien

representados, con una abundancia promedio

de 4.08 ppl.

Como punto de comparación, Gasser (1987:

311) reportó que la abundancia de maíz en ele-

mentos arqueológicos Hohokam —reconocidos

como agricultores intensivos—, tienen un pro-

medio de menos de 1.0, lo que sugiere que ele-

mentos arqueológicos con abundancias de 5.0

ppl de una sola especie, pueden usarse como

indicadores de la función primaria de un ele-

mento. En contraste, la ubicuidad del maíz,

determinado por la presencia/ausencia de maíz

en elementos excavados, es un poco más baja
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de 63 por ciento. Esta cantidad es comparable

al sitio Clearwater (Diehl y Waters, 1996), pero

mucho más baja que el resto de los sitios del

periodo de Agricultura temprana donde los es-

tudios presentan una ubicuidad de maíz cuyo

rango varía de 83 al 100 por ciento (Sánchez,

1998).

Los restos de fauna consisten principalmente

en conejo/liebre, venado y tortuga. En un solo

horno se recuperaron los restos de más de 20 co-

nejos: esto posiblemente sea un indicador de

la práctica de cacería con redes comunales. Otro

horno contiene los restos que probablemente

pertenecieron a varios guajolotes.

Entierros

Varias centenas de entierros humanos se ob-

servan expuestos en la superficie en diferentes

sectores del sitio. Hasta la fecha hemos exca-

vado 188 inhumaciones y 33 cremaciones. Es

muy probable que los entierros representen

diversas etapas de ocupación del sitio ya que se

observan en diferentes situaciones estratigrá-

ficas. Sin embargo, hemos determinado que por

lo menos un conjunto de 165 entierros que se

encuentran en el sector central del sitio (“área

de los entierros” en fig. 3) con similares trata-

mientos mortuorios e iguales características

paleopatológicas congénitas, pertenecen al pe-

riodo de Agricultura temprana. En este sector

del sitio hemos fechado varios hornos que per-

tenecen a este periodo; en general el conjunto

de artefactos tiene filiación con esta época. Esta

muestra es la más grande de una sola población

precerámica que se conoce hasta ahora en la re-

gión del Noroeste de México y el Suroeste de

Estados Unidos.

Los entierros de La Playa están en su mayoría

flexionados (54% , n=81), aunque también hay

� Fig. 8. Ejemplos de hornos en el sitio La Playa.

E392 E393

E388

E396
Piedras quebradas

por fuego

Piedras quebradas
por fuego

Piedras quebradas
por fuego

Piedras quebradas
por fuego
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inhumaciones semiflexionadas (13%, n=18),

extendidas sobre la espalda (12% , n=17) y cre-

maciones (22%, n=33) (fig. 9). La posición y

orientación del cuerpo es bastante variable, pero

el 30 por ciento de las inhumaciones tienen el

cráneo orientado al oeste. Una práctica genera-

lizada parece haber sido el atar a los difuntos

en bultos hechos de textiles y/o pieles y depo-

sitarlos en fosas de dimensiones reducidas, que

muchas veces resultaban demasiado pequeñas.

Sólo 27 entierros presentan ofrendas mortuo-

rias, se trata de nueve hombres, once mujeres,

cuatro cremaciones y un niño de cuatro años.

Tres hombres y una cremación tuvieron puntas

de proyectil asociadas, tres de las puntas como

objetos mortuorios y un fragmento distal de

punta de proyectil enterrado en las costillas del

individuo, que debió ser la herida mortal. Los

dos entierros más elaborados son el de una

mujer adulta en posición flexionada y enterra-

da con un caparazón de tortuga del desierto co-

locado boca arriba en el brazo; en el interior del

caparazón había una charola pequeña y una

mano de mortero con pigmento de color rojo

(elemento 111). El otro entierro es el de un hom-

bre adulto en posición extendida sobre su

espalda, debajo de la barbilla tenía una pipa

cilíndrica de basalto con una boquilla de concha

tubular de vermétido en un extremo, y cuatro

cuentas nacaradas en el pecho (elemento 324)

(fig. 10). Curiosamente, los esqueletos de es-

tos dos personajes presentan un estrés de tra-

bajo mínimo en sus huesos en comparación al

resto de la población del sitio (Barnes, 2002).

Seis mujeres, tres hombres y un niño presentan

ornamentos de concha; dos individuos —uno

de sexo masculino y otro femenino— fueron en-

terrados con cristales de cuarzo empuñados en

la mano; una mujer

adulta fue enterrada

con dos manos y una

herramienta de hue-

so; un entierro doble,

secundario y primario,

contenía un asta de

venado como objeto

mortuorio. Trece indi-

viduos de ambos se-

xos fueron cubiertos

con un pigmento de

hematita roja y una

mujer fue enterrada

con una manta o cuero

decorado con bandas

de líneas, triángulos y

puntos en colores rojo

y amarillo, usando

pigmentos minerales.

Es muy probable que

algunas de las crema-

ciones pertenezcan a la

fase Ciénega (Haury

1957, Mabry 1998a).

Una punta de esta

misma fase muy fina y
� Fig. 9. Ejemplos de tipos de entierros

en el sitio La Playa.
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bien terminada fue

encontrada con una

cremación. Conta-

mos con una fecha de

radiocarbono para una

cremación de 1675 ±

60 a.p. (A8746, fecha

convencional en car-

bón de madera calibra-

da a 262-427 d.C.),

indicando una filia-

ción a la fase Trinche-

ras I. Otra cremación

fue colocada dentro

de un cuenco cerá-

mico del tipo Santa

Cruz Policromo (ca.

y Minturn, 1998). Siguiendo los cálculos de Tur-

ner (1979), este valor cae dentro del límite su-

perior para cazadores-recolectores (0.44-10.3

por ciento) y del límite inferior de los agricul-

tores (2.3-26.0 por ciento); sin embargo sola-

mente los dientes de seis individuos han sido

analizados.

Entierros de perros

Los entierros de perros constituyen uno de los

elementos más abundantes del sitio. De los 25

entierros excavados, 20 se encuentran en la

agrupación principal de entierros humanos, aun-

que ninguno se encuentra asociado directamen-

te con sus análogos humanos. Generalmente los

perros fueron colocados sobre su lado izquier-

do, encorvados en posición semiflexionada, sin

objetos mortuorios. Un entierro singular es el

de dos perros machos, uno al lado del otro, con

sus hocicos y cuatro patas apuntando hacia el

norte. Siguiendo a Saxe (1970), la colocación de

los perros dentro del cementerio formal parece

indicar que los canes eran miembros del grupo.

Producción de los ornamentos
de concha

Una gran cantidad de conchas marinas ha sido

encontrada en todo el sitio. Han sido identifi-

cados 52 géneros con 59 especies, aunque no se

1,200-1,400 d.C.), lo que sugiere que las prác-

ticas mortuorias en La Playa son muy similares a

las observadas en el sur de Arizona.

Los análisis paleopatológicos preliminares indi-

can que la población de La Playa gozaba de bue-

na salud y se observa muy poca evidencia de

enfermedades congénitas e infecciosas (Barnes,

1999; Lincoln-Babb y Minturn, 1998); sin em-

bargo muchos individuos presentan un desgaste

extremo de los huesos largos por estrés físico

de trabajo pesado y un desgaste extremo de sus

dientes (Barnes, 2002). La presencia de exos-

tosis auditiva en algunos de los individuos sugie-

re un posible rasgo genético compartido con las

poblaciones de Matty Canyon del sureste de

Arizona (Lincoln-Babb, 1997; Minturn y Lin-

coln-Babb, 1995). La protuberancia occipital,

presente por lo menos en tres individuos, tam-

bién parece ser un rasgo común en las poblacio-

nes del periodo de Agricultura temprana de

varios sitios de Arizona (Lincoln-Babb y Min-

turn, 1998).

El análisis dental preliminar reveló patrones de

uso y frecuencia de caries característicos de las

poblaciones del periodo de Agricultura tempra-

na. La frecuencia de caries para la población de

La Playa es de 9.7 por ciento, cifra semejante a

la de los sitios Matty Canyon (9.9 por ciento) y

Wetlands Site (7.1 por ciento) (Lincoln-Babb

� Fig. 10. Objetos funerarios del entierro 324.

Pipa

Cuentas de concha
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puede determinar qué cantidad refleja el com-

plejo de Agricultura temprana. Sin embargo, la

gran cantidad de especies utilizadas parece es-

tar asociada a los componentes precerámicos y

algunos ejemplares de concha quemada están

presentes en los hornos que datan de la fase

Ciénega. Al comparar la colección de conchas

de La Playa con la de Cerro de Trincheras (ca.

1,300-1,450 d.C.) ha quedado de manifiesto que

existen diferencias considerables entre los dos

conjuntos, con pocas especies en común y por-

centajes drásticamente diferentes de ornamen-

tos y especies representadas. Por ejemplo, Conus
sp. es la especie dominante en el Cerro de Trin-

cheras, con una representatividad de 58.35

por ciento (Vargas, 1995) y sólo ocupa el 0.13 por

ciento del total de La Playa, donde la especie

más abundante es Glycymeris gigantea represen-

tando un 68.3 por ciento de toda la concha re-

cuperada.

Desde 1936 Woodward describió al sitio La Pla-

ya como una “fábrica de brazaletes de concha”,

debido a que diferentes tipos de pulidores, bu-

riles, punzones de mitades longitudinales de

metapodio de venado y picotas de asta de ve-

nado se observan comúnmente asociadas con

áreas de trabajo de concha (fig. 11). Otras es-

pecies de concha muy comunes son las nacara-

das (8.4%), Modiolus (7.6%), Laevicardium elatum
(1.6%), los vermétidos (0.87%), Chione (0.70%),

Olivella dama (0.30%) y Arene (0.26%).

Industria lítica

Los análisis cuantitativos del conjunto de pie-

cepillos, denticulados y lascas con muescas, re-

tocadas y utilizadas. También están presentes

cuchillos de agave tabulares, pero no podemos

determinar si pueden incluirse dentro del com-

plejo de Agricultura temprana.

Aproximadamente 90 por ciento de la indus-

tria lítica de La Playa fue elaborada usando ma-

terias primas locales: cuarzo, basalto, riolita, an-

desita y diorita. Los materiales de grano fino

cripto-cristalinos representan solamente el 9

por ciento de la colección, aunque el 35 por

ciento de las puntas de proyectil son de sílex.

Una estación de lasqueo compuesta de dos cla-

ses de sílex, contenía dos puntas Ciénega,

reconstruíbles que se rompieron y fueron dese-

chadas durante la manufactura. La obsidiana

está presente en el sitio, aunque tiene una re-

presentatividad mínima de 0.01 por ciento. Aun-

que en general el uso de materias primas en

puntas de proyectil del tipo Imperio, San Pe-

dro y Ciénega es bastante similar, en las puntas

Ciénega se observa una mayor utilización de ma-

terias primas foráneas ya que 49 por ciento de

las mismas están hechas en sílex, mientras que

sólo el 25 por ciento de las puntas Imperio y

San Pedro son de este material. El cuarzo re-

presenta una materia prima de mala calidad, sin

embargo, junto con la diorita y el esquisto es la

roca de más fácil acceso en la Sierra Boquillas;

el 40 por ciento de las puntas Imperio y San

Pedro son de este cuarzo local.

El conjunto de lítica pulida incluye un núme-

ro exorbitante de manos sobre canto y manos

largas que se usan con ambas extremidades,

� Fig. 11. Proceso de trabajo de brazaletes de Glycymeris gigantea.

dra tallada y pulida continúan en

proceso, por lo que la exposición

en este texto se limita a observa-

ciones preliminares. La colección

de piedra tallada, en general, es

consistente con los complejos

líticos de los sitios Donaldson y

Los Ojitos del periodo de Agri-

cultura temprana en el sureste de

Arizona (Huckell 1994); incluye

una gran variedad de bifaciales,

taladros, cuchillos, raspadores,
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metates planos y en cuenco, charolas de basal-

to, morteros, protopaletas, manos de morteros,

pulidores y una gran cantidad de percutores. La

materia prima utilizada para su manufactura

primordialmente es granodiorita seguida por

esquisto, riolita y varios basaltos. Sin embargo,

virtualmente todos los percutores están elabo-

rados en una diorita de grano grueso de color

verde oscuro.

En la cumbre de un cerro pequeño localizado

en el punto donde el río Boquillas emerge a la

planicie aluvial, se encuentra un yacimiento de

esquisto. Los escarpes de roca presentan varias

marcas e incisiones profundas y muchos frag-

mentos tabulares fueron removidos usando pi-

jas de cuarzo. Aunque es muy probable que el

uso del yacimiento continuó hasta el periodo

Trincheras, muchos implementos para pulir uti-

lizados en la producción de ornamentos de con-

cha son del esquisto local y son muy comunes

en los componentes característicos del periodo

de Agricultura temprana.

Cerámica

Varios tiestos de un tipo cerámico previamente

desconocido se han encontrado asociados a com-

ponentes de la fase Ciénega. El tipo La Playa

Lisa es una cerámica elaborada por enrollado y

raspado, bien terminada, pulida y con desgra-

sante de arena fina, bastante diferente a la ce-

rámica de la tradición Trincheras. Un horno que

contenía cerámica La Playa Lisa registró una

fecha de radiocarbono de 1940±55 (4 al 129

d.C.). En un foso de almacenamiento en forma

de campana, todavía no fechado, se encontró

un tiesto de este tipo.

La cerámica La Playa Lisa comprende aproxi-

madamente el 2.5 por ciento de la muestra re-

colectada del sitio; sin embargo cabe señalar que

ésta no es representativa, ya que nos hemos en-

focado en el estudio de áreas reconocidas como

pertenecientes al periodo de Agricultura tem-

prana. Sí podemos decir que su presencia es

significativa y que aparece en diversos contex-

tos, lo que sugiere que pudo haberse elaborado

en La Playa, sin descartar la posibilidad de que

se trate de una cerámica intrusiva.

Interacción regional e interregional

El recurso foráneo más significativo del sitio es

la gran cantidad de concha marina procedente

del Golfo de California, localizado a 100 kiló-

metros hacia el oeste. No hemos podido deter-

minar si la concha fue adquirida directamente

por los ocupantes del sitio viajando a la costa o

por medio del intercambio con grupos costeros

(ancestros de los comca´ac). De cualquier for-

ma, sitios del periodo Trincheras cercanos a

Bahía Kino, como Playa Noriega o Gignac, con ce-

rámica Trincheras Púrpura-sobre-rojo, sugieren

una interacción significativa entre las poblacio-

nes de la tradición Trincheras y los comca´ac

prehispánicos. Existen elementos suficientes

para considerar que esta relación pudo haberse

establecido desde el periodo precerámico.

El sitio La Playa obtuvo recursos minerales de

varias regiones ubicadas a diferentes distancias.

La obsidiana de La Playa posiblemente provie-

ne en su totalidad de la fuente de Antelope

Wells en la frontera de Nuevo México y Chihua-

hua, 350 km hacia el este (Steve Shackley, co-

municación personal 1999). Según los análisis

realizados con espectómetro, la argilita roja de

alta calidad que hemos observado en el sitio,

proviene de la cuenca Tonto en Arizona, locali-

zada aproximadamente a 400 km hacia el norte

(James Gundersen, comunicación personal

1999).

La turquesa está presente tanto en forma de

ornamentos como de manera natural, pero no

se ha determinado su procedencia. Tampoco se

conoce la procedencia de la materia prima crip-

to-cristalina (sílex y calcedonia), muy utilizada

en la elaboración de puntas de proyectil. Se han

observado dos o tres nódulos pequeños de sílex

entre los cantos rodados en el canal del río

Boquillas, esto sugiere la existencia de una

fuente de sílex cercana, aunque todavía no lo-

calizada.
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Discusión

Aunque sólo hemos comenzado a levantar el

velo, nos atrevemos a sugerir algunas propues-

tas interpretativas. Nuestras investigaciones

parecen sostener la importancia de los cambios

ambientales para la reconstrucción de mode-

los explicativos sobre los complejos del Arcaico

medio y la difusión de la agricultura de maíz. Si

bien el 11 por ciento de la colección de puntas

de proyectil pertenece al Arcaico medio, sólo

algunos datan del periodo Altitermal. Por otro

lado, parecen estar bien representados tanto el

complejo del Holoceno temprano San Dieguito/

Malpais como el periodo Arcaico tardío que si-

gue al Altitermal. Consideramos que La Playa,

al igual que una gran parte de los desiertos bajos

de la actual frontera, fueron abandonados casi

en su totalidad durante el periodo Altitermal.

Esta interpretación concuerda con los modelos

propuestos anteriormente por Berry y Berry

(1986), Hayden (1976), Mabry (1998d) y otros.

Las puntas de proyectil pertenecientes al pe-

riodo Altitermal —como son los tipos Pinto y

San José—, probablemente reflejan incursiones

de grupos norteños procedentes de la Gran

Cuenca y/o la Gran Planicie de Colorado hacia

el desierto de Sonora.

Al final del Altitermal, el desierto de Sonora

era un nicho vacío que fue repoblado subsecuen-

temente por grupos asociados a nuevas tec-

nologías. Las puntas Gypsum, junto con varias

otras puntas de pedúnculos contraídos, refle-

jan una nueva tecnología en la que se utilizaba

una resina adhesiva para fijar la punta al dardo.

Como Berry y Berry (1986), Mabry (1998e) y

Marmaduke (1978) han discutido el estilo de

punta Gypsum; aparece por primera vez en el

Centro de México, asociado con maíz en el Va-

lle de Tehuacán durante la fase Coxcatlán. Ésta

fue fechada por MacNeish entre el 4,800-3,600

a.C.y posteriormente revisada al 3,600 a.C.

(Long et al. 1989); planteamos la posibilidad de

que esta nueva tecnología de enmangado se

haya difundido hacia el norte junto con el cul-

tivo del maíz.

Recientemente las puntas de proyectil de esti-

lo Cortaro han sido fechadas con más precisión:

cronológicamente se han ubicado en el milenio

anterior al periodo de Agricultura temprana

(Lorentzen, 1998:147; Mabry, 1998e; Roth y

Huckell, 1992), reflejando tal vez un desarrollo

local originado en el sur de Arizona, suroeste

de Nuevo México y norte de Sonora. Se encuen-

tran con mayor frecuencia en asentamientos

aluviales asociados a las fases tardías de la ocu-

pación San Pedro o cerca de la planicie aluvial.

Estas puntas también han sido asociadas a la

presencia de maíz extremadamente temprano

con fechas de alrededor de 3,650 a.p. en el sitio

Clearwater (Mabry, 2002) y en McEuen Cave,

Arizona (Huckell, 1999).

La existencia de una discontinuidad en el re-

gistro arqueológico, observada hacia finales del

Altitermal, ha sido citada por varios autores para

sustentar la idea de que la introducción del maíz

fue el resultado de una migración de grupos del

norte de México (Berry y Berry, 1986; Huckell,

1995; Mabry, 2002). Aunque los modelos an-

teriores asociaron la migración con las pobla-

ciones de la fase San Pedro, tentativamente

sugerimos que el complejo Cortaro puede es-

tar vinculado con el arribo inicial de grupos

hablantes del tronco yutoazteca (Carpenter,

Sánchez y Villalpando, 2000).

La evidencia lingüística sitúa el territorio origi-

nal de los Proto Yutoaztecas (PYA) en algún lu-

gar entre el Mogollon Rim y la mitad norte de

la Sierra Madre Occidental (Fowler 1983; Hill

1996). Los datos glotocronológicos sugieren que

la comunidad PYA se separó en las ramas norteña

(California y La Gran Cuenca) y sureña (Sono-

ra) alrededor del año 6000 a.C. (Miller 1983:

118). Hill (1996, 1999, 2000) ha postulado que

la bifurcación ocurrió después de la adopción

de la agricultura de maíz, basándose en la exis-

tencia de cognados compartidos para términos

relacionados con prácticas agrícolas, incluyen-

do el vocablo para maíz.
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Dada la correlación cronológica, estamos ten-

tados a sugerir que el Altitermal fue el posible

motivo de la separación inicial del grupo. Al des-

poblarse la región del desierto de Sonora, algu-

nos grupos se refugiaron en la Gran Cuenca,

mientras que otros se desplazaron hacia el sur

adentrándose en la Sierra Madre Occidental y/

o en la planicie costera del sur de Sonora y Si-

naloa. Miller (1983) identificó la región serra-

na entre los ríos Mayo y Sinaloa como la cuna

de los protoyutoaztecas Sonorenses (PSYA), ba-

sándose en la existencia de una gran diver-

sidad de idiomas yutoaztecas en un espacio

reducido.

Estos grupos PSYA seguramente fueron los pri-

meros norteños en adoptar la agricultura de

maíz. Benz (1999: 32-33) postula que la fami-

lia de maíz relevante en el norte de México, se

originó entre poblaciones pequeñas muy tem-

pranas, esparcidas desde el río Balsas hasta la

región de Colima-Jalisco en el occidente de Mé-

xico —donde se desarrolló la raza Reventa-

dor—, y después hacia la planicie costera de

Nayarit donde surgió la raza Jala; posteriormen-

te se difundió hacia las costas de Sinaloa y So-

nora donde al parecer se gestó el Chapalote. El

momento preciso de la difusión del maíz y su

desarrollo evolutivo solamente puede ser deli-

mitado usando las fechas más tempranas de

maíz para el centro de México y para el Suroes-

te de Estados Unidos. Así tenemos un lapso en-

tre los años 3,600 y 2,000 a.C., lo que significa

que los grupos protoyutoaztecas sureños pro-

bablemente recibieron el maíz a finales del pe-

riodo Altitermal o en el Holoceno temprano y

estuvieron involucrados en el desarrollo de la

raza Chapalote.

Los lingüistas ubican la ramificación original del

PSYA en los grupos históricos alrededor de los

años 2,500 y 1,500 a.C. (Hill, 1996, 2000, Miller,

1983). Hill (2000) ha demostrado que el maíz

se dispersó entre los hablantes de protoyutoaz-

teca Sonorense. Lo cierto es que sospecha-

mos que la diversificación de la rama Sureña

de los yutoaztecas está relacionada con la reo-

cupación del desierto de Sonora y de otras

regiones óptimas para el desarrollo de la agri-

cultura de maíz. Curiosamente, la distribución

de los complejos arqueológicos pertenecientes

al periodo de Agricultura temprana o semejan-

tes a la fase San Pedro hasta ahora conocidos,

coinciden con la extensión territorial de los ha-

blantes del tronco yutoazteca en el Noroeste

de México (Carpenter et al., 1996; Carpenter,

Mabry y Sánchez, 2000).

La subsistencia de los habitantes de La Playa

está relacionada con una estrategia económica

de tipo mixto de forrajeo y agricultura, con un

intenso cultivo de maíz combinado con una ex-

tensa utilización de plantas silvestres y anima-

les. A este tipo de estrategia la hemos definido

como el Complejo de Agricultura Sonorense

(Carpenter, Sánchez y Villalpando, 2002). In-

dudablemente el maíz fue la fuente fundamen-

tal de alimento almacenable para el invierno y

los primeros meses de la primavera. Aunque no

se puede negar la existencia de estrategias de

intensificación agrícola junto con un patrón

de asentamiento radicalmente alterado en el

sitio, es posible que la agricultura contribuyera

sólo de manera moderada al porcentaje total de

calorías consumidas. Estas deducciones están

sustentadas por la baja incidencia de caries en

la población, la gran cantidad de plantas sil-

vestres contenidas en los hornos y el estilo de

piedras de molienda utilizadas para triturar se-

millas silvestres.

La práctica de la agricultura de maíz, las es-

pecies vegetales que representan todas las

estaciones del año, la identificación de una

localidad funeraria donde enterraban a sus

muertos, junto con las evidencias de una gran

diversidad de actividades, la gran cantidad de

hornos para procesar alimentos, el conjunto

de herramientas líticas, manos y metates y la

distribución y densidad de elementos arqueo-

lógicos y artefactos, son indicativos de que du-

rante el periodo de Agricultura temprana la po-

blación de La Playa fue totalmente sedentaria.

La transición de la fase Ciénega a la tradición

Trincheras refleja la continuidad de ocupación
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de la población del periodo de Agricultura tem-

prana. La diferencia más significativa es la trans-

formación del tratamiento de entierros, de

inhumaciones a cremaciones, y el surgimiento

de la tradición cerámica Trincheras. La cons-

trucción de geoglifos en La Playa también pue-

den ser atribuidos al periodo Trincheras.

En nuestra opinión, la tradición Trincheras, no

representa el componente más sureño de la ra-

ma Desértica de los hohokam como se había

propuesto anteriormente (e.g., Johnson, 1960,

1963); pensamos que sus semejanzas, probable-

mente se deban más a que comparten una tra-

dición lingüística de agricultores de maíz. El

surgimiento de horizontes cerámicos tempranos

caracterizados por vajillas lisas de color café pu-

lido —a las que les siguen cerámicas con engobe

rojo, algunas veces con una predilección de su-

perficies texturizadas—, se puede observar en

un área que se extiende desde el Mogollon Rim

hasta el estado de Durango. El posterior desa-

rrollo de diferentes tradiciones cerámicas que

incluyen a los hohokam, Mogollon, Trincheras,

río Sonora, Huatabampo, Loma San Gabriel, e

inclusive los ancestros de los grupos Pueblos

muy posiblemente puede remontarse en origen

hasta los hablantes de Yutoazteca Sonorense del

periodo de Agricultura temprana (Carpenter,

Mabry y Sánchez, 2000).

Conclusiones

Las investigaciones realizadas indican que el

valle del río Boquillas fue habitado periódica-

mente desde el Pleistoceno terminal hasta el

Holoceno medio, y de manera continua desde

el final del periodo Altitermal hasta mediados

del siglo XX. Hemos identificado a La Playa

como la comunidad de Agricultura temprana

más extensa hasta la fecha conocida en el No-

roeste de México y el Suroeste de Estados

Unidos. El conjunto es consistente con los com-

ponentes de las fases San Pedro y Ciénega del

suroeste de Arizona. La información bioarqueo-

lógica sugiere la existencia de una población

compartida genéticamente y sostiene también

su correlación. La distribución de conjuntos de

artefactos similares a lo largo de una gran parte

del Noroeste de México, sugiere que el comple-

jo arqueológico de Agricultura temprana en el

actual Suroeste de Estados Unidos refleja el ex-

tremo más septentrional de una tradición del

Norte de México. Finalmente, si estamos en lo

correcto, la evidencia más temprana de la apa-

rición de la agricultura en esta área debe datar

de finales del periodo Altitermal o de princi-

pios del Holoceno tardío y sus evidencias de-

ben encontrarse en las bien irrigadas planicies

aluviales del extremo sur de Sonora y norte de

Sinaloa.
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En Michoacán son pocas las regiones culturales y naturales que se han estu-

diado de manera sistemática. Lo mismo puede decirse de los materiales ar-

queológicos obtenidos en ellas. Sobresalen los sitios en la depresión del río

Lerma (Región de los Valles) y que circundan cuencas lacustres o palustres,

como los de las Lomas de Zacapu (Arnauld, et al. 1988; Michelet, et al. 1988;

1989; Carot, 1990; 1992), además de aquellos otros lugares cercanos o ubica-

dos en torno a la laguna de Cuitzeo (Macías, 1988; 1990; Moedano, 1946;

Florance, 1985). Otra área con varios estudios es la Meseta Tarasca, donde por

igual los asentamientos se encuentran alrededor de distintas cuencas, en este

caso la del lago de Pátzcuaro (Pollard, 1977 y 1980). De hecho, en esas porcio-

nes se localizan cinco de las siete zonas arqueológicas abiertas al turismo, en-

tre ellas Tingambato, que está en las estribaciones de dicha meseta y San

Felipe los Alzati, aislada de las demás, entre Michoacán y el Estado de Méxi-

co. Fuera de aquí quedan las regiones mayores y menos exploradas, ubicadas

hacia la Sierra Madre, y la Tierra Caliente (Brand, 1942; Goggin, 1943; Kelly,

1947; Lister, 1947; Grave y Pulido, 2000), y también a la Costa (Novela, R.

1999).

Cabe señalar que los sitios más estudiados pertenecen al Posclásico tardío o a

fechas próximas al arribo de los europeos. Por supuesto se trata del momento

que cuenta con mayor información, inclusive documental y etnográfica, de

donde puede afirmarse que Michoacán es conocido básicamente por el lla-

mado “imperio tarasco” (p’urhépecha), considerado como el elemento más

relevante en el estado. Sin embargo, se trata de una situación equívoca, ya

que este grupo no fue el único que aquí habitó ni el más trascendental ni mu-

cho menos el más antiguo. Los pocos estudios realizados en lugares con otras

características geográficas o culturales proponen una imagen bien diferente
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de esta porción occidental, ade-

más de hacer evidente el desco-

nocimiento general de la región.

El área de El Opeño

En la misma porción de los Va-

lles, aunque con una cifra menor

de investigaciones, se han he-

cho excavaciones en Zamora-

Jacona, igual en torno a lo que

fueron lagos o pantanos y con base

en un número menor de sitios

(Noguera, 1931). Uno de ellos es

El Opeño (fig. 1), notorio por las

prácticas funerarias presentes en

tumbas ahuecadas en toba volcá-

nica y en los objetos de ofrenda.

Su antigüedad se remonta al For-

mativo medio, o quizá temprano

(Noguera, 1942, Oliveros, 1974,

1992a y 2000). Sin embargo, a la

fecha no han sido identificadas

las zonas habitacionales corres-

pondientes a este lugar. Además,

la realidad local ofrece poca

información para establecer com-

paraciones y propuestas de zoni-

ficación o distribución espacial y

temporal, aunque tal carencia se

manifiesta en el ámbito estatal, y también en

la magna región llamada Occidente. Pese a todo

y aun como cementerio, su contexto ofrece múl-

tiples sugerencias susceptibles de ser interpre-

tadas y contrastadas culturalmente.

De cualquier manera, la escasez de información

se amplifica en relación con El Opeño, debido

a su cronología temprana. Al compararlo con el

sitio colimota llamado La Capacha (Kelly,

1980)1 —para el cual se ha propuesto cierta

contemporaneidad a propósito de elementos

cerámicos similares—, la asociación no es sen-

cilla. Por ejemplo, la alfarería no es semejante

1 Otro sitio en el Occidente puede ser Moret en Puerto
Marqués, excepto que éste es de mayor antigüedad que
El Opeño.

y en Colima no se han localizado tumbas del

mismo nivel cronológico que las michoacanas.2

Por lo tanto resulta difícil hablar de relaciones

sociales a partir sólo de la cerámica, cuando en

La Capacha tampoco está representada la téc-

nica decorativa llamada “al negativo”, ya pre-

sente en El Opeño. Hacia la costa de Jalisco, lo

mismo se infiere similitud entre la alfarería lo-

cal, la de La Capacha y la cerámica pintada Rojo

y Guinda Incisa rescatada en El Opeño (Mount-

joy, 1982; 1994). Pero en Jalisco tampoco se ha

encontrado ese tipo de sepulturas y las que exis-

ten son más tardías y no tan bien acabadas: tal

es el caso de Citalas, municipio de Teocuitatlán,

2 Otros elementos ausentes en Colima son la mutilación dental
y los tipos de figurillas.

� Fig. 1 Mapa de ubicación del sitio El Opeño.
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dentro de la tradición Teuchitlán, de Jalisco

(Weigand, 1996).

En busca de otros posibles lugares de contacto,

que seguramente pudieron existir a lo largo del

río Lerma, sucede algo semejante. Rumbo al

Altiplano Central, en el Estado de México y en

lugares como Tlatilco, Zohapilco o Tlapacoya

también hay elementos comunes con El Opeño,

como por ejemplo los “yuguitos” y las puntas

de proyectil tipo “Tlatilco”,3 además de la alfa-

rería pintada y decorada al negativo. Sin em-

bargo, de nueva cuenta, a la fecha no se han

registrado tumbas (Niederberger, 1976 y 1987)

y otros casos similares han sido reportados para

Morelos (Grove, 1970a y 1974b). De esta mane-

ra, es evidente el vacío de información utilizable

para establecer correlaciones con El Opeño.

Los contextos funerarios

Entre los materiales de ofrenda de El Opeño

destaca la cerámica en forma de vasijas y figuri-

llas, pero, no son menos interesantes los instru-

mentos fabricados en hueso, concha o piedra. Un

reto importante consiste en llegar a entender

qué tipos de necesidades tenían los usuarios

de las tumbas y cómo la producción de artefac-

tos estaba dirigida a satisfacer las creencias, las

exigencias o las obligaciones que tenían aque-

llas sociedades. Lo anterior se manifestaba en

las prácticas asociadas a los rituales luctuosos,

agrupando los requisitos destinados a compla-

cer a sus difuntos y diferenciándolos de los en-

caminados a venerar a la muerte.

De la industria lítica, hasta ahora se han resca-

tado objetos de piedra tallada, entre los que des-

tacan las puntas. Igual hay utensilios de piedra

pulida, en especial aquellos aplicados a la mo-

lienda y los relacionados con el adorno perso-

nal, la contemplación, la dádiva, el obsequio y

el intercambio: las piezas llamadas de manera

un tanto exagerada “suntuarias”. También hay

objetos que muestran tecnologías precursoras

de la escultura y de la talla mayor en piedra; para

ello se utilizaron diferentes tipos de rocas —co-

mo el basalto—, el tezontle, la jadeita de dife-

rentes tonalidades y algunos cristales. En un

nivel general se observa que las producciones

artesanales tempranas expresan la búsqueda de

materias primas novedosas y una mayor liber-

tad en los diseños y tecnologías, sobre todo en

comparación con épocas posteriores, cuando ya

es clara la aceptación de técnicas que satisfa-

cen necesidades de un alta demanda comercial

estandarizada.

Durante la última temporada de excavación en

El Opeño (1991), se recuperaron 88 artefactos lí-

ticos los cuales, aunados a los 16 encontrados

en 1970, más los ocho reportados por Noguera,

suman ahora 112. Entre ellos predominan las

puntas bifaciales, una categoría de herramien-

tas donde se pueden contrastar argumentos

sobre técnicas, estilos de manufactura y funcio-

nes. La materia prima más abundante es la ob-

sidiana negra, seguida por la gris y la café con

vetas negras. En color verde sólo hay un par

de ejemplares. Al parecer la mayoría procede de

fuentes locales como Zinapécuaro, Ucareo o Zi-

náparo, (Cárdenas, 1990: 99-122), mientras que

la obsidiana verde posiblemente es de la Sierra

de las Navajas, en Hidalgo (Pastrana, 1988 y

1994). También se utilizó el pedernal (roca

criptocristalina), más otros cristales de calce-

donia y cuarzo.

Al examinar el corpus de objetos de ofrenda de

dos de las tumbas (la núm. 3 excavada en 1970

y la núm. 6, en 1991), se identificaron los dese-

chos de fabricación de puntas de obsidiana,

núcleos preparados, piezas en proceso y lascas,

todo diseminado por el pasillo interior de di-

chas sepulturas. Sin duda se trata de huellas de

actividades artesanales realizadas cerca de un

cuerpo inerte y en el seno de un rito funerario,

lo cual implica la consagración del espacio y de

un momento clave. Ambos asuntos remiten, por

lo tanto, a una práctica propiciatoria al interior de

3 Sobre la evidente semejanza de estos artefactos con los de
Tlatilco, habría que subrayar la mención de Porter (1953),
acerca de otra referencia entre las puntas “Tlatilco” y las que
Vaillant encontró en su fase Zacatenco Medio (Vaillant, 1930,
pl. XLVII).
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ese recinto, considerado sagra-

do, al mismo tiempo que des-

cubren el papel que jugaban las

herramientas líticas —además

de su manufactura— en la ideo-

logía de tal sociedad. Podría tra-

tarse de una honra semejante a

aquella dejada varios siglos

después en lugares como el Tem-

plo Mayor de Tenochtitlan.

En relación con las caracterís-

ticas de las tumbas exploradas

en 1991, la núm. 7 merece par-

ticular atención por sus dimen-

siones excepcionales, que la

convierten hasta el momento

en el ejemplo máximo de arqui-

tectura funeraria en este lugar.

Su acceso es un pasillo escalo-

nado, de 12 m de largo por 2 m

de ancho y más de 7 m de pro-

fundidad. El pasillo conduce a

un vestíbulo, el cual se une con

la puerta de entrada a la cáma-

ra funeraria. Ésta tiene forma

de bóveda y planta irregular;

mide 9 m de largo por 4.1 m de

ancho y 2.1 m de altura. El con-

tenido cultural resultó bas-

tante peculiar, en lo que toca a

restos humanos y a objetos de

ofrenda. El registro de elemen-

tos fue realizado por conjuntos,

de acuerdo con la ubicación en

el seno de la cámara (fig. 2). Además, en cada

conjunto se localizaron los huesos clave (crá-

neos, fémures, sacros), así como los artefactos

que supuestamente acompañaban a dichos cuer-

pos. En la tumba se observó una sustancial

remoción de despojos y objetos, debido a la exis-

tencia de más de una utilización: es decir, las

huellas de usos, acomodos, ritos y diferentes

manipulaciones. Por lo pronto, fue notoria la des-

articulación de esqueletos que integraban

inhumaciones primarias, hasta quedar converti-

dos en osarios. Sólo en esta tumba fueron inhu-

madas 102 personas, entre hombres y mujeres,

distribuidos por edad en niños, jóvenes, adul-

tos y ancianos4 (fig. 3).

En la misma tumba 7 se localizó el artefacto

que es objeto de estudio de este trabajo y que

fue marcado con el número de catálogo T-7, 142.

Se recuperó del Conjunto 10, al fondo norte de

la cámara funeraria (fig. 4), formando parte del

osario integrado por los cráneos 32, 33 y 34. De

4 El material óseo fue estudiado por las antropólogas físicas
Patricia Hernández Espinosa y María Elena Salas. Se pueden
consultar las tablas correspondientes en Oliveros, 2000.

� Fig. 2 Tumba 7. Distribución de inhumaciones primarias, osarios y ofrendas
(dibujo realizado por Oliveros-91).
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� Fig. 4 Tumba 7. Ubicación de la pieza prehistórica (objeto núm. 142).
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� Fig. 3 Tumba 7. Representación esquemática de
inhumaciones primarias y osarios.

igual manera estaba asociado a otros cuatro di-

ferentes objetos.5 Dicho artefacto tiene termi-

nación plana en un extremo, posiblemente para

su enmangue, por lo que al rescatarlo se pensó

que era cuchillo o punta de lanza, básicamente

por sus dimensiones. Sus características forma-

les y rasgos técnicos remiten a un entorno tec-

nológico muy diferente al de las demás piezas

de ofrenda, además hace clara alusión a las épo-

cas de presencia temprana del hombre, quizá

en el centro del país.

Descripción del instrumento
prehistórico

Se trata de un bifacial alargado y angosto, fa-

bricado en obsidiana verde. Mide 13 cm de lar-

go, 2.2 cm de ancho y 0.9 cm de espesor. El

índice entre largo y ancho (l/a) es de 5.9 y el de

ancho sobre espesor (a/e) es de 2.4. Conside-

rando que está roto en la punta, podría haber

llegado a medir unos 15 cm de longitud y así su

índice l/a sería de 6.8. Una cara, fuertemente

patinada, está retocada por presión, con cica-

trices paralelas inclinadas y muy regulares; la

mayoría de las cuales se unen en el centro, for-

mando una arista casi rectilínea (fig. 5b). La

otra cara, exceptuando la porción proximal, pre-

senta retoques anchos, planos e irregulares en

tamaño, por percu-

sión directa que se

unen en el centro de

la pieza conformando

una arista irregular

(fig. 5a). Esta cara es

“fresca”, es decir no

posee ninguna páti-

na. El nuevo retoque

seguramente provo-

có también una re-

ducción del ancho,

por lo menos en unos

2 o 3 mm con respecto a su dimensión original.

La porción proximal, hasta unos 2 cm por am-

bos lados presenta retoques finos por presión,

fuerte pátina y un “pulido” moderado de los

filos.6

5 El objeto núm. 133 es una figurilla modelada en barro, del
Grupo 2. El 134 perro en miniatura, tallado en escoria
volcánica. Los 139, 140 y 141 son fragmentos de una aguja
trabajada en hueso animal. Núm. 136 es un punzón tallado
en un hueso largo humano, decorado en su extremo plano
con líneas esgrafiadas. Véase catálogo en Oliveros, 2000.

6 Este rasgo es importante para la definición del carácter
“paleoindio” de las puntas, pero no debe ser asumido como
determinante, ya que aun durante esta “etapa”muchas piezas
carecen de él y además se puede encontrar en herramientas
de épocas recientes como el Posclásico tardío.

29

28

Objeto 133
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Por lo tanto, en la pieza se reconocen dos eta-

pas de manufactura, la más antigua que se ma-

nifiesta en el retoque regular por presión, y la

más reciente, eliminando por percusión ese re-

toque en una cara. El que la porción proximal

esté un poco metida formando un pedúnculo

sugiere que la forma original de la pieza pudo

haber sido como se ilustra en la figura 5c. El re-

toque reciente tuvo, entre otros objetivos, el de

formar un filo continuo y eliminar el pedúncu-

lo. Por último, la porción distal presenta una

fractura longitudinal en pseudoburil que inva-

de la cara patinada. Ésta es una huella de uso

típica de las puntas arrojadizas. En nuestro caso,

por su gran tamaño, la primera función de este

bifacial fue probablemente la de punta de dar-

do o lanza.

Relaciones culturales

Por la forma, las dimensiones y las proporcio-

nes, este instrumento podría pertenecer a la “fa-

milia” de las Eden-Scottsbluff, ya que posee

los atributos de ancho y espesor de la primera,

y la base angostada de la segunda. Las medidas

de longitud y ancho, aun más, los índices l/a y

a/e, sitúan a la pieza en el rango de las Eden

(fig. 6b) más que de las Scottsbluff (fig. 6c).7

Su distribución va desde el sur de Canadá has-

ta Texas y Colorado, es decir corresponde con

la región conocida como Central y High Plains,
sin invadir la planicie de la Costa del Golfo de

Estados Unidos, ni el Suroeste o California. Esta

herramienta, considerada como punta arrojadiza

en las áreas de definición, como el sitio de Hell

Gap en Wyoming, muestra una asociación clara

con localidades de matanza de bisonte, por des-

barrancamiento y por entrampamiento en ca-

ñadas. La cronología de Hell Gap8 ubica esta

familia tipológica entre fines del Pleistoceno y

comienzos del Holoceno.

� Fig. 5 El Opeño: Cara reavivada (a), Cara original (b),
Reconstrucción esquemática (c).

a b c
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a b c d

� Fig. 6 El platanal (a), Michoacán (modif. de Faugere-
Kalfon, 1996), Eden (b) (modif. de Frison, 1991),
Scottsbluff (c) (modif. de Frison, 1991),
Yerbabuena (d), Hidalgo.
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7 Parece, por otro lado, que tiene pocas semejanzas con el tipo
Agate Basin, porque presenta un retoque mucho más fino
que éste y es más espesa proporcionalmente. La Agate Basin
de todos modos ha sido identificada como precursora de la
Eden y de la Scottsbluff en sitios como Hell (Frison, 1991).

8 Éste no es propiamente un sitio, sino un conjunto de
localidades con una secuencia cultural compleja, que va
desde el Paleoindio hasta el Arcaico medio.
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Hay evidencias de que la

transición climática que iba

concluyendo propició la des-

aparición de la megafauna y

aceleró la proliferación de

nuevas especies de bisonte,9

las cuales se conducían por

una estacionalidad más mar-

cada (Frison, 1991). De ser

ciertas estas inferencias de

los paleozoólogos, la susti-

tución por extinción de es-

En primer lugar está el bifacial de la cueva de

El Platanal, sitio que se encuentra también en

el estado de Michoacán (Faugere-Kalfon, 1996).

La pieza (fig. 6a) desafortunadamente fuera

de contexto, fue manufacturada en obsidiana

negra. El retoque quizá es el rasgo más pareci-

do con la de El Opeño, ya que es paralelo, muy

fino, probablemente por presión y por igual se

une en el centro de las caras formando una arista

casi rectilínea. La longitud es de 11.2 cm, aun-

que considerando que falta la extremidad distal,

puede llegar a los 12 cm; el ancho es de 2.2 cm

y el espesor es de 1.2 cm. El índice l/a es de

5.5 y el de a/e es de 1.8, lo que sitúa a la pieza

un poco por debajo del rango inferior del tipo

Eden, que es de 2. Sin embargo, la base cónca-

va es un rasgo atípico y no se menciona si hay

pulido látero-basal. Sin querer exagerar con las

identificaciones tipológicas, se podría decir que

esta pieza entra en el grupo de las Allen, tam-

bién encontradas en el sitio de Hell Gap o en

el de las Plainview tardías, aunque la primera

asignación es más probable.

Otro ejemplar definido como una Scottsbluff

“aberrante”, ha sido encontrado en una compo-

nente de la fase El Riego en Tehuacán, lo que

le otorga una fecha entre 9,600 y 7,000 años

a. p. (MacNeish et al. 1967) (fig. 8c). Se trata

de una gran punta en obsidiana, que mide 8.1 cm

de longitud, 4.1 cm de ancho y 0.9 cm de espe-

sor. El índice l/a es de 2.0 y el de a/e es de 4.5.

Esta última proporción diferencia este tipo de

la Scottsbluff, puesto que evidentemente se

trata de una pieza muy delgada. Ni el pedúncu-

lo, relativamente largo y angosto, ni el retoque

9 Éste es un herbívoro rumiante de planicie que forma grandes
manadas, a diferencia de su pariente pleistocénico, más
grande pero menos gregario, lo que hacía poco eficientes las
estrategias de cacería por entrampamiento.

pecies en el bisonte estimuló un cambio eco-

nómico en la organización social ya que, antes

de las extinciones masivas, la producción de ali-

mentos probablemente se fundaba en la mayor

distribución, a lo largo del año, así como el apro-

vechamiento de recursos de caza y recolección.

A principios del Holoceno, se empieza a impo-

ner la necesidad de una calendarización más

precisa de las cacerías y en un contexto de fron-

teras políticas bien marcadas. Esto se manifestó

en la aparición de estrategias estacionales, en-

focadas hacia grandes cacerías en las que parti-

cipaban muchos individuos, con una división de

tareas que implicaba nuevas habilidades y for-

mas de cooperación compleja.

A la fecha, para México sólo tenemos indicios

vagos de la presencia de esta “tradición”, con sus

correspondientes pautas económicas. Se supo-

ne que las condiciones semiáridas y cálidas de

gran parte del norte y noroeste no favorecieron

los ecosistemas de estepa templada como los

de las Grandes Planicies (Plains) y la prolifera-

ción de manadas de bisonte, del que sin em-

bargo hay reportes hasta la península de Yucatán

(García-Bárcena, 1982). Así, la revisión biblio-

gráfica, realizada para detectar similitudes en

el terreno de la morfología lítica, ha arrojado

resultados limitados para atributos aislados. En

la figura 7 se resumen algunos rasgos cuantita-

tivos de las puntas.

SitioSitioSitioSitioSitio largolargolargolargolargo largolargolargolargolargo anchoanchoanchoanchoancho espesorespesorespesorespesorespesor l/a reall/a reall/a reall/a reall/a real l/a est.l/a est.l/a est.l/a est.l/a est. a/ea/ea/ea/ea/e
realrealrealrealreal est.est.est.est.est.

El Opeño 13.0 15.0 2.2 0.9 5.9 6.8 2.4

El Platanal 11.2 12.0 2.2 1.2 5.1 5.4 1.8

Sta. Isabel Iztapan I 6.0 7.0 2.7 n.d. 2.2 2.6 n.d.

Tehuacán 8.1 8.1 4.1 0.9 2.0 2.0 4.5

Los Grifos 6.9 8.5 4.0 .55 1.7 2.1 7.3

Atemajac 16 18 2.3 1.3 7.0 8 1.8

� Fig. 7 Cuadro comparativo-cuantitativo de las piezas mencionadas en el artículo.
El largo estimado es una aproximación a la longitud original de la pieza, ya que
todas están incompletas en diferentes grados (medidas en cm).
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por percusión corresponden a la

definición del tipo. De ahí el tér-

mino “aberrante”. Posee un in-

tenso pulido látero-basal en el

pedúnculo, que es una caracterís-

tica “paleoindia”, como ya se se-

ñaló y cabe hacer notar que el

angostamiento basal se debe pre-

cisamente a ese pulido, más que

a una intención previa. Por este

rasgo, que desaparece durante el

Holoceno temprano y por su mor-

fología general, la punta podría

ubicarse entre el 9,000 y el 8,000

a.p., entre las “pedunculadas tem-

pranas”. Es interesante la mención

del uso de obsidiana, aunque no

se proporcionan características

más específicas de la materia pri-

� Fig. 8 Sta. Isabel Iztapan, Edo. de México (a) (modif. de Lorenzo y
Mirambell, 1986), Cueva de Los Grifos, Chiapas (b) (modif. de Santamaría
y García-Bárcena, 1989), Tehuacán (c) (modif. de MacNeish et al. 1967).

a b c
0 1  2 cm

10 Esto llevó a los autores a considerar una posible reutilización
como cuchillo.

ma, que podrían aproximar a su procedencia.

El ejemplar de Tehuacán tiene bastante pare-

cido con otro de la cueva de Los Grifos, ahí defi-

nido como “cola de pescado”. (Santamaría y

García-Bárcena, 1989) (fig. 8b). Comparte ras-

gos estilísticos con un tipo del grupo Alberta,

más o menos de la misma cronología. La pun-

ta más completa de Los Grifos (fechada hacia

8930+-150 a.p.) fue fabricada en pedernal; su

largo total debió haber sido de 8 a 9 cm, el an-

cho de 4 cm y el espesor promedio de .55 cm. El

índice inferido de l/a es de 2.1 y el de a/e es de

7.3, siendo esta pieza más delgada que la ante-

rior; sin embargo esto podría deberse a que el

pedernal es un material mucho más resistente

que la obsidiana. Fue reafilada con un retoque

corto en bisel,10 rasgo que se vuelve común a

partir de unos 7,000 años. Desafortunadamen-

te carece de la porción proximal, lo que la hace

de difícil clasificación, aunque puede conside-

rarse también dentro de las “pedunculadas tem-

pranas” más que “cola de pescado”.

En el área de Metztitlan también se han encon-

trado bifaciales que morfológicamente com-

parten algunos rasgos (Cassiano, 1998) (fig. 6d).

Tipológicamente entran dentro de un grupo de-

finido como Hoxie por Turner y Hester (1985),

que lo asignan al Holoceno temprano. Aquí tam-

bién cabe señalar diferencias importantes que

se refieren a la técnica de fabricación por percu-

sión y con un acabado marginal por presión. El

pulido latero basal ligero y la construcción ge-

neral menos robusta, además de una técnica de

reacondicionamiento que produce el angosta-

miento en forma cóncava de los filos, sugiere

su uso como cuchillo (Cassiano, en prensa). De-

safortunadamente se cuenta sólo con extre-

midades proximales, por lo que no es posible

manejar medidas; la materia prima utilizada es

obsidiana de Zacualtipan y de la Sierra de las

Navajas. En esta última, cerca del pueblo de

Nopalillo, también han sido recolectadas pie-

zas parecidas en obsidiana verde, que se en-

cuentran en fase de estudio.

Otro reporte de un bifacial originalmente in-

cluido en la tipología Scottsbluff procede de las

excavaciones de Santa Isabel Iztapan I, en la

Cuenca de México11 (Lorenzo y Mirambell,

11 Tenemos ciertas reservas sobre la naturaleza del contexto
cultural, considerando que también se incluye dentro de los
elementos asociados una navajilla prismática de obsidiana,
aparentemente de filiación azteca.
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1986) (fig. 8a). Sin embargo, ni la morfología

ni la técnica de fabricación ofrecen un pareci-

do cercano. Por ejemplo, no se aprecia la es-

cotadura basal que marca un pedúnculo, y los

retoques —aunque de buena manufactura—,

parecen ser por percusión directa. Por otro lado

no se sabe si tenía pulido látero-basal. Fue fa-

bricado en pedernal grisáceo oscuro y mide 6

cm de largo (podría haber llegado a 7, conside-

rando que falta el extremo distal). El ancho

máximo es de 2.7 cm y no hay información acer-

ca de su espesor. El índice l/a es de 2.6, si se

utiliza el valor de longitud restituido. En reali-

dad es muy difícil asignarla a un grupo tipoló-

gico, ya que sus atributos y medidas la separan

de los demás ejemplares descritos.

Por último, existen unas piezas menos antiguas

pero cuyo interés radica en haber sido halla-

das también al interior de tumbas llamadas de

tiro. En la tumba 8 del Valle de Atemajac, Jalis-

co, Galván (1991) reporta dos grandes “pun-

tas” en obsidiana gris que, lamentablemente,

están incompletas. Él clasifica a ambas en un

tipo nuevo, que denomina Tabachines (fig. 9).

Miden respectivamente 16 y 9 cm de longitud

por unos 2.3 cm de ancho máximo; la longitud

máxima podría estimarse en unos 18 cm y así el

índice l/a sería de 8. Por otro lado, el espesor

calculado a partir de un dibujo es de 1.3 cm

aproximados, así que el índice a/e sería de 1.8.

La forma en planta es triangular con dos mues-

cas laterales cercanas a la base y el corte transver-

sal es grosso modo romboidal, lo que le confiere

una estructura robusta, aunque la extremidad

distal forma un ángulo muy agudo.

La descripción del autor es muy general y los

dibujos bastante aproximados y de dimensio-

nes reducidas, aunque parecería que el retoque

fue por presión, con cicatrices paralelas y en par-

tes, regulares. La presencia de una tercera pun-

ta, aparentemente en proceso de fabricación,

sugiere la posibilidad de una manufactura lo-

cal. Aunque las similitudes con la pieza de El

Opeño se dan en un ámbito mucho más amplio

—ya que la morfología es bastante diferente—,

no deja de llamar la atención que se trata de

piezas espesas y alargadas. También hay que

considerar que la cronología las separa mucho,

ya que Galván plantea como fecha más antigua

la del 700 a.C. Aun el tipo de tumbas es muy

diferente.

De esta breve discusión se pueden extraer va-

rias consideraciones. Tomando en cuenta el ma-

terial publicado, no hay antecedentes claros de

la tipología Eden en México como para poder

justificar su presencia en Michoacán a partir

de un proceso de poblamiento desde el norte.

Hay unos cuantos elementos líticos dispersos

que comparten rasgos, pero son insuficientes

para hablar de una presencia tecnológica de este

tipo en el país. La materia prima obsidiana ver-

de podría proceder de la Sierra de las Navajas,

aunque harían falta análisis físico-químicos para

confirmarlo. En las cercanías de los yacimien-

tos no se han encontrado puntas de este tipo,

pero han aparecido otras en superficie, con ras-

gos propios del Holoceno temprano, las cuales

presentan similitudes con ejemplares de la zona

de Metztitlan y con tipos de las planicies orien-

tales y las altiplanicies de Estados Unidos.

Una pregunta fundamental es cómo y por qué

llegó la pieza prehistórica a una ofrenda de esa� Fig. 9 Atemajac, Jalisco (modificado de Galván, 1991).

0          2 cm
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tumba del Formativo. Los lasqueos “frescos”

que presenta el objeto no fueron realizados

dentro de la sepultura con fines rituales, ya que

en ella no se encontraron lascas de obsidiana

verde, así que esta pieza participó de un con-

texto vivo por la forma en que se encontró. La

fractura de la extremidad distal señala que no

fue usada como instrumento punzante, ya que

tal porción no fue apuntada desde el momento

en que la pieza se halló. A pesar del reaviva-

miento de una cara, el filo a simple vista no pre-

senta huellas de uso como cuchillo. La fuerte

pátina indica una exposición a la intemperie

durante mucho tiempo y en condiciones de gran

intemperismo físico, quizá las de una zona se-

miárida.

Por lo anterior, es de suponer que la punta se

rompió durante su utilización en una cacería o

en un enfrentamiento entre cazadores en al-

gún momento del Holoceno temprano. Proba-

blemente es una herramienta extraviada, puesto

que ya no fue reparada para volverse a usar. En

ese caso, pudo haber sido un elemento aislado

en superficie, ya que de haber estado asociada

a un área de actividad en un depósito, no esta-

ría tan intemperizada. En algún momento esta

pieza fue encontrada y recolectada, aunque no

necesariamente durante el Formativo ni por los

constructores de tumbas de El Opeño.

Si el artefacto es resultado de un intercambio,

habría que determinar de qué zona llegó y por

cuáles materiales fue trocado. Su materia pri-

ma sugiere una procedencia desde el Altipla-

no, aunque no necesariamente de la zona de la

Sierra de las Navajas, ya que la obsidiana verde

es muy escasa en las ofrendas. Cabe señalar que

el color verde predomina en la categoría de las

cuentas, que son de jadeita procedente al pa-

recer de Centroamérica.

Por tipología podríamos suponer una proceden-

cia norteña, pero por el momento esta pregunta

no se puede contestar; sin embargo es intere-

sante notar que ya existen unos cuantos ele-

mentos de este tipo fuera de contexto en el

Occidente. Aquí consideraríamos las piezas de

la cueva de El Platanal, las de la tumba de tiro

del Valle de Atemajac, la porción basal de una

punta Clovis hallada en Teuchitlan (Rodrigo Es-

parza, comunicación personal) y la pieza aquí

presentada. Aunque se trata de pocos datos, bien

vale la pena seguir rastreando las huellas de és-

tos y otros elementos para establecer una aso-

ciación consistente con los contextos rituales.

Consideraciones finales

Una revisión general del tipo de objetos depo-

sitados como ofrenda, sin duda marca pautas

sobre su presencia en los funerales: una pre-

sencia obligada a través de la marcha paralela

entre la vida y la muerte que siguieron los po-

bladores de El Opeño. De aquí surge la pregun-

ta sobre el papel que estos artefactos jugaban

dentro de las tumbas, o en los entierros de otros

lugares. También es interesante reflexionar

aspectos más allá de lo simbólico, ya que no to-

dos los artefactos tuvieron uso en la vida co-

tidiana, más bien algunos fueron dedicados

exclusivamente para los difuntos y deposita-

dos aparentemente sin usar dentro del ceremo-

nial luctuoso. De hecho hay piezas de diseño

robusto, fabricadas por percusión directa y con

huellas de uso y rehabilitación evidentes que

pueden asociarse con actividades en vida. Pero,

hay también otro grupo numeroso de puntas

que nunca fueron arrojadas y que son de diseño

delicado, hechas por presión aplicada muy fi-

namente en materias primas seleccionadas.

Esto hace referencia a una producción especia-

lizada por parte de artesanos habilidosos para

un consumo también específico.12 La mayoría de

los ejemplares pertenecen al tipo pedunculado

con aletas hacia abajo, pero esta uniformidad

tipológica, aunque no pueda ser referida a una

producción en serie, refleja cánones formales

establecidos y consensuados por la sociedad.

Cabría preguntarse si están presentes aquí avan-

ces tecnológicos desarrollados en un ámbito

12 Si se conocieran las áreas habitacionales de los constructores
de tumbas se podría corroborar estas afirmaciones de
manera fehaciente.
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ritual para posteriormente ser integrados a con-

textos de la vida cotidiana. En el caso de la pro-

pia elaboración de las tumbas, por ejemplo, se

vislumbra un antecedente de la minería en toba,

que después durante el periodo Clásico carac-

terizará a la explotación de la obsidiana tanto

en el Occidente como en el Altiplano Central.

Lo mismo podría haber sucedido con las técni-

cas de fabricación de herramientas líticas, es-

pecialmente con navajillas y puntas.

El uso de moldes, los patrones de diseño, el es-

tereotipo en la iconografía misma, proporcio-

naron los requisitos a demandas solicitadas por

los cambios de las modas. El Opeño, a pesar de

su antigüedad, parece corresponder a uno de esos

momentos de cambio. Aun cuando existen ma-

nufacturas especiales para cubrir necesidades

locales, en su acervo hay un número de artícu-

los comunes a los de otros pueblos contempo-

ráneos, entre ellos específicamente los que

pudieron ser elaborados exclusivamente para

usos funerarios. Es probable que en este tipo

de sociedades confluyeran los conflictos para

integrar patrones de gusto, necesidades y ca-

prichos, de manera que puede resultar inte-

resante tratar de seguir los avances de tales

“modas” y reconocer momentos de cambio en

la conducta social.13

Algo notorio ligado con la moda son las permu-

tas: se trata de la búsqueda de artículos para

agradar a distintos tipos de consumidores, cuya

demanda esté relacionada por ejemplo con la

calidad de los materiales, la eficacia del pro-

ducto terminado y sus implicaciones ideológi-

cas. Por supuesto, en el contexto suntuario de

una sociedad jerárquica también podían tener

un papel trascendental las utilidades económi-

cas y las distancias que se tenían que recorrer

para obtener tales artículos, aunque el valor de

cambio en el pasado seguramente se apreció de

manera diferente que en el presente.

Así, las puntas y cuchillos plantean reflexiones

más allá de las respuestas que el grupo dio a la

búsqueda de alimentos, la cacería, la defensa

personal o la guerra. La presencia de estas piezas

al interior de las tumbas y en calidad de ofren-

da propone un acercamiento a actividades rela-

cionadas con la muerte. Quizá se pueda hablar

de arquetipos, ya que en las armas radica toda

la carga mágica y simbólica tanto para la con-

servación de la vida, como para su destrucción.

La punta y el cuchillo encierran ideales, retos y

entrega. Son el tipo de ofrenda perfecta. Tanto

así, que grupos indígenas contemporáneos como

los tarahumara las siguen utilizando como pie-

zas de dádiva y de sacrificio cuando en un para-

je especial llegan para tallarlas, ofrendarlas y

pedir algo. Entonces se tornan en objetos “de

petición y compromiso con los dioses”. Por eso

la punta y el cuchillo desde tiempos ignotos

concentran mucha fuerza, tienen una carga de

poder que con seguridad emerge desde los pro-

pios yacimientos. De ahí tal vez el empeño por

conservarlas.

El cuchillo o la punta —ambas esculturas mor-

tales— se asocian con un dios y un símbolo.

Por tal razón, en el mundo precolombino exis-

tía un día y una deidad “Cuchillo”. Inclusive,

localmente en Michoacán y entre el grupo

p’urhépecha, una de las deidades primordiales

era Curicaveri, quien estaba representado por

un cuchillo.14 El dios igual simboliza al fuego, a

la creación, a la vida y su destrucción. Con se-

guridad y de igual manera están esos otros obje-

tos también tallados en obsidiana, que son de

uso desconocido y por ello se denominan “ex-

céntricos”.15

La pieza prehistórica en cuestión, en su calidad

de ofrenda además se carga de otros significa-

dos. Los individuos que la ofrendaron segu-

ramente reconocieron que se trataba de una

herramienta de tiempos antiguos, el resultado

13 Así como en la actualidad resultan relativamente fáciles de
distinguir las preferencias hacia productos avalados por
propaganda destinada a cubrir o crear tipos de “necesidades
íntimas”, para tener todo lo que los demás tienen o “deberían
tener”.

14 Este elemento sigue presente en ceremonias como las
del “Año nuevo P’urhépecha”.

15 Este tipo de artefactos predomina regionalmente durante
el periodo Clásico (Cárdenas, idem, 101).
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de procedimientos de manufactura ya en desu-

so y fabricada para fines a ellos desconocidos.

Por tal motivo la gente de El Opeño realizó un

intento identificatorio a partir de su visión de

la historia y de su desarrollo metacientífico. Di-

cha reinterpretación probablemente tuvo que

ver con ámbitos rituales y mágicos y el nue-

vo retoque en una cara pudo haber tenido el fin

de desacralizar el objeto, controlar el antiguo

poder del que estaba cargado u otorgarle otra

funcionalidad dentro del nuevo espacio sa-

grado.

Estas evidencias deberían constituir también

una advertencia para los arqueólogos quienes,

si no se dan cuenta de ellas, manifiestan la ten-

dencia a uniformar sus criterios y a tratar de

justificar la diversidad más que a explicarla. Así,

podemos suponer que situaciones como las de

este hallazgo quizá son más frecuentes de lo

que pensamos.
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Una de las actividades realizadas en el año 1993 fue la preparación de un pro-

yecto de investigación de salvamento arqueológico para participar, desde nues-

tro ámbito, en la construcción de la carretera de cuota México-Guadalajara,

en su tramo Maravatío-Zapotlanejo, el cual se sitúa básicamente en el estado

de Michoacán (fig. 1). Este trabajo se llevó a cabo en los últimos ocho meses del

año siguiente en su etapa de campo, en tanto que durante 1995 se escribió

el informe técnico presentado al Consejo de Arqueología.1 Recién se terminó

la redacción del mismo se nos planteó la necesidad de otra intervención en el

mismo estado: la construcción de la carretera Morelia-Lázaro Cárdenas. Ésta

se realizaría en varios tramos de construcción, por lo que desde un principio se

contemplaron varios proyectos arqueológicos dirigidos a conseguir objetivos

similares. Los trabajos se llevaron a cabo durante varios meses comprendidos

entre los años de 1996 a 2000.

Las zonas investigadas son muy diferentes entre sí. Por una parte se trató del

norte del estado de Michoacán y una pequeña porción del centro sur de Jalis-

co; en este lugar se encontró una serie escalonada de valles aluviales separa-

dos por cadenas montañosas que se desprenden del Eje Neovolcánico

Transverso y que se adentran en la parte más baja de la Altiplanicie Mexicana,

conocida como El Bajío. Estos valles van perdiendo altura de este a oeste con

respecto al nivel del mar, pero las elevaciones que los separan alcanzan los

rangos de los 2,000 a los 3,000 msnm. En algunos de ellos aún se pueden apre-

ciar los restos de los lagos de los que provinieron, como son los casos de la La-

guna de Cuitzeo, la Ciénega de Zacapu, y la intermitente laguna Colesio, así

como la zona de la presa Aristeo Mercado. Las pocas corrientes de agua exis-

tentes desembocan en estos lagos, o bien llevan su escaso caudal al río Lerma.

* Dirección de Salvamento Arqueológico, INAH. dir_salvamento.carque@inah.gob.mx
1 Las fechas aquí señaladas como de elaboración del proyecto y la de desarrollo de los trabajos de

campo, se alejan entre sí, no por cuestiones académicas, sino por trámites presupuestarios y políticos

que afectaron el desarrollo inmediato del proyecto en el campo.
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� Fig. 1 Mapa del estado
de Michoacán, con el
trazo de las dos
carreteras referidas en
el texto. En la parte
superior la autopista
México-Guadalajara, en
la parte central la
autopista Morelia-
Lázaro Cárdenas.
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L. Cárdenas

Pátzcuaro
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En general el clima de esta zona es templado,

presentándose algunas heladas en invierno. La

lluvia es moderada, cae entre los meses de ju-

nio a octubre.2

Esa situación homogénea contrasta con la va-

riedad de regiones fisiográficas que se vieron

afectadas por la construcción de la carretera Mo-

relia-Lázaro Cárdenas, que, grosso modo, abarcó

el centro y el sur de Michoacán. Así, de norte a

sur se tocaron las regiones conocidas localmen-

te como la Sierra del Centro, la Tierra Caliente,

la Sierra del Sur y la Franja Costera. Estas dos

últimas —por cuestiones de la propia construc-

ción— correspondieron en su mayor parte al

territorio del actual estado de Guerrero.

La Sierra del Centro es la porción del Eje Neo-

volcánico Transverso que corresponde al esta-

do de Michoacán; se trata de una serie intermi-

nable de montañas donde también se observan

2 Para los asuntos relacionados con la descripción de las

diferentes regiones en cuanto a hidrografía, clima y

topografía véase a Guevara Fefer, 1989; González

y González, 1985; e INEGI, s.f., de donde son tomados los

datos que aquí se presentan.

conos cineríticos y los derrames lávicos de algu-

nos volcanes. Entre estos montes se formaron

algunos pequeños valles que en pocos casos, se

llenaron de agua dando paso a la formación de

los lagos del centro del estado como Pátzcuaro

y Zirahuén. No obstante, estas cuencas endo-

rreicas se llenan más bien con aguas subterrá-

neas que superficiales, aunque a ellos llegan al-

gunos arroyos intermitentes. La absorción del

agua en esta parte de la sierra genera algunos

ríos que desembocan en el río Balsas, luego de

irrigar la Tierra Caliente. El clima de la región

va de templado a frío con heladas frecuentes

en invierno, sobre todo en las partes altas, que

alcanzan niveles mayores a los 3,000 msnm. El

régimen pluvial es moderado y las lluvias se pre-

sentan entre junio y octubre.

Dentro de esta región hay una zona que presen-

ta características que la hacen distinta a las

otras, se le conoce como “Bocasierra” o la “re-

gión de Los Balcones”. Es una zona transitiva

entre la sierra central y la Tierra Caliente; la

diferencia entre ambas es que en ésta se en-

cuentran corrientes superficiales de agua absor-

bida en buena parte de aquella, haciendo de

esta área una zona más húmeda. Por otra parte

el clima es un tanto más cálido. Todo esto con-

cuerda, desde luego, con la menor altitud de

las montañas: en la Sierra del Centro se encuen-
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tran promedios de altitud sobre los 2,000 msnm,

mientras que en la Bocasierra los promedios son

de alrededor de los 1,000 msnm.

Por su parte, la Tierra Caliente es una franja más

o menos estrecha, que corre de este a oeste,

siguiendo, por un lado, la cuenca del río Tepal-

catepec, y por el otro, parte de la cuenca del río

Balsas, aunque el primero de estos ríos desem-

boca en el otro. Dependiendo de la cercanía de

los ríos, la Tierra Caliente se diferencia fisio-

gráficamente en dos zonas. La que podríamos

llamar cuenca del río Balsas, se encuentra al

este, está conformada por montañas de baja al-

tura y presenta un clima cálido con lluvias abun-

dantes. La segunda es la zona correspondiente

al río Tepalcatepec; es una región más o menos

plana en la que sobresalen algunas pocas ele-

vaciones, con alturas que van de los 500 a 80

msnm; es una región muy cálida y más bien seca,

con lluvias moderadas en verano, aunque a ve-

ces se presentan fuertes precipitaciones.

Al sur de esta área se encuentra otra zona de

altas montañas que forman parte de la Sierra

Madre del Sur. Ésta alcanza alturas cercanas a

los 3,000 msnm, aunque sus promedios se en-

cuentran alrededor de los 1,000 msnm. Presen-

ta un paisaje muy doblado y escarpado que en

ocasiones llega a introducirse al mar. El clima

va de frío a templado, aunque en las cercanías

de la costa es más bien cálido. Es abundante en

lluvias y presenta gran cantidad de corrientes

superficiales, aunque poco abundantes. El lí-

mite de esta zona se encuentra cerca de la cos-

ta dejando una pequeña franja de lomeríos.

Así, la franja costera, es una estrecha zona que

se desplaza a lo largo del litoral y que, como se

vio, a veces se interrumpe por las incursiones

de la Sierra Madre del Sur sobre el océano Pa-

cífico. Esta área es, como decíamos, una inter-

minable sucesión de lomas de poca altura que

alcanzan un promedio de 60 msnm. Es muy cá-

lida y tiene un régimen de lluvias muy pronun-

ciadas en verano; está expuesta a los ciclones

que se forman constantemente en esa época.

En todos estos territorios habitaron pueblos de

muy diversas culturas a lo largo de los periodos

históricos anteriores a la conquista española.

Para estudiar su historia y analizar los procesos

sociales en que se vieron envueltos planteamos

enseguida una serie de problemas de carácter

arqueológico.

Líneas que guiaron la investigación

Considerando que la investigación arqueológi-

ca comienza siempre con una idea más o me-

nos definida que nos permita la recuperación

de datos bajo un esquema teórico determina-

do, dimos inicio a los trabajos de la primera ca-

rretera con objetivos muy específicos: a) tratar

de definir la zona tarasca en un área que se men-

cionaba como la frontera norte; b) identificar

cuáles fueron las fluctuaciones de esta frontera

en sus diferentes momentos, dado que al norte

se encontraban pueblos de vida nómada o se-

minómada durante el auge del Estado tarasco

que contrastaban con la forma de vida de los

pueblos ubicados al sur de la misma frontera;

c) puesto que parte de esta zona está cerca de

la región central de la cultura Chupícuaro, se

trataba de definir el impacto que el grupo tuvo

en la zona, así como su extensión y sus relacio-

nes culturales; d) identificar la presencia teo-

tihuacana en la región dado que se suponía la

existencia de una avenida que este centro cul-

tural había formado para llegar al occidente de

México; y e) partiendo de la premisa que los ta-

rascos fueron sólo uno de los muchos pueblos

que habitaron el actual territorio michoacano

y que hubieron muchos otros —contemporáneos

o antecesores a ellos—, se trataría de definir

quiénes eran y cuáles eran las características de

sus respectivas culturas (Grave, 1996; Pulido,

1993; 1995; 1997).

No siempre los resultados de las investigacio-

nes fueron los esperados; algunos nos conduje-

ron a retomar la investigación incluyéndolos

como problemas a investigar en los siguientes

trabajos en Michoacán. Así, el asunto de los ta-

rascos se convirtió en un problema recurrente,

ya que caímos en cuenta que el conocimiento
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que se tiene de este pueblo es muy diferente

al obtenido de datos arqueológicos. Por tanto,

en los siguientes trabajos se investigó a fondo

el significado de la presencia del grupo tarasco,

tocando aspectos muy diversos: desde la pro-

pia definición arqueológica, hasta su dispersión

en el territorio michoacano y su desarrollo como

una sociedad estatal.

Encontrarnos con tipos cerámicos un tanto des-

conocidos, aunado a la carencia de los conocidos

nos llevó a plantear la situación de la integra-

ción del territorio cultural de Michoacán en dife-

rentes periodos. Así, también se propuso como

meta tratar de definir las características cultu-

rales de los pueblos que habitaron los territo-

rios por los que se desplazarían las carreteras

(Grave, op. cit.; Pulido, 1997).

Por otro lado, continuamos buscando datos acer-

ca de la presencia teotihuacana en el territorio

michoacano, pero también se buscó la eviden-

cia de la influencia mexica hacia el sur del esta-

do, dada la existencia de datos históricos que

apuntan en ese sentido. Asimismo, se tomaron

como objetivos colaterales aquellos trabajos bá-

sicos en la investigación arqueológica desarrolla-

dos para darle seguimiento a los ya planteados:

nos referimos a la elaboración de secuencias

cerámicas y al análisis de patrones de asenta-

mientos.

Las labores desarrolladas fueron las que en tér-

minos generales se emplean en casi todos los

proyectos de prospección de región; desde luego

fueron adecuándose a una y otra zona, depen-

diendo de condiciones diversas, desde las de ca-

rácter académico hasta las relacionadas con

cuestiones administrativas y con los proyectos

de construcción, como lo describimos a conti-

nuación.

Desarrollo de los trabajos
de investigación

Aunque cada proyecto tuvo sus particularida-

des, todos compartieron los aspectos técnicos

que referimos. Dado que dieron buenos resul-

tados en el primero de ellos, se continuaron

usando en los otros, aunque con distinto peso

en cada uno. En general, todos comenzaron por

el acopio de la información arqueológica de la

zona próxima a afectarse. Se trabajó en los dis-

tintos archivos del Instituto Nacional de Antro-

pología e Historia, y con la bibliografía existente

para la zona; la cartografía inicial y la fotografía

aérea se nos proporcionó por la Secretaría de

Comunicaciones y Transportes antes de iniciar

los trabajos de construcción en casi todos los

casos. Con estos datos se hicieron los respecti-

vos proyectos de investigación, cuyos trabajos

comenzaron invariablemente con el análisis car-

tográfico y la interpretación de la aerofotografía,

y una visita a la zona de afectación a fin de ob-

servar el potencial arqueológico de la misma,

así como de comenzar a armar una estrategia

de trabajo de campo acorde con las condicio-

nes del mismo.

El área de reconocimiento varió en extensión

de acuerdo con la longitud de los tramos carre-

teros: el más largo comprendió 310 km (la

carretera México-Guadalajara), y el más corto

—tramo Pátzcuaro-Uruapan de la carretera

Morelia-Lázaro Cárdenas— tuvo una longitud

de 56 km. La amplitud de la zona de investiga-

ción también fue variable, aunque en ningún

caso se restringió al derecho de vía de los ca-

minos (60 m de ancho), sino que consideró el

mayor territorio posible, de tal forma que se tra-

tara de llevar a cabo una investigación arqueo-

lógica de área y no sólo un rescate de objetos

arqueológicos afectados por el suceso de la cons-

trucción. La amplitud máxima fue de 3 km a

cada lado de la carretera, sin embargo, frecuente-

mente se vio rebasado este límite, ya sea porque

los bancos de materiales que la construcción

ocuparía se encontraban fuera de estos rangos,

o porque durante el curso de la investigación

se encontrara un sitio que pudiera responder a

los cuestionamientos académicos previamente

formulados o —como ocurrió en varios ca-

sos—, se detectara un sitio cuya pervivencia se

estimase en peligro debido a los saqueos o a la

constante extensión de los asentamientos hu-

manos, entre otros motivos.
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Algunos de los sitios que presentaban cierta

complejidad arquitectónica fueron registrados

mediante croquis, otros más fueron levantados to-

pográficamente (de acuerdo con su propia

complejidad y las posibilidades del equipo de

investigación y del tiempo que sería necesario

en el proceso). En todos ellos se colectaron mues-

tras de materiales cerámicos y líticos, éstos fue-

ron registrados en las cédulas habituales del

Catálogo nacional de sitios arqueológicos.

De los resultados del análisis de materiales ce-

rámicos y líticos, así como de la primera interpre-

tación de cada uno de los sitios en el contexto

en el que estaban ubicados, se determinaron

algunos para ser excavados. De aquí se logra-

rían mayores datos sobre las características del

sitio, a la vez que se buscarían secuencias cerámi-

cas y cronológicas y la obtención de muestras

de materiales de fechamiento físico. Conclui-

dos los trabajos de excavación se procuraba de-

jar los terrenos como si no hubieran sufrido

intervención alguna.3

Con todos estos datos, se realizaron sendos in-

formes técnicos; la información se manejó con

vistas a su discusión académica en mesas redon-

das de especialistas, publicaciones varias y

conferencias. A continuación exponemos los re-

sultados que hasta la fecha hemos obtenido.

Resultados académicos
de las investigaciones

La serie de ideas comentadas que nos sirvieron

como líneas de investigación, fueron también

las guías que nos permitieron acceder a los da-

tos, así como al manejo de los mismos. Los resul-

tados de estos trabajos no se han agotado; en

algunos casos se continúan desarrollando, y

otros más están a la espera de ser retomados en

nuevos proyectos que puedan recuperarlos para

interpretaciones temáticas: en este artículo pre-

sentamos los avances que hemos obtenido.

Hacia el norte del estado de Michoacán encon-

tramos una zona de influencia de la llamada cul-

tura Chupícuaro. Ésta se encuentra sobre todo

en los alrededores de la laguna de Cuitzeo, don-

de se localizaron en la mayor parte de los si-

tios del Preclásico (1,500 a.C.-200/300 d.C.)

fragmentos de cerámica relacionada con este

grupo (Chupícuaro acanalado, Rojo temprano,

Chupícuaro rojo sobre bayo), así como unos

cuantos fragmentos de figurillas de dicha tradi-

ción. Sin embargo, ninguno de estos sitios pre-

sentó carácter monumental, aunque algunos mos-

traron mayor densidad de materiales (lo cual

se tradujo como mayor población). Así, estas co-

munidades debieron ser aldeas esencialmente

autónomas y sin grandes diferencias sociales en

su interior.

No obstante, también fueron localizados frag-

mentos de vasijas procedentes del centro de

México (Ticomán y Cuicuilco, entre otros lu-

gares), aunque en escasa cantidad. De cualquier

manera su presencia indica interrelaciones en-

tre estas dos áreas, confirmando las investiga-

ciones de Schöndube (1980) y Williams (1993).

En esta misma época, el resto de la zona norte

se encontraba con muy poca población, y con-

taba con cerámicas de elaboración local, gene-

ralmente burdas sin evidencia de contacto con

otros grupos.

Esta misma situación se presenta en la zona

central de Michoacán, es decir, la correspon-

diente a la Sierra del Centro. En ella han sido

localizados elementos que llevan a inferir la pre-

sencia humana desde 7,000 años a.C. por lo

menos (Faugère-Kalfon, 1996), y con mayor

claridad hacia el año de 2,500 a.C., antes de la

presencia de la cerámica en el lugar (Arnauld et
al., 1993). Sin embargo, no es sino hasta 1,600-

930 a.C. (Pollard, 1995) que el hombre habitó

3 Hubo algunos casos en los que se restringió la construcción

de la carretera de acuerdo con lo representativo de las

evidencias arqueológicas. En ocasiones se logró la

permanencia total de algunas estructuras arquitectónicas,

aunque las más de las veces, sólo se pudo obtener el tiempo

y los presupuestos necesarios para realizar excavaciones

extensivas en los sitios afectados por la construcción de la

carretera. En tales casos la idea fue recuperar los vestigios

arqueológicos antes de que la construcción los destruyese.
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posiblemente aldeas más o menos permanen-

tes y se vio beneficiado con el cultivo del maíz.

Desafortunadamente no se cuenta con restos

arqueológicos tangibles para afirmar lo anterior.

Esta escasez de población se repite también en

la Tierra Caliente, aunque hacia la confluencia

de los ríos Tepalcatepec y Balsas se han encon-

trado algunas evidencias de asentamientos con

cerámicas semejantes a las empleadas en Coli-

ma, Chiapas y Oaxaca, entre otros lugares (Mü-

ller, 1979; Maldonado, 1980). No obstante, no

se tiene mayor conocimiento de estos grupos.

El panorama en la zona de la costa y en la Sierra

Madre del Sur es un tanto más claro. Hubo pe-

queños poblados que se encontraban en las

riberas de los ríos aprovechando las diminutas te-

rrazas que éstos habían formado, o bien, en lo

alto de las lomas costeras. Los asentamientos

no denotan existencia de lugares centrales, ya

que comúnmente se trata de caseríos que pro-

bablemente formaron entre todos una red cul-

tural dado que compartían rasgos en los objetos

utilizados (cerámicas naranja y café de textura

burda, así como artefactos de sílex). Con todo,

se han detectado contactos de esta zona con

Oaxaca, Colima, Chiapas y el Altiplano Central

(Cabrera, 1986, 1989).

Durante el periodo Clásico (200/300-900 d.C.),

varios elementos comenzaron a cambiar en

todas estas regiones: hubo mayor población con-

centrada en aldeas, mayor diversificación tec-

nológica que asimiló elementos nuevos en el

utillaje común y se comenzó a establecer un pa-

trón de diferenciación social de los habitantes

de las comunidades. Éstas se hicieron más com-

plejas, dando paso a la construcción de los

primeros edificios públicos y ceremoniales; al-

gunos indicadores evidencian la influencia de

Teotihuacan.

De esta forma, en la zona norte se incrementó

el número de asentamientos, tanto en la Cuenca

de Cuitzeo que ya estaba poblada, como en el

resto de la región que se apreciaba un tanto des-

poblada. Este evento es más notorio durante

los últimos 300 años de este periodo. Los asen-

tamientos —situados tanto en las orillas de la-

gos como en las laderas y en lo alto de cerros de

baja altura—, se reacomodaron de acuerdo con

la complejidad y jerarquía que los mismos guar-

daban dentro de redes de influencia, en las

que uno de ellos fungía como centro político y

religioso.

En general, estos centros presentan edificacio-

nes de carácter ritual y otras que presumible-

mente tuvieron funciones administrativas.

Todas ellas están hechas con piedra y tierra;

sobresalen los templos de forma piramidal con

cuerpos escalonados a la manera de las cons-

trucciones más comunes de Mesoamérica. El

más significativo en la zona de Cuitzeo, por

ejemplo, es el sitio Tres Cerritos,4 excavado y

restaurado por Angelina Macías (1988, 1996).

En algunos de estos sitios se construyeron, ade-

más, los recintos característicos para el juego

de pelota en su variante de juegos semiabiertos.

Varios de estos asentamientos rectores de zona,

se encuentran ubicados en puntos estratégicos

que les permitieron el control de recursos bási-

cos que ya para entonces habían comenzado a

usarse cotidianamente, entre los que sobresale

la obsidiana (Los Ceniceros, cerca de Zinapé-

cuaro, y Churintzio, son ejemplos representa-

tivos). En otros casos, no resulta tan claro el

motivo de la importancia de los asentamientos,

pero sus características los hacen relevantes con

respecto a los otros asentamientos (El Metate

conjunto 2 —cerca de Panindícuaro—, Ecuan-

dureo, Quiringüicharo, Potrero de los Coyotes

y El Perdido, éstos dos cercanos a Tanhuato,

son algunos ejemplos).

Es posible encontrar enterramientos de indivi-

duos de alto estatus social cercanos a los edifi-

4 Este sitio es interesante ya que muestra varios edificios de

carácter absolutamente mesoamericano y algunos elementos

teotihuacanos (una máscara tallada en piedra, es uno de los

más relevantes), aunque no en la construcción. Se encuentra

en la zona norte de la laguna de Cuitzeo, en la península del

mismo nombre. Fue trabajado por Angelina Macías durante

varias temporadas entre las décadas de 1980 y 1990.
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cios públicos, comúnmente presentan vasijas

diversas como ofrendas mortuorias. Incluso

pueden tener elementos que los relacionan con

otros lugares lejanos, como es el caso de uno de

los entierros del sitio Cerro de la Bolita, en la

ribera sur de la laguna de Cuitzeo, localizado

sobre una plataforma administrativo-ceremonial

y que tenía varios cajetes trípodes de soportes

de asa, un par de figurillas policromas —una de

las cuales era un infante dentro de su cuna-ca-

nasta— y una especie de orejera grabada con

un diseño teotihuacanoide.

La presencia de Teotihuacan es más clara en

varios elementos encontrados en algunos sitios

del norte y del centro de Michoacán. Destacan

entre ellos, una máscara de piedra localizada

dentro de una tumba en Tres Cerritos (Macías,

1988), y otra máscara de las mismas caracterís-

ticas encontrada en una de las lomas de la

ciénega de Zacapu (Arnauld y Faugère-Kalfon,

1998). La influencia teotihuacana también está

presente en algunos rasgos arquitectónicos del

centro ceremonial del sitio conocido como Tin-

ganio, que muestra el tablero remarcado con-

jugado con el talud al estilo de la gran urbe,

sobrepuestos en varios de sus edificios (Piña

Chán y Kuniaki, 1982). Asimismo, existe un

sitio que puede ser interpretado como una co-

lonia teotihuacana: Loma de Santa María, loca-

lizado al sur de la actual ciudad de Morelia

(Manzanilla, 1984).

La cerámica apenas si muestra algunas eviden-

cias de esta influencia ya que se continuaron

elaborando tipos locales, aunque se manifiesta

la presencia de una cerámica rojo sobre café o

bayo de amplia tradición en Mesoamérica. Pa-

rece que los habitantes de los lugares tomaron

de la cultura teotihuacana lo que más convenía

a sus intereses, pero siguieron viviendo de

acuerdo con sus propias características cultura-

les. El caso que hace la excepción a esto es Loma

de Santa María, donde fueron localizados ele-

mentos cerámicos, entre otros diversos aspec-

tos, procedentes de ese centro cultural, como

es la cerámica Naranja delgado (Manzanilla,

1996).

Por lo demás, en la zona del centro del estado

investigada por estos proyectos, el sitio más sig-

nificativo de este periodo se encuentra en la

cuenca de Pátzcuaro, en las inmediaciones del

poblado Las Trojes. Su centro ceremonial consta

de tres pequeños basamentos piramidales, un

gran espacio abierto y un juego de pelota del

estilo antes mencionado.

Por su parte, a partir de este periodo, la Tierra

Caliente tuvo una fuerte presencia en cuanto a

la población y su integración a la historia regio-

nal. Los asentamientos principales que en ella

se localizaban no presentaban arquitectura

monumental, pero sí tuvieron construcciones

públicas, consistentes básicamente en largos re-

cintos rectangulares con cimentaciones de pie-

dras. Los otros sitios, probablemente pequeñas

aldeas, no se muestran más que como simples

concentraciones de materiales arqueológicos.

De cualquier forma, los datos que obtuvimos

durante la investigación, nos conducen a pen-

sar que había ya una marcada estratificación so-

cial en esta región, ya que en uno de los sitios

(Corongorito) fueron localizados varios es-

queletos dentro de uno de los cuartos que allí

existieron. Tenían como ofrenda algunas vasi-

jas y, significativamente, collares y pendien-

tes de conchas marinas, lo cual evidencia algún

tipo de relaciones con gente de la costa que, por

lo demás, no se encuentra muy alejada de es-

ta área.

Los sitios mayores fueron localizados en situa-

ciones de fácil acceso a un recurso novedoso en

la región: los yacimientos de cobre. Este mate-

rial comenzó a ser trabajado probablemente a

partir de los últimos 200 años de este periodo y

constituyó finalmente uno de los elementos

principales de la región en este y en el siguien-

te periodo (González Crespo, 1979). Los obje-

tos de cobre que se encontraron en estos sitios

fueron principalmente utilitarios: agujas, anzue-

los y argollas, aunque es probable la existencia

de otros artefactos (pinzas y pequeños discos,

entre ellos).
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El resto de los materiales utilizados en la

región fueron los que la misma ofrecía: riolita,

basalto y cuarzo, principalmente para los ins-

trumentos de piedra, y la arcilla para las vasijas,

las cuales no presentan mayor sofisticación en

su elaboración. No obstante, se cuenta con la

presencia de obsidiana en poca cantidad; la pro-

cedencia de este material son probablemente

los yacimientos del norte de Michoacán, de

donde se comercializaban a través de los cursos

del río Cupatitzio-Marqués-Cajones.

Este complejo pluvial y los ríos Tepalcatepec y

Balsas, así como sus diferentes afluentes fue-

ron sin duda un fuerte determinante para la ubi-

cación de los asentamientos: éstos se localizan

en las terrazas y lomas cercanas a los ríos, pre-

ferentemente en la confluencia de dos arroyos

o de un arroyo y el río. Este patrón se repetirá a

lo largo de la historia en la zona.

Por su parte, los sitios de la Sierra Madre del

Sur se encuentran en las pequeñas terrazas

pluviales o en los pequeños valles intermonta-

nos y en mesetas altas de la propia sierra, o bien

en las laderas bajas de las montañas, modifica-

das por medio de terrazas. Las construccio-

nes son más bien de carácter doméstico y se

aprecian como cimentaciones rectangulares

de piedras a ras del suelo o bien sobre peque-

ñas terrazas hechas a propósito de la propia

construcción. De cualquier manera, los pobla-

dores de los asentamientos siempre buscaron

el fácil acceso al agua.

Los materiales cerámicos de esta zona tienen

características propias: aunque hay tipos de

acabados pulidos, destacan los de terminados

burdos y sus pastas presentan gruesos desgra-

santes de arenas de río o de pequeños guijarros

de cuarzo. Aunque hay decoración con base en

el pintado zonal de las vasijas (el color rojo es el

más socorrido, aunque también hay grises y ne-

gros), las decoraciones más abundantes son las

hechas con rayados, esgrafiados, incisiones, pre-

sión digital, punzonados, etcétera.

En términos generales, los elementos líticos de

la región son de procedencia local, destaca el

cuarzo, aunque también se encuentra el peder-

nal, así como el granito. No obstante, hay pre-

sencia de algunos objetos de obsidiana verde,

presumiblemente comercializada desde la Sie-

rra de las Navajas por la zona costera.

Estos patrones de vida se repiten en la franja

costera; sin embargo, los asentamientos se esta-

blecieron más bien en lo alto de las lomas, con-

formando conjuntos de tres casas (Manzanilla;

1987). En algunos sitios estos conjuntos se re-

producen, ya sea en la misma loma o bien, for-

mando complejos sitios sumando varias lomas.

Igualmente destaca el hecho de que muchos

de los sitios se encuentren en las cercanías de

pantanos.

Es difícil establecer cuáles fueron los sitios más

importantes de estas dos zonas debido a la ca-

rencia de una serie completa de cronologías

confiables. Por tanto, estos apuntes se basan

en el patrón de asentamiento y en algunos in-

dicadores cerámicos regionales, pero no pueden

ser tomados más que como hipótesis de trabajo.

Tenemos una mayor cantidad de datos para el

periodo Posclásico, incluso este podría ser divi-

dido en dos fases: temprana, que va de 900 a

1200 años d.C., y tardía que incluye los años

1200 a 1524 d.C. Esta división es importante

ya que en cada uno de estos periodos ocurren

cambios fundamentales en la vida de los gru-

pos que habitaron la región.

En la zona norte del estado se aprecia un sensi-

ble despoblamiento durante la primera de

estas fases, aunque éste es más visible hacia las

zonas un tanto más áridas y menos notable en

las riberas de los lagos; de hecho, la población

parece concentrarse alrededor de los lagos aun-

que con menos habitantes que en el periodo

anterior.

Esta concentración de población quizás haya

traído como consecuencia una intensificación

de técnicas de cultivo y algunos ajustes socia-

les en las comunidades que llevaron a posicionar

a algunos sitios en la cúspide de las jerarquías
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locales en detrimento de los demás que se

convirtieron en sus dependientes. Los asenta-

mientos que ocuparon los puestos clave gene-

ralmente se relacionan con la presencia de

elementos indispensables para el desarrollo de las

comunidades, tal es el caso, nuevamente, de

Los Ceniceros que deviene más grande gracias

al mayor control que adquiere sobre las minas

de obsidiana de Zinapécuaro-Ucareo. Esta ma-

teria prima fue exportada a muchas regiones de

Michoacán, del Centro de México (Tula y Xo-

chicalco, por ejemplo) e incluso de la zona maya

(Pollard y Vogel, 1974).

La importancia de estos sitios se refleja en los

complejos arquitectónicos construidos en ta-

les momentos ya que muestran grandes edifi-

cios ceremoniales, plazas, plataformas, recintos

para el juego de pelota, entre otros. Un hecho

que hay que resaltar es la aparición de un tipo

de arquitectura que no era característico en la

región y que, a nuestro juicio, más bien proce-

dería del norte de México, esto es la construc-

ción de edificios hechos básicamente de lajas

sin cementante.

La situación en este periodo en la zona central

era un tanto diferente, ya que en ella se regis-

tró una mayor población que en las épocas an-

teriores. Es probable que algunos grupos que

habitaban en la zona norte se hayan desplaza-

do hacia esta región. Los antiguos lugares de

habitación fueron abandonados o decrecieron

en importancia. Los nuevos asentamientos se

establecieron preferentemente en las cercanías

de los lagos, particularmente el de Pátzcuaro,

aunque no dejaron de haber lugares de alguna

importancia ubicados en los valles intermonta-

nos de la sierra. De cualquier manera, todas es-

tas nuevas comunidades buscaron situarse en

posiciones a las que no se tiene un fácil acceso,

muchas veces en zonas de malpaís.

Esta ubicación, puede referirnos por una parte

la intención de buscar lugares de poblamiento

que no afectaran las escasas tierras de culti-

vo que hay en esta región, y por otra, la situación

de beligerancia que privaba en la región en este

periodo. Esto último se refleja también en va-

rios de los asentamientos en los cuales encon-

tramos elementos defensivos entre los edificios,

principalmente murallas que resguardan a los

edificios más importantes del lugar, como es el

caso de Tócuaro y El Banco de Arocutin.

Obviamente, en estas posiciones defensivas se

encuentran los edificios que eran destinados a

habitación de los dirigentes de las comunidades

que con relativa abundancia eran enterrados con

bienes tanto locales como importados. Ejem-

plo de éstos son los enterramientos descu-

biertos por Pollard (1994, 1995) en el sitio que

llamó Urichu, en la misma ribera de Pátzcuaro.

Entre los materiales de los entierros correspon-

dientes al Posclásico temprano, se encuentran

varias vasijas con decoración al negativo, lo cual

es uno de los rasgos más “comunes”5 en la zona

en la siguiente fase de este periodo.

De los enterramientos del sitio Tócuaro recu-

peramos un par de puntas de proyectil (proba-

blemente de lanzas) excelentemente talladas

en basalto; en contraste hubo una escasez no-

table de obsidiana. Esto nos podría reforzar la

idea de la pugna entre los grupos de este perio-

do en la región (Pollard, 1993) ya que no todos

contaron con la misma cantidad ni el mismo

tipo de recursos. Hay que decir que Tócuaro se

encuentra en uno de estos malpaíses y entre

los rellenos utilizados para nivelar la plaza cen-

tral se localizaron desperdicios de la talla de

basalto. Esto, al parecer era una actividad co-

mún en el lugar (fig. 2).

Esta situación bélica no se observa en la Tierra

Caliente donde los asentamientos se situaron

más bien, como en el periodo anterior, en las

riberas de los grandes ríos (el complejo hidráu-

lico Cupatitzio-Cajones-Marqués) o en las

5 Utilizamos la palabra “comunes” porque si bien es cierto que

este rasgo es abundante, sólo se encuentra en la cerámica

suntuaria, es decir, la asociada a los rituales y, más bien, a la

gente de alto estatus social; entonces, la decoración al

negativo, aunque común, no es una característica

generalizada de las comunidades .
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confluencias de algu-

nos arroyos hacia estos

ríos, o bien, de éstos

con el Tepalcatepec.

En varios lugares, es-

tos ríos se encañonan

y los sitios se encuen-

tran en las terrazas

altas o valles cercanos

a los mismos, siem-

pre lugares abiertos.

Estos asentamientos

suelen ser los más

grandes y complejos

de la región.

Hay construcciones

públicas, aunque no

de grandes dimensio-

nes, generalmente montículos de piedra y tie-

rra, a veces alineados con espacios abiertos en

su frente, a veces acomodados de tal forma que

originan plazas. Hay también plataformas de

baja y mediana altura. En ocasiones los edifi-

cios se construyeron sobre terrazas hechas en

las laderas de los barrancos o en los promonto-

rios que sobresalen en la planicie de la Tierra

Caliente, como es el caso de Los Montones.

En este sitio se presenta una serie de terrazas

escalonadas en las que se construyeron algunos

de los edificios importantes del sitio: un recin-

to para el juego de pelota y varios montículos,

el mayor ubicado en la cima del cerro (Grave

Tirado, s.f.).

Otra forma de construcción que también se usó

fue la de hacer pequeñas acrópolis, es decir, una

serie de edificios alrededor de una plaza ubica-

da sobre una elevación en el terreno. Éste es

uno de los elementos localizados en el sitio de-

nominado Santo Domingo, en las cercanías de

Nueva Italia (fig. 3).

Hay diferencias también en el ajuar usado por

estos grupos y aquellos de la Sierra del Centro.

� Fig. 3 Sección del plano topográfico del sitio Santo Domingo. Se aprecia la pequeña
acrópolis en la que se observaron algunos alineamientos de piedras de forma
rectangular. La equidistancia de las cotas de nivel es de 1 m.

0 10 20 30 40     50 m

� Fig. 2 Sistema constructivo del sitio Tócuaro.
Obsérvese que la plataforma central está construida
por una acumulación de piedra brasa sin
cementante alguno.
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Existen cerámicas de elaboración local, ya sea

con decoración policroma (con colores rojos, ca-

fés, blancos, grises, etcétera) o bien monocro-

ma y bicroma; en contraste, es poca la cerámica

burda que aquí se encuentra. Hay obsidiana gris

probablemente proveniente de Ucareo-Zina-

pécuaro, Zináparo-Cerro Prieto, o Pénjamo; y

gris-verde de los yacimientos de La Primavera

y Tequila (Esparza, 1999).

Asimismo, se encuentran elementos que segu-

ramente fueron comercializados con grupos de

la costa, tales como conchas. Además se pue-

den localizar algunas figurillas de las llamadas

galletas del complejo Mazapan, lo cual también

ocurre en algunos lugares de la región anterior-

mente tratada. En suma, es una cultura muy

distinta a la que pobló el centro de Michoacán;

se aprecia como independiente de aquélla en

este periodo y hemos definido como “terraca-

lenteños” (Grave y Pulido, 2000).

Un rasgo fundamental de estos grupos —al me-

nos de los asentados en las cercanías del com-

plejo hidráulico mencionado—, es el trabajo y

dominio de la metalurgia e industrias colatera-

les. En alguna medida los mayores asentamien-

tos se encuentran cercanos a los yacimientos

de minerales cupríferos, como es el caso de

Los Montones y La Campana, que incluso mues-

tran gran cantidad de evidencias del trabajo

sobre estos minerales (en el segundo caso, hay

un cerro contiguo cuyas rocas con agujeros su-

gieren que sirvieron de morteros para el moli-

do del mineral).

En varios de estos lugares se encuentran tam-

bién rasgos que indican el trabajo de los metales:

fuertes concentraciones de ceniza, morteros,

metates, muelas y martillos, así como algunos

artefactos de tal material, repitiéndose las for-

mas que habíamos mencionado para el periodo

Clásico.

Estas tres áreas experimentan cambios duran-

te el periodo Posclásico tardío. Las tres vuelven

a poblarse, de hecho es en esta época cuando

las regiones alcanzaron su mayor poblamiento.

El patrón de asentamiento seguirá siendo el

mismo que en la fase anterior, aunque hay rea-

comodos en tanto se establece una nueva je-

rarquización de los mismos hacia el final del

periodo a consecuencia de la inclusión de las

comunidades en un sistema socio-político y eco-

nómico mayor: el Estado tarasco.

Sin embargo, antes de que esto ocurra, en la

zona norte los asentamientos que controlan el

acceso a los yacimientos de obsidiana adquie-

ren mayor relevancia, tal es el caso de Zinapé-

cuaro, por un lado, y de Zináparo y Churintzio,

por otro. De igual manera hay algunos sitios que

se destacan por la producción de otros bienes

de consumo de primera importancia, como la

sal, recurso del cual se beneficiaron probable-

mente Araró y Huandacareo,6 ambos en las ori-

llas de Cuitzeo.

Hay otros asentamientos cuyo papel no está

claro debido a la escasez de datos, pero que so-

bresalen por la complejidad y monumentalidad

de sus edificaciones, así se tienen los sitios de

Chahueto, Iglesia Vieja, El Metate, El Palacio

de San Antonio Carupo, Ecuandureo, Potrero

de los Coyotes, El Perdido y Las Cuevas, entre

otros.

Por su parte la cuenca de Pátzcuaro se encuen-

tra poblada de comunidades tarascas y nahuas

que, como veíamos, vivían una situación de

beligerancia originada por la escasez de tierras

cultivables (Pollard, 1993 y 1995), y que even-

tualmente llevó a que uno de los grupos en con-

frontación tomara el poder venciendo a los otros,

éste es el de los tarascos-Uacúsecha.

De acuerdo con la Relación de Michoacán, los

tarascos-Uacúsecha llegaron a la zona lacustre

al final de una serie de migraciones y, después

de sufrir penurias para establecerse, lograron

alianzas estratégicas con otras comunidades ya

6 Este asentamiento fue excavado y restaurado por la

arqueóloga Angelina Macías como parte de su proyecto

Cuenca de Cuitzeo (Macías, 1990). No fue trabajado por

nosotros, pero su importancia es tal que no es posible dejarlo

de lado si se quiere hacer una historia de la región.
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asentadas, y se impusieron mediante la guerra

al resto de sus vecinos. Esto ocasionó que se

fundara el Estado tarasco, que en un principio

fue administrado desde tres capitales (Tzint-

zuntzan, Ihuatzio y Pátzcuaro), cada una con

un gobernante, y finalmente derivó en la mo-

nopolización del poder por parte del cazonci de

Tzintzuntzan (Alcalá, 1977).

La emergencia de dicho Estado trajo conse-

cuencias sociales que se reflejan en el registro

arqueológico, esto es, la generación de una se-

rie de rasgos con los que se identificaba al

Estado, es decir, al grupo en el poder políti-

co. Entre los elementos significantes del Estado

está el de una forma constructiva característica

de sus edificios ceremoniales: la yácata, que une

una sección rectangular —desproporcionada-

mente larga— a otra circular a través de un pa-

sillo. En ella se retoma el estilo constructivo a

base de lajas sin cementante, además de cuer-

pos poco inclinados, de alto peralte y huella

estrecha que mostraban los basamentos de plan-

tas rectángulares, cuadradas y en forma de “T”

que ya existían en la región en el Posclásico tem-

prano y que asociamos con los tarascos como

grupo social.

cuaro a las regiones vecinas y posteriormente a

las lejanas, llegando a afianzar un territorio

amplio que compartía fronteras con el Estado

mexica —también en expansión—, así como

con otras unidades sociopolíticas menos defi-

nidas. De tal manera englobó en su territorio a

las zonas de producción de sal y obsidiana (de

esta última por lo menos la de Zinapécuaro-

Ucareo) del norte de Michoacán, las zonas bos-

cosas de la Sierra del Centro, así como la Tierra

Caliente. De ellas extrajo los bienes que pro-

ducían y los administraba en su beneficio, ce-

rrando además las fronteras a productos que

provenían de otras regiones.

A la vez, impuso una nueva jerarquía de asenta-

mientos: estableció su presencia política y sim-

bólica a través de los personajes de su gobierno

y, en ocasiones, con base en edificios que re-

presentaban el poder estatal —las yácatas—,

como son los casos de los sitios Jujucato y

Lagunillas (fig. 4), en las vecindades de Zi-

rahúen y de Uruapan, respectivamente.

Sin embargo, esta sujeción política y económi-

ca no implicó el derrocamiento de las culturas

locales; éstas siguieron funcionando casi sin

� Fig. 4 Vista aérea de la yácata del sitio Lagunillas, aún sin excavar. Hacia
la parte baja de la imagen se sitúa el cuerpo redondo, en tanto que el
cuerpo recto se observa en posición horizontal.

Otro rasgo es la cerámica policro-

ma tarasca, que presenta formas

variadas y un tanto exóticas, en-

tre las que destacan los cajetes

trípodes con soportes muy largos,

huecos, en forma de cencerros,

así como botellones que presen-

tan asas de estribo o de canasta,

con vertederas y vasijas miniatu-

ra. Todas ellas están decoradas

en colores rojo, negro y blanco con

profusión de diseños al negati-

vo. Los motivos de decoración

son muchos, entre ellos sobresa-

len “hombres-rana”, elementos

zoomorfos, escaleras (?), líneas y

cruces.

El Estado tarasco expandió sus

dominios desde la cuenca de Pátz-
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alteración en los ámbitos que vivían. Esto se

observa con más facilidad en la Tierra Calien-

te, donde no se encuentra mayor evidencia de

los tarascos más que en unos cuantos sitios y

se limita a la presencia de una yácata en uno de

los sitios reconocidos durante la construcción

de la Presa del Infiernillo (González Crespo,

op. cit.), o en algunos pocos materiales de cerá-

mica polícroma tarasca en varios asentamientos

(entre ellos el llamado Santo Domingo).

No obstante, parece ser que los dirigentes de

algunas de estas comunidades sujetas a los ta-

rascos-Uacúsecha, quisieron imitar tanto la for-

ma de hacer edificios como la cerámica carac-

terística del Estado tarasco y generaron formas

que no son del todo tarascas, aunque sí pareci-

das. Así, encontramos construcciones de lajas

en los sitios Las Iglesias y El Huicumo (Grave

Tirado, s.f.), y de cerámica como en Lagunillas

donde se asocian elementos propiamente

tarascos con otros determinados como imitacio-

nes de los mismos.

De cualquier manera los terracalenteños, siguie-

ron viviendo con sus patrones característicos:

producían su propia cerámica (fig. 5), ocupa-

ban casas cuadrangulares con cimentaciones de

piedra —asociadas con regularidad a pequeños

círculos de piedras (1.20-1.50 m de diámetro),

de los cuales desconocemos su función—, la me-

talurgia del cobre, principalmente. Con res-

pecto a esta última es importante señalar que

estuvo un tanto mediada por el control estatal,

ya que en buena medida se producían los ele-

mentos que el estado exigía: cascabeles, pinzas

“depiladoras” y discos de diferentes colores, en-

tre otros; además de estas piezas, se elabora-

ban agujas, anzuelos, etcétera (Hosler, 1994).

Todas estas eventualidades fueron desconoci-

das en las zonas de la Sierra Madre del Sur y de

la franja costera durante el periodo Posclásico.

En la primera no se encuentran evidencias de

desarrollos sociales ajenos a la propia región y

sólo se localiza un sitio con construcciones de

importancia monumental, enclavado en una de

las mesetas del parteaguas de la sierra, a éste

se le denominó Mesa La Florida. Es un sitio

más o menos extenso con gran concentración

de cerámica y lítica (sílex y obsidiana) en su-

perficie y con algunos alineamientos de piedra

en una especie de promontorio natural de este

mismo material.

Hay otros dos asentamientos mayores en la re-

gión de nuestra investigación, ambos se encuen-

tran en la parte baja, a la orilla del río Feliciano.

Uno de ellos (Primera Caída) tiene un proba-

ble montículo de tierra y una serie de terrazas

en las que se localizó una gran cantidad de ce-

rámica y de obsidiana, entre otros materiales.

Es notorio que la mayor parte de la obsidiana

sea de color verde, semejante a la de los yaci-

mientos de la Sierra de las Navajas, en el esta-

do de Hidalgo.

El otro asentamiento, que al parecer se compo-

ne de varios de los sitios cercanos entre sí, se

encuentra en las inmediaciones del actual po-

blado de San Diego, en el municipio guerreren-

se de La Unión. Se trata de una concentración

de materiales cerámicos y líticos sobre una se-

rie de terrazas habitacionales usadas incluso en

el presente para la construcción de las rústicas

casas del poblado.

Los otros asentamientos, que no rebasan la ca-

tegoría de caseríos, se encuentran también en

las terrazas aluviales formadas por los ríos Bal-

sas, en su cauce bajo, o el Feliciano, y presentan

0 2 4 6 8         10 cm

� Fig. 5 Cajete trípode del tipo Blanco de cal, típico de
la Tierra Caliente de Michoacán. Procede del sitio
Santo Domingo.
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los mismos elementos que este último sitio, sin

su tamaño ni la gran cantidad del resto de los

materiales.

En la costa, por su parte, existen caseríos y al-

gunos pocos sitios grandes. Los primeros se

siguen comportando igual que en el periodo

Clásico. En tanto que los segundos son sitios

complejos que presentan montículos de tierra

que debieron estar recubiertos por piedra, como

es el caso de Los Metates donde, como el nom-

bre lo dice, había una gran cantidad de muelas

de granos. Este asentamiento se localiza en lo

alto de los lomeríos costeros, tratando de evitar

las inundaciones de las zonas bajas causadas por

los fuertes huracanes que se presentan en la

región.

Otro de los sitios de mayor complejidad en la

zona costera y cercano a Petalco es el denomi-

nado Los Ticuiches. Tiene un patrón complejo

de construcciones: conjuntos de tres montícu-

los (entre 1 y 2 m de altura) que forman pe-

queñas plazas; uno de estos montículos se

engarza con otros de un conjunto similar, for-

mando una unión consecutiva con todos los

conjuntos. Igualmente este asentamiento se

emplaza en la cima de los lomeríos, aunque tie-

ne la particularidad de que baja hasta las zonas

pantanosas. Tuvimos la oportunidad de ver ar-

tefactos de cobre encontrados en la región: un

costa: Zacatula. Tiene un patrón de asenta-

miento disperso ya que está integrado por va-

rias comunidades; la central es Barranca de

Marmolejo, que presenta alguna complejidad

constructiva ya que tiene una serie de terrazas

de diferente tamaño en las que se encuentran

algunos alineamientos de piedra en forma de

cuartos, así como por lo menos un par de mon-

tículos de cierta altura, mayores a 4 m (fig. 6).

En las excavaciones que se llevaron a cabo en

este sitio, en uno de los cuartos mencionados,

cercano al montículo mayor, fueron localizadas

una gran cantidad de vasijas, unos sellos o

pintaderas, unos cráneos, algunos huesos largos,

agujas de cobre, alfileres de cobre y anzuelos del

mismo material, así como puntas de proyectil

de obsidiana, sílex y pedernal, navajas prismá-

ticas secundarias de obsidiana verde (quizá de

la Sierra de las Navajas), y un navajón de pe-

dernal, todo ello depositado como ofrenda.

Las vasijas (cajetes, platos o tapaderas y cuen-

cos) eran todos de elaboración local, con pastas

burdas naranjas, con desgrasantes de guijarros

y de arenas de cuarzo o sílex, con formas pro-

pias de la región y con decoraciones esgrafiadas

en las que se repiten las figuras humanas con

cabezas triangulares y dientes limados, moti-

vos paisajísticos y algunos animales. Hubo algu-

nos fragmentos de figurillas que tratan de imitar

� Fig. 6 Estructura mayor del sitio arqueológico Barranca de Marmolejo,
presumiblemente el centro de lo que fue el Zacatula prehispánico.

cincel, unas pinzas “depiladoras”

y unas agujas.

Entre el resto de los materiales

destaca la obsidiana que se en-

cuentra principalmente en nava-

jillas prismáticas de color verde

(probablemente procedente de

la Sierra de Las Navajas). Este

sitio debió comerciar con el Al-

tiplano Central a través de la

Costa Grande de Guerrero.

Sin embargo, el sitio que reviste

mayor importancia histórica se

ubica sobre la margen izquierda

del río Balsas, a unos 8 km de la
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el estilo Mazapa,7 aunque su de-

coración es mucho más profusa.

No obstante, entre los materia-

les también se aprecian esgrafia-

dos con motivos semejantes a los

del centro de México: grecas es-

calonadas, bandas de círculos y, so-

bre todo, cráneos de perfil con un

navajón incrustado en la fosa na-

sal, adornados con plumones y

Centro de México, tanto en el periodo Posclá-

sico temprano como en el Posclásico tardío, en

otras palabras, el sitio evidencia relaciones de

algún tipo tanto con Tula, como con Tenoch-

titlan.

Conclusiones

Para concluir diremos que solamente hemos

hecho un resumen de lo que las investigacio-

nes arrojaron sobre la historia de estas regiones

del país. Hay mucho que abundar en cuanto a

la cerámica, el patrón de asentamiento, la lítica,

los metales, en fin, acerca de los procesos so-

ciales particulares que involucraron a la región.

Éste no es más que un acercamiento a partir de

los trabajos de salvamento que se llevaron a cabo

a raíz de la construcción de obras de infraes-

tructura, pero, como se ve, pretende ir más allá

del mero hecho de rescatar datos y artefactos.

Sabemos que es una forma un tanto limitada

para conocer el pasado prehispánico, pero tam-

bién estamos conscientes de que es mejor la

propuesta de hipótesis a la enumeración de

datos y, por otra parte podríamos preguntar:

¿cuál es la arqueología que no genera hipóte-

sis?, ¿qué tipo de arqueología es la que no tiene

limitaciones y se hace de manera ideal? Mien-

tras no haya respuestas a estas interrogantes, la

arqueología de salvamento es una opción muy

aceptable.

� Fig. 7 Diseño esgrafiado en una vasija del sitio Barranca de Marmolejo.
Obsérvese la semejanza que guarda con los motivos iconográficos del
Altiplano central del periodo Posclásico.

7 Debemos agregar que también fueron localizados algunos

fragmentos de figurillas netamente Mazapa.

otros elementos, acompañados por huesos lar-

gos cruzados. Este diseño se encontró en uno de

los cajetes, así como en un sello cilíndrico (fig. 7).

Los otros lugares que formaban este asenta-

miento tuvieron funciones diferentes entre sí,

ya que varios debieron ser los de habitación de

la gente común, en tanto que otro (Las Tama-

cuas) tenía montículos de entre 2 y 3 m de al-

tura, hechos de piedra y tierra, ubicados en la

cima de una loma y rodeados por un cinturón

de tres muros que debieron servir, a la vez, de

contención de la tierra y de barrera al acceso.

Éste bien pudo ser parte de la zona de habita-

ción de la clase alta o también una zona cere-

monial de segunda importancia.

Por otro lado, en la cima de uno de los cerros más

altos, cercano al sitio Barranca de Marmolejo,

se encontraron algunos vestigios arquitectóni-

cos relacionados con el mismo asentamiento.

Desde este punto se tiene una vista notable

del río Balsas y su desembocadura en el Pacífi-

co. Por ello debió ser un lugar de control del

paso por el propio río.

Por todo lo anterior y por las implicaciones que

se desprenden de las fuentes históricas, este

sitio debe ser el Zacatula que esas fuentes re-

fieren. Por su parte, los materiales cerámicos

localizados denotan una fuerte presencia del
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La abundancia y diversidad de la cerámica policroma de la región centro de

México durante el Posclásico fue notable: presentaba una mayor variación de

estilos y tipos cerámicos decorados que en cualquier periodo anterior. Cada

zona de esta área tenía su propio estilo con adornos distintivos, grandes canti-

dades de esta cerámica fueron intercambiadas entre las diferentes regiones.

¿Cómo se explica la abundancia, diversidad y distribución de vasijas decoradas

en el Posclásico? ¿Los estilos señalaron etnicidad? ¿Fueron mercancías utilita-

rias o suntuarias? ¿Se intercambiaban como regalos entre elites, o a través de

las redes comerciales de mercado? En este artículo se plantean varias cuestio-

nes y se examina la distribución de las cerámicas decoradas y el intercambio

en Malinalco y Toluca, en el Estado de México, Guerrero y Morelos.

Comenzaré por describir los estilos y tipos cerámicos que pertenecieron a las

regiones antes mencionadas y a otras, aunque suena como una tarea fácil, no

lo es, porque los sitios y la cerámica del Posclásico están mal estudiados. A

continuación describo el intercambio de estos materiales investigando los ti-

pos regionales en los sitios fuera de su región de origen. Finalmente se discu-

te sobre los patrones espaciales y cronológicos concluyendo con algunas

interpretaciones. Probablemente las vasijas fueron intercambiadas a través de

redes comerciales que no estaban bajo un control político estricto. La mayoría

de las importaciones eran cajetes adornados que duplicaban la función de las

vasijas locales. Por lo tanto, el volumen alto del intercambio no puede ser ex-

plicado en términos funcionales o simplemente técnicos. La gente deseaba

** Department of Anthropology, University at Albany. Traducción de Rachel Ferrer y Michael Smith.
mesmith@csc.albany.edu

** Quiero agradecer a mis colegas toluquenses por las discusiones sobre la cerámica del Valle de Toluca
y por mostrarme sus colecciones de los sitios mencionados en este artículo. Estos colegas son:
Patricia Aguirre, Martín Antonio, Daniel Granados, María Soledad García, José Hernández, Ricardo
Jaramillo, Morrison Limón, Rubén Nieto, Dan Rogers y Yoko Sugiura, a quien además le agradezco
sus comentarios y sugerencias, lo mismo que a René García Castro por corregir esta versión
y por sus sugerencias sobre el tema.
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tener vasijas exóticas, no sólo sus

tipos locales y la explicación debe

hallarse en un patrón de consu-

mo doméstico y no en la eficacia

económica.

Estilos cerámicos
regionales

En algunas áreas, como la Cuen-

ca de México, se cuenta con pu-

blicaciones de calidad sobre la

cronología cerámica del Posclá-

sico, mientras que para otras,

como el Valle de Toluca, aunque

la cerámica decorada es recono-

cida plenamente, faltan detalles

sobre su cronología y variación

regional. Finalmente, en áreas co-

mo el noreste de Guerrero, tanto

la cerámica como su cronología

Posclásica están mal estudiadas.

Aun con estas limitantes, creo

que existe suficiente información

para analizar el comercio regional
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� Fig. 1 Cronologías Posclásicas.

Cuenca
de México

Utilicé la cronología

de Sanders et al.
(1979), con las incor-

poraciones de Ni-

chols y Charlton

(1996), y Parsons et
al. (1996), aunque

desconozco los re-

sultados cronológi-

cos del trabajo de

Raúl García Chávez.

Existe un cambio

considerable en las

tradiciones cerámi-

cas entre la época

tolteca (Posclásico

temprano) y los pe-

de la cerámica decorada durante el Posclásico

medio y tardío (figs. 1 y 2).

� Fig. 2 Mapa de las regiones y sitios discutidos en este trabajo.

0        20 km

Capilco
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riodos Posclásico me-

dio y Posclásico tardío;

la cerámica del Pos-

clásico temprano es

principalmente rojo

sobre bayo, relacio-

nada con la cerámica

de la fase Tollan de

Tula (Cobean, 1990);

durante el Posclásico

medio comienzan

cuatro nuevos tipos

de cerámica pintada

que se continuaron

hasta el Posclásico

tardío (fig. 3), deno-

minados estilo cerá-
mico Azteca, sus tipos

policromos de Cholula; el tipo Xochimilco po-

licromo (rojo y negro sobre crema) —también

del sur de la Cuenca— se plasmó en jarras y

cuencos. Un tipo de exportación común, era el

Texcoco monocromo con impresión textil, cu-

yas vasijas se utilizaron para transportar la sal

(Anaya, 1995; Parsons, 1994).1

Morelos

Debido a que no se han excavado sitios del Pos-

clásico temprano de Morelos, se conoce poco

A

B

C

� Fig. 3 Cerámica decorada de la Cuenca de México. Azteca III Negro/Naranja (A);
Chalco policroma (B); Xochimilco policroma (C) (Séjourné, 1983).

� Fig. 4 Cerámica decorada de Morelos, con los tipos indicados (Smith, 2003b).

B-1

B-4

B-4

C-1

B-7

F

0      10 cm

más notables son: el negro sobre naranja (Azteca

I y Azteca II del Posclásico medio y Azteca III

del Posclásico tardío) realizado en platos,

cajetes, molcajetes, cajetes para hilar y ollas; la

cerámica guinda (rojo pulido) también apareció

en varias formas, siendo las más comunes caje-

tes, platos, jarras y copas; a veces se incluye en

este grupo al impropiamente denominado Tex-

coco (vid infra); la cerámica Chalco policroma

(negro, rojo, y/o naranja sobre blanco), del sur

de la Cuenca —que se encuentra principalmen-

te en platos y cajetes— se parece a los tipos
sobre la cerámica. En

el Posclásico medio se

inició una tradición

cerámica policroma

con pintura en negro

y rojo sobre blanco,

llamada Tlahuica po-

licroma, que presen-

ta mucha variabilidad

decorativa (fig. 4). Los

1 Ilustraciones de éstos y
otros tipos posclásicos se
pueden consultar en
García Chávez et al.
(1999), González Rul
(1988), Noguera (1935),
Séjourné (1970, 1983) y
Vega Sosa (1975).
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tipos del grupo A per-

tenecen al complejo

cerámico Teopanzol-

co de Cuernavaca,

mientras que los más

abundantes son los

del grupo B. El tipo

B-4 es el que predo-

minó en el poniente

de Morelos (Posclá-

sico medio y tardío) y

Cuernavaca (Posclá-

sico tardío), y el tipo

B-7 predominó en

Yautepec. Los del

grupo C se encontra-

ron en Yautepec y el

oriente del estado.

La cerámica guinda

� Fig. 5 Cerámica decorada del Valle de Toluca (Tommasi de Magrelli, 1978).

0      10 cm

2 Las descripciones pueden consultarse en Angulo Villaseñor y
Arana Álvarez, 1988 y Smith, 2003b; s.f.

abundó en sitios de Morelos, algunos de los ti-

pos son locales y otros eran importados de la

Cuenca de México.2 Con base en la estratigrafía,

fechas de radiocarbono y técnicas de seriación

se ha logrado establecer detalladas cronologías

posclásicas para varias áreas de Morelos (cf. Hare

y Smith, 1996, Smith, 1987a y 2003b y Smith y

Doershuk, 1991).

Valle de Toluca

En el Valle de Toluca durante el Posclásico, hubo

una gran variedad de tipos cerámicos decora-

dos; la mayoría fueron diseños policromos geo-

métricos pintados sobre platos con soportes

trípodes, cajetes y ollas. Hay decoración rojo

sobre bayo, rojo sobre blanco, rojo y negro sobre

blanco, blanco y negro sobre rojo y al negativo

(fig. 5). Aunque se han publicado algunas “cro-

nologías” para el Valle de Toluca (cf. García,

1941a, Vargas 1975 y Sugiura, 1998b), faltan da-

tos concretos para apoyarlas, no hay información

acerca de su distribución en depósitos estratigrá-

ficos, de sus fechas de radio-carbono, seriaciones,

ni de los tipos, sus atributos, ni de los entie-

rros. Tampoco existen otros datos que apoyen

las cronologías propuestas.3 Por estas razo-

nes las cronologías no son confiables, debido a

esto en la figura 1 el Valle de Toluca aparece sin

fases posclásicas. Sin embargo hay una gran

3 Es importante enfatizar los problemas de las cronologías
cerámicas posclásicas del Valle de Toluca, no para criticar a
los arqueólogos sino para reconocer la necesidad de dedicar
el esfuerzo al desarrollo de nuevas secuencias en esta región.
La falta de notas y datos de las excavaciones de José García
Payón en Calixtlahuaca (ver Smith et al. s.f.) provoca serios
problemas para el entendimiento de esta importante zona
posclásica. En una publicación póstuma de García Payón
(1981: tablas), se presentan algunos datos cuantitativos de
tipos cerámicos por pozo, pero no por nivel. Sin embargo,
falta la estratigrafía y en consecuencia no es posible utilizar
estos datos para propuestas cronológicas. A pesar de que se
realizó un proyecto grande en Teotenango, en los años
setenta (Piña Chán 1975), no queda clara la cronología de
esta importante zona. Parece que la arquitectura
monumental se ubica en los periodos Epiclásico y Posclásico
temprano (Sugiura 1998b) y que los entierros con ofrendas
eran una intrusión posterior. Vargas (1975) propuso una
cronología posclásica de 3 fases (3 viento,

4 fuego, y 5 muerte), pero no proporciona ninguna ayuda
práctica para esta secuencia. Su cronología parece estar
basada en la cuestionable propuesta que los diseños más
simples (por ejemplo rojo sobre bayo) deben preceder a los
diseños más complejos (por ejemplo policromos). En julio de
2002 hice un estudio de todas las vasijas (casi 1,000) de los
entierros de Teotenango. Aunque todavía falta un análisis
completo de estos datos, parece que todas son de la misma
época (Posclásico tardío), o al menos que no hay
información para distinguir varias fases cronológicas en este
material. Desafortunadamente, varios autores citan la
“cronología” de Vargas (por ejemplo Nieto Hernández y
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cantidad de vasijas

completas en mu-

seos de México y

Estados Unidos y mu-

chas de ellas ya han

sido publicadas (cf.
Castillo, 1991, Smith,

2001, Sodi y Herrera,

1991, Tommasi de Ma-

grelli, 1978, Vargas,

1975 y http://www.

albany.edu/~mes-

mith).

La frontera

2, 3) sugieren que su ubicación cronológica es

incorrecta (Fase 5: 900-1,300 d.C., Fase 6: 1,300-

1,450 d.C. y Fase 7: 1,450-1,519 d.C.). En la fi-

gura 1, modificó las fechas para hacerlas corres-

ponder al Posclásico temprano, medio, y tardío.

Otro problema con la clasificación es el empleo

de la denominación Tlahuica laca para el tipo

cerámico decorado con más abundancia. Galván

menciona que en Malinalco, estas vasijas eran

importadas de Morelos, pero parece mucho más

probable que este tipo, al que prefiero deno-

minar Malinalco policromo, fuera un tipo local de

la zona de Malinalco, donde la cerámica es de-

corada con más abundancia y muy raramente

se presenta en Morelos y otras áreas (fig. 7: B,

C). Además, no es correcto usar la palabra “laca”

para esta técnica decorativa. Aunque no se ha

publicado la cerámica de las excavaciones de

García Payón en el recinto sagrado de Malinalco,

pueden consultarse algunas figuras en Her-

nández Rivero (1997) y el trabajo de Jaramillo

y Nieto (1998) provee de un buen resumen de

la arqueología del Valle de Malinalco.

El nordeste de Guerrero / suroeste
del Estado de México

Se conoce muy poco de la arqueología de esta

región, aunque en el trabajo de Arana (1990)

sobre su reconocimiento en el área de Tonatico-

Pilcaya se establecen algunos tipos cerámi-

cos del Posclásico. El tipo más común presenta

Tovalín Ahumada, 1998; Sodi Miranda y Herrera Torres, 1991;
Sugiura Yamamoto, 1998b), pero en mi opinión no es
posible dividir la época Posclásica en el Valle de Toluca en
fases cerámicas.

4 La mejor descripción de la cerámica de la zona de frontera es
de Hernández Rivero, 1996, se puede consultar también a
Nieto Hernández y Tovalín Ahumada, 1998.

� Fig. 6 Cerámica Rojo inciso de Valle de Bravo. Vasija (A) (Reinhold, 1981: lám 10);
tiestos de sitios en Morelos (B) (Smith, 2003b).

A B

tarasca

En varios sitios de la frontera tarasco-mexica se

encontró cerámica del Posclásico, procede de

excavaciones recientes y sus interpretaciones

no han sido publicadas. En San Miguel Ixtapan,

se localizaron entierros posclásicos que intruyen

en contextos del Epiclásico, con un tipo cerá-

mico decorado con pintura al negativo (Rodrí-

guez G. y García S. 1996). Reinhold (1981)

publicó información acerca de vasijas posclásicas

excavadas en Valle de Bravo; en las excavaciones

recientes de José Hernández Rivero (1998) se

localizaron otros entierros con vasijas enteras.

Sugiero que el tipo Rojo inciso (fig. 6) es de la

zona de Valle de Bravo, ya que parece ser más

abundante en esta región que en otras.4

Malinalco

Con base en las excavaciones estratigráficas en

el pueblo de Malinalco, Luis Galván Villegas

(1974/75; 1984) propuso una cronología con tres

fases del Posclásico, la 5, 6, y 7. Aunque ellas

están bien construidas, los datos que aparecen

en los cuadros de Galván (1974/75: cuadros 1,
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líneas rojas ondulantes sobre crema o blanco,

denominado Guerrero ocre sobre Crema, y yo lo

llamé Rojo sobre Crema línea ondulante (Smith

1983; 2003b); aparece en contextos del Pos-

clásico temprano y medio en el poniente de Mo-

relos. Las ollas decoradas en negro sobre blan-

co, son también comunes en el nordeste de

Guerrero y hay tipos policromos semejantes a

los del Valle de Toluca; no está claro si se trata

de materiales de importación o si eran tipos lo-

cales (fig. 8) (cf. también Barlow, 1948; Lister,

1948 y Nieto y Tovalin, 1998).

Otros estilos regionales

Existen otros estilos regionales de cerámica de-

corada del Posclásico en áreas al norte y al

poniente de las regiones aquí tratadas. Sin em-

bargo no conozco ejemplos de esta cerámica,

es probable que en los sitios discutidos más ade-

lante, estuvieran presentes como objetos de

importación, aunque no han sido identificados.

Sin discutir aquí la cerámica del Posclásico tem-

prano, como la de Tula (Cobean, 1990) y la de

Huamango (Piña Chán, 1981) y aunque la ce-

� Fig. 8 Cerámica
decorada de Noroeste
Guerrero/Suroeste
México. Rojo sobre
Crema línea ondulante
de Tonatico (A) (Arana
Álvarez, 1990: 208);
Rojo crema línea
ondulante de
Xochicalco (B) (Smith,
2002); ollas Negro
sobre Blanco (C)
(Arana A., 1990:190).

A
B

C

� Fig. 7 Cerámica policroma de Malinalco. Tiestos de Malinalco (A) (Galván Villegas, 1984: láms. 106, 107); vasija
de Coatetelco, Morelos (B) (Smith, 2003b); vasija de Teotenango (C) (Tommasi de Magrelli, 1978: figura 21).

B C

A
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rámica postolteca de Tula no ha sido publicada

suficientemente, se cuenta con descripcio-

nes de la cerámica Posclásica de Ucareo (Her-

nández, 2000 y Healan y Hernández, 1999) y

de la cerámica tarasca de Tzintzuntzan (Cabre-

ra, 1996 y Pollard et al., 2001).

La cerámica guinda (rojo pulido)

Esta cerámica era abundante en la mayoría de

las regiones del centro de México durante las

fases del Posclásico medio y tardío (fig. 9). Pre-

senta mucha variación en decoración, pasta,

forma y su expresión espacial y cronológica no

está bien entendida. A pesar de lo común de la

denominación Rojo Texcoco, ésta no me parece

apropiada. Se producían varios tipos de cerá-

mica guinda en la Cuenca de México, Morelos

y el Valle de Toluca, además de un intercambio

considerable de estas vasijas. La cerámica guin-

da se presentó en algunas formas especiales

como copas, jarras y vasos que probablemente

eran usados en banquetes (Smith et al. s.f.). Es

urgente hacer análisis químicos y tipológicos

que abarquen todas las regiones del centro de

México.

Sitios con cerámica importada

En esta sección se describen brevemente los

sitios y regiones que proveen datos sobre la im-

Poniente de Morelos. Se cuenta con cuatro sitios

del Posclásico en el poniente de Morelos que pro-

veen datos cuantitativos de excavaciones de

pozos estratigráficos. Raúl Arana Álvarez (1976,

1984) excavó pozos estratigráficos en Coatetel-

co, Kenneth Hirth (Hirth, 2000; Hirth y Cyphers,

1988) lo hizo en depósitos posclásicos de Xo-

chicalco (Smith 2000) y yo excavé los sitos de

Cuexcomate y Capilco en 1986 (Smith, 1992).

Los datos aquí utilizados son de Smith (2003b)

y en los cuadros y figuras, aparecen los valores

promedio de los sitios.

Cuernavaca. En la mencionada monografía (op. cit.)
se presentan los datos cerámicos de las exca-

vaciones en Teopanzolco y el Palacio de Cortés

de Jorge Angulo Villaseñor (1976). Teopanzolco

es un sitio Posclásico medio y su complejo cerámi-

co se denomina el complejo Teopanzolco. En

las excavaciones del Palacio de Cortés se recono-

cieron depósitos estratigráficos de las fases Teo-

panzolco y Tecpan, aunque en este artículo sólo

se presenta la cerámica de la fase Tecpan.

Tepoztlan. Los datos proceden de excavaciones

en el Templo del Tepozteco y sus alrededores

(Seler, 1990-98), realizadas por Angulo (Smith,

2003b). Estos contextos se ubican en el Pos-

clásico medio, a pesar de la representación en

relieve del rey mexica Ahuitzotl dentro del tem-

plo (cf. Smith, 2003b).

� Fig. 9 Cerámica Rojo pulido o guinda de varios sitios en Morelos (Smith, 2003b).

0      10 cm

portación de cerámi-

ca del Posclásico.

Morelos

La información so-

bre los sitios de Mo-

relos proviene de mis

propios análisis y los

resultados se presen-

tarán próximamente

en una monografía

(Smith 2003b, en

prensa), que es la

fuente de los datos

cuantitativos que se

muestran enseguida.
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Yautepec. Los datos son de mis excavaciones de

casas y basureros de las fases Posclásico medio

y tardío en Yautepec en 1993 (Smith, 2003a;

s.f.; Smith et al., 1999).

Valle de Toluca

Calixtlahuaca. José García Payón sólo publicó

breves descripciones de una pequeña cantidad

de las vasijas completas de sus excavaciones

(García Payón 1941a, 1941b, 1979 y Castillo Te-

jero, 1991). En julio de 2002 tuve oportunidad

de revisarlas en el Museo de Antropología y en

el Centro Cultural Mexiquense, en Toluca

(Smith et al. s.f.). Entre las 1,266 vasijas posclá-

sicas se encontraron importaciones de la Cuenca

de México, Morelos, Malinalco, Valle de Bravo

y de San Miguel Ixtapan. También hay algunas

de áreas más lejanas, como la Huaxteca, la Mix-

teca y Cholula.

Teotenango. Discuto principalmente las vasijas

completas que proceden de entierros posclási-

cos excavados por Román Piña Chán y publica-

dos por Tommasi de Magrelli (1978) y Vargas

Tonatico-Pilcaya. Usé los datos publicados por

Arana Álvarez (1990).

Los datos

Patrones espaciales

En la figura 10 aparece un esquema que mues-

tra las regiones de origen de la cerámica importa-

da a los sitios antes descritos. Los óvalos grandes

representan estilos regionales y lo más desta-

cable del diagrama es su complejidad. La ce-

rámica de cada estilo regional se encuentra por

lo menos en dos sitios distantes y la mayoría

de los estilos regionales están presentes en tres

o más de estos sitios. Todos ellos muestran im-

portaciones de diversos estilos regionales, ade-

más del propio local. Aunque este mapa parece

complicado, la mayoría de los datos están in-

completos y es probable que si tuviéramos una

mejor información, todos los estilos estarían pre-

sentes en todos los sitios. Las dos zonas “ocu-

padas” mayormente en el mapa —Malinalco y

el racimo de sitios en Morelos occidental— con-

tienen la más amplia variedad de importa-

Pacheco (1975). En el

2002 también estudié

esta colección y hay

materiales importa-

dos de la Cuenca de

México, Morelos, Ma-

linalco y Valle de Bra-

vo. En 1999 Martín

Antonio Mondragón y

María Soledad García

me mostraron una co-

lección de tipos que

hicieron en Teote-

nango.

Malinalco. Usé los da-

tos publicados por

Galván Villegas (1974

/75, 1984) de sus ex-

cavaciones estrati-

gráficas en el pueblo

de Malinalco (vid su-
pra).

� Fig. 10 Mapa esquemático de las redes comerciales indicadas por la cerámica de
importación.
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ciones, simplemente

porque correspon-

den a los datos publi-

cados más comple-

tos. La cerámica de la

Cuenca de México

parece encontrarse

en más sitios que los

otros estilos regiona-

les, pero también, es

probable un acciden-

te de los datos. El ti-

po Azteca III negro

sobre naranja de la

Cuenca de México

es una de las cerámi-

cas más conocidas en

Mesoamérica, es muy

fácil de identificar en

grandes colecciones

y los arqueólogos lo

destacan en la divul-

gación de sus datos.

Aun estamos a la es-

pera de un análisis

más extenso de los

patrones espaciales,

ya que no contamos

con publicaciones de calidad de más sitios con

datos cuantitativos, además de que se realicen

análisis químicos de los materiales de intercam-

bio. Sin embargo, el patrón general es claro: cada

región estuvo involucrada en el intercambio de

vasijas con las otras regiones.

Patrones cronológicos

Todavía no podemos establecer patrones crono-

lógicos a escala fina, aunque idealmente qui-

siéramos producir mapas, como la figura 10, para

cada periodo y analizar cómo los patrones cam-

biaron en el tiempo. En esta sección, se resumen

algunos de los datos actualmente disponibles

sobre patrones cronológicos. Hay dos maneras

de proceder con este asunto: a través de un es-

tudio de la presencia de tipos importados fe-

chados adecuadamente en sitios que cuentan

con una cronología detallada, o bien por medio

de un estudio de importaciones pobremente fe-

chadas, en contextos fechados adecuadamente

en sitios que tengan una cronología detalla-

da. Al estar más familiarizado con la cerámica

de los sitios bien fechados del Posclásico en Mo-

relos, utilizo la segunda opción. La figura11 re-

sume los lugares de origen de las importacio-

nes en los sitios del Posclásico en Morelos.

La cerámica del sur del valle de Toluca es la

más abundante en los sitios del occidente de

Morelos, durante los periodos Posclásico tem-

prano y medio. Los ejemplos de los depósitos

posclásicos de Xochicalco se muestran en las fi-

guras 12 a 14. La clasificación de estos tiestos

no es segura, los llamo Toluca rojo sobre blan-

co, y creo que proceden del sur del Valle de Tolu-

ca o del área de Tonatico o Ixtapan de la Sal.

Sin embargo, faltan publicaciones adecuadas

acerca de la cerámica posclásica de esta región

RRRRRegiónegiónegiónegiónegión Cuenca deCuenca deCuenca deCuenca deCuenca de VVVVValle dealle dealle dealle dealle de Mali-Mali-Mali-Mali-Mali- Gue-Gue-Gue-Gue-Gue- OrienteOrienteOrienteOrienteOriente Otra parteOtra parteOtra parteOtra parteOtra parte
de origende origende origende origende origen MéxicoMéxicoMéxicoMéxicoMéxico TTTTTolucaolucaolucaolucaoluca nalconalconalconalconalco rrerrrerrrerrrerrrerooooo de Morelosde Morelosde Morelosde Morelosde Morelos TTTTTotalotalotalotalotal

PC. temprano
Oeste 0.8 4.2 3.2 8.2

PC. medio
Promedio 1.2 0.3 0.3 0.5 1.8 3.5

Oeste 1.5 0.6 0.3 2.2 4.6

Cuernavaca 1.4 0.2 p p 2.7 4.3

Tepoztlán 0.7 0.1 0.5 1.5 2.8

Yautepec 1.3 p

PC tardío-A
Promedio 2.1 0.1 0.9 3.0

Oeste 2.4 0.2 0.8 2.5

Yautepec 1.7 p 0.8 2.5

PC tardío-B
Promedio 2.5 p p 0.2 2.6

Oeste 1.4 p p 0.2 1.6

Yautepec 1.2 p 0.1 1.3

Cuernavaca 4.9 4.9

Los sitios incluidos son: Oeste, Promedio de Coatetelco, Xochicalco, Cuexcomate, Capilco; Cuernavaca:

Teopanzolco (PC medio); Palacio de Cortés (PC tardío B); Tepoztlán: Templo de Tepozteco; Yautepec:

excavaciones del autor; “p” indica la presencia de cerámica, huellas o en contextos no-cuantificados.

� Fig. 11 Lugares de origen de cerámica importada en sitios en Morelos (Smith, 2003b).
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� Fig. 14 Cerámica Rojo sobre Blanco del Valle de Toluca de contextos
de la fase Temazcalli en Xochicalco, Morelos (Smith, 2003b: fig. 6.2).

0      10 cm

Rojo sobre Blanco

� Fig. 12 Cerámica Rojo
sobre Blanco del Valle
de Toluca de contextos
de la fase Tilancinco
en Xochicalco,
Morelos (Smith, 2003b:
fig. 6.1).

Rojo sobre Blanco

� Fig. 13 Cerámica
Negro sobre Rojo del
Valle de Toluca de
contextos de la fase
Tilancinco en
Xochicalco, Morelos
(Smith, 2003b: fig. 6.3).

(aparte de Teotenango). Teopanzolco tiene

muchos materiales que son casi seguramente

importados del valle de Toluca (fig. 15) y apa-

recen en el Posclásico medio. Los tipos poli-

cromos F y G en Teopanzolco (Smith, 2003b:

figura 13.9) son casi idénticos a los

tipos de Teotenango (Tommasi

de Magrelli, 1978), aunque no es-

tá claro si se trata de un sólo tipo

o bien dos tipos regionales muy

similares. Estas observaciones

fueron hechas por Vaillant y Vai-

llant (1934), que excavaron con-

textos de la fase Teopanzolco en

el sitio de Gualupita en Cuerna-

vaca.

Los periodos Posclásico tempra-

no y medio también presentan la

mayoría de las importaciones de

Guerrero localizadas en la parte

occidental de Morelos; la figura

8B muestra algunos ejemplos

de Xochicalco. La guinda incisa,
probablemente del área de Valle de Bravo, apa-

rece en Morelos en el Posclásico medio en

Xochicalco (fase Temazcalli) y en el Tepozteco

(fig. 6B). En Morelos, los periodos Posclásico tem-

prano y medio tienen más cerámica importada

0      10 cm

0      10 cm

Negro sobre Rojo
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que el aumento de cerámica de la Cuenca de

México no estuvo relacionado con el incremen-

to del poderío de la Triple Alianza. El imperio

que surgió en 1428 (Carrasco, 1996, Berdan et
al., 1996) estaba cerca de la transición entre los

periodos del Posclásico tardío A y B. La cerámi-

ca Azteca, incluyendo la Azteca III negro sobre

naranja, era ya importada en los sitios de Mo-

relos, en el periodo Posclásico tardío A. Por lo

tanto, el imperialismo mexica no puede ser

� Fig. 15 Cerámica del Valle de Toluca de Teopanzolco, Morelos (foto de M.E. Smith).

cm

� Fig. 16 Cajete policromo tlahuica (tipo B4) de Morelos excavado en
Calixtlahuaca por García Rayón (foto de M.E. Smith; procede del Museo
de Antropología, Instituto Mexiquense de Cultura. Reproducido con
autorización).

de una gama de áreas

más amplia, que el pe-

riodo Posclásico tar-

dío (fig. 11).

Los tipos policromos

más comunes del oes-

te y noroeste de Mo-

relos son el B-4 e “I”.

El tipo B-4 comenzó

durante el Posclási-

co medio en el occi-

dente de Morelos

y después llegó a ser

el más común del

Posclásico tardío en

el occidente y en el

área de Cuernavaca.

Una vasija entera del

tipo B-4 fue excavada
por García Payón en Calixtlahuaca (fig. 16),

Galván Villegas (1984, lám. 109) ilustró un te-

palcate en Malinalco y hay otros ejemplos en

colecciones del tipo de Teotenango. El tipo “I”

es raro y apareció en el Posclásico tardío B en el

occidente de Morelos. En Morelos, es el tipo

más similar a la cerámica policroma de Mali-

nalco.

La figura 17 es una gráfica de cambios tempo-

rales en los orígenes de la cerá-

mica importada en Malinalco y

el occidente de Morelos. Ambas

áreas muestran el mismo patrón:

entre el Posclásico temprano y

tardío, declina la frecuencia de

las importaciones del valle de To-

luca, mientras que aumenta la

de las cerámicas de la Cuenca de

México. Parece que hubo una

reorientación general en el inter-

cambio de cerámica en esta área,

sustituyendo gradualmente con

los recipientes de cerámica de-

corada de la Cuenca de México a

los de Toluca, como el estilo de

cerámica importada más común

en estos sitios. Deseo enfatizar
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responsabilizado del proceso principal que con-

dujo al aumento del intercambio de las impor-

taciones de la Cuenca de México.

Interpretaciones

Una economía comercial

Mi interpretación es que el alto nivel del inter-

cambio de cerámica fue resultado de la activi-

dad comercial que involucraba a comerciantes y

mercados. La presencia de grandes cantidades de

importaciones de diversas áreas, en la mayoría

de los sitios, concuerda con la operación de un

sistema de intercambio comercial. La evidencia

etnohistórica y arqueológica sugiere que el inter-

cambio comercial proporciona una explicación

más plausible para los patrones demostrados en

la figura 10, que otros procesos alternativos (por

ejemplo, regalos entre elites, regalos entre la

gente común, distribución controlada por los

líderes del Estado, etcétera). Las referencias

históricas proveen de evidencia amplia para

denotar la importancia de los mercados, de co-

merciantes profesionales y de la moneda en la

economía del México central en el Posclásico tar-

dío (Rojas, 1998; Smith, 1996; Smith y Berdan,

2002). Las vasijas están presentes en las listas

de las mercancías ofrecidas para la venta en los

distintos mercados.

La evidencia arqueológica del intercambio co-

mercial es generalmente indirecta, porque

raramente se encuentran los contextos de mer-

cado. Hirth (1998) propuso un método para

identificar el intercambio comercial basado en

la presencia de mercancías importadas y valio-

sas en contextos domésticos, y yo propuse

—como modificación de su método (Smith,

1999)— que en economías comerciales mu-

chas mercancías valiosas se ofrecen en venta en

los mercados, donde son adquiridas tanto por

elites como por el público común. Por lo tanto,

cuando encontramos mercancías de lujo impor-

tadas y locales en contextos de la elite y en

contextos comunes, es probable que el inter-

cambio comercial en mercados fuera un tipo

importante de distribución. En contraste, cuan-

do el intercambio (y la producción) de mercan-

cías lujosas es controlado por el Estado (e.g., la

economía del imperio inca) o por los individuos

de gran prestigio (como en cacicazgos y algu-

nos estados), los arqueólogos encontrarán las

mercancías más valiosas solamente en contex-

tos de elites. En las estructuras domésticas del

Posclásico de Morelos, he localizado piedra ver-

de, cristal de roca y cobre, tanto en casas comu-

nes como en las de elites (Smith, 1999).

En términos de esta discusión, en Cuexcomate

y Yautepec, los tepalcates importados aparecie-

ron en contextos domésticos de elite y comu-

nes. Las importaciones también son abundantes

en otros sitios, donde los contextos domésticos

no pueden ser comparados. Esta distribución,

aunada a la alta frecuencia de la cerámica im-

portada, señala firmemente al intercambio co-

mercial como el mecanismo primario para el

movimiento de recipientes de cerámica entre

las regiones.

La etnicidad

Muchos arqueólogos han sugerido que hay una

relación entre la pertenencia étnica y los esti-
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� Fig. 17 Cambios en las áreas de origen de la
cerámica importada en el Posclásico. Malinalco
(Galván Villegas, 1974/75) y oeste de Morelos
(Smith, 2003b).
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los de cerámica en el periodo Posclásico (No-

guera, 1975; Piña Chán, 1981; Smith, 1984;

Sugiura , 1998a, 1998b y Sugiura, et al., 2001),

si éste es el caso, entonces la identidad y diná-

mica étnica pudieron haber influido en los pa-

trones antes descritos. Desafortunadamente, la

pertenencia étnica es muy difícil de estudiar a

través de datos arqueológicos y para gran parte

de las regiones de nuestro interés, hay escasa

información para tratar este problema. Sur-

gen dos obstáculos importantes al tratar de

relacionar la pertenencia étnica con datos ar-

queológicos. En el primero, aún no podemos

determinar si la etnicidad se expresa en obje-

tos materiales. En algunas sociedades multiét-

nicas, los objetos materiales distinguen a los

diferentes grupos. Se presenta un patrón cuando

los miembros de un grupo específico señalan

deliberadamente su pertenencia étnica usan-

do la ropa u objetos adornados con distintivos

en eventos públicos. En otros casos, hay gru-

pos que no exhiben deliberadamente su perte-

nencia étnica, pero expresan distinciones a

partir de objetos materiales involucrados en di-

versas costumbres como en la preparación de

alimentos o en otras actividades domésticas. Por

otra parte, en muchas sociedades los grupos

étnicos no tienen ningún indicador material cla-

ro y la variación en productos materiales de la

cultura se debe a otras fuerzas. Desafortunada-

mente para los arqueólogos, no sabemos qué

circunstancias determinan —en una sociedad—

manifestaciones de etnicidad a través de obje-

tos materiales. Sin ese conocimiento, no se

puede predecir si la variación en estilos de ce-

rámica, de la casa, o cualquiera otra categoría

material se deba a diferencias étnicas o a otros

factores.

El segundo obstáculo importante para estudiar

la pertenencia étnica en el expediente arqueo-

lógico, es que los arqueólogos han confiado en

presunciones simples que a menudo son cues-

tionadas por estudios etnográficos. Una de es-

tas presunciones es que todos los miembros de

un grupo étnico utilizaron los mismos tipos y

estilos de objetos materiales. Sin embargo, los

datos etnográficos sobre la variación cultural

5 Los arqueólogos han discutido extensivamente el grado al
cual se asocian la lengua, los genes y la cultura material en
un cierto plazo. Los que adoptan el supuesto modelo
genético discuten eso en muchas áreas, incluyendo partes de
Mesoamérica y si estas características eran estables por los
períodos largos (Hernández Reyes, 2002; Marcus, 1983;
Renfrew, 1992; Vogt, 1964). Esto permitiría que los
arqueólogos remontaran grupos étnicos o lingüísticos
muchos siglos en el pasado. Otros eruditos apoyan el
modelo del etnogénesis (Jones, 1997; Moore, 1994; Terrell,
2001). Este modelo discute que la variación en idiomas,
genes y cultura material será generalmente independiente,
y la cultura material se puede utilizar así raramente para
estudiar a grupos lingüísticos o étnicos en el pasado distante.

dentro de grupos étnicos y sobre los estilos que

son compartidos por los miembros de grupos

étnicos que las diferencian lo contradicen. Otra

presunción problemática es que los grupos étni-

cos permanecen en la misma locación por lar-

gos periodos de tiempo, interrumpidos sola-

mente por migraciones masivas a otras áreas.

Una presunción más, poco realista, es que por

largos periodos, los grupos étnicos no cambia-

ron su uso de los tipos cerámicos y de los estilos

particulares del artefacto. Todos estos supues-

tos son contraídos por la evidencia abundante

de muchas áreas del mundo (e.g., Emberling,

1997; Jones, 1997; Wells, 2001).5

Aunque es difícil o aun imposible estudiar per-

tenencia étnica con solo los datos arqueológi-

cos, para la época de la Conquista es posible

comparar las distribuciones espaciales de arte-

factos con datos documentales y lingüísticos

sobre las localizaciones de grupos étnicos. En

1984, propuse que cuando los nómadas de len-

gua náhuatl de Aztlán se instalaron en diversas

regiones del centro de México, pronto se con-

formaron en grupos étnicos separados y utiliza-

ron un estilo común de la cerámica decorada

(Smith, 1984). Mi hipótesis era que el grupo

mexica y otros grupos de habla náhuatl en la

Cuenca de México usaban cerámica del estilo

Azteca (vid supra); el tlahuica de Morelos usa-

ba el policromo que llamo Tlahuica; el malinalca

utilizó el estilo policromo de Malinalco y el

tlaxcalteca, cholulteca y otros grupos nahuas de

Puebla y Tlaxcala también tenían estilos distin-

tivos de cerámica policroma. Al continuar la in-

vestigación, encontré evidencia que apoyó esta
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hipótesis para Morelos (fig.18). La distribución

espacial de sitios donde domina el estilo poli-

cromo Tlahuica corresponde con los pueblos

fundados por los tlahuica (Durán, 1967: t.2, 22-

23), mientras que los sitios en el área fundados

por la gente xochimilca tenía muy poca cerámi-

ca policroma Tlahuica.

El Valle de Toluca era mucho más complejo que

Morelos en su composición lingüística y étnica,

durante el Posclásico tardío. Aunque se han pu-

blicado algunas reconstrucciones de esta varia-

bilidad (García, 1999; 2000; Herrejón, 1978;

Quezada, 1972; 1998), no está claro cómo las

distribuciones del decimosexto siglo se pueden

proyectar hacia el pasado. Varios investigado-

res han sugerido que cada grupo lingüístico

utilizó un estilo de cerámica distinto (por ejem-

plo Jaramillo y Nieto, 1998; Nieto y Tovalin,

1998; Piña Chán, 1981; Sugiura, 1991, 1998a,

1998b; Sugiura, et al., 2001). Para Sugiura (op.

Algunos arqueólogos han acentuado las limita-

ciones económicas del transporte y sugieren que

en la mayoría de los periodos el intercambio de

recipientes de cerámica fue practicado escasa-

mente (Drennan, 1984; Rojas, 1986; Sanders y

Santley, 1983), pero en el centro de México du-

rante el Posclásico, el intercambio era mayor y

extenso. La explicación se debe basar en un aná-

lisis del consumo a nivel doméstico. Las vasijas

de cerámica decorada eran artículos de comer-

cio, compradas en mercados, y probablemente

en muchos mercados había comerciantes que

vendían vasijas de diversas áreas. Los consumi-

dores tenían opciones de compra y parece que

la mayoría de las casas individuales compraban

recipientes de su propio estilo regional y de uno

o más estilos extranjeros. Aunque no puedo ofre-

cer una explicación, sugeriré algunas pistas para

la pregunta planteada: las aplicaciones o las fun-

ciones de los recipientes, el contexto social, su

uso, su abundancia y valor.

cit.) los matlatzinca pudieron

haber utilizado varios de los tipos

policromos del Valle de Toluca

mientras que los de lengua otomí

—al norte y al este del Valle de

Toluca— otras clases de cerámi-

ca. También propone una asocia-

ción entre los grupos distintos y

patrones de la arquitectura y los

patrones de asentamiento. Aun-

que es una hipótesis razonable,

en mi opinión las distribuciones

de cerámica no son suficientes

para probar esta idea.

El consumo

La pregunta difícil, que está plan-

teada por los datos en este tra-

bajo es: ¿por qué había tanto

intercambio de cerámica entre

las regiones? Aunque no puedo

expresarlo en términos cuantita-

tivos, me parece que el nivel del

intercambio de cerámica que he

descrito rebasa el de otras regio-

nes y periodos en Mesoamérica.

� Fig. 18 La etnicidad y los estilos en Morelos. Distribución de los
pueblos fundados por los tlahuicas y los xochimilcas (Durán, 1967, t. 2:
22-23), y porcentajes de estilos cerámicos (Planos de Smith, 2003b).

frontera

Negro sobre naranja
Otros
Negro sobre Naranja
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Al estudiar la cerámica desde la perspectiva del

consumo, la primera pregunta es ¿para qué se

usaron los recipientes? La mayoría de la cerá-

mica decorada en estas áreas fue utilizada para

servir el alimento y la bebida. Las formas do-

minantes de los recipientes eran el cajete

simple y el plato trípode, usados para servir ali-

mentos. Jarras pintadas —probablemente para

almacenar agua o bebidas especiales como ca-

cao o pulque— aparecen con menor frecuencia

en la mayoría de los estilos regionales. Las ja-

rras son formas comunes del tipo guinda (fig.

9) y en algunas regiones las copas también son

abundantes; además, estas formas se presentan

en el estilo policromo de Toluca (fig. 5). Las

aplicaciones de recipientes de cerámica son un

asunto importante que necesita más investiga-

ción (algunas hipótesis se presentan en Smith,

s.f. y Smith, et al. s.f.).

En muchas sociedades los recipientes que se

usaban para el alimento y las bebidas —espe-

cialmente para los visitantes de la casa— eran

más decorados y más costosos que otras cate-

gorías de recipientes o vasijas (Smith, 1987b).

Los anfitriones los utilizaban para mostrar a sus

huéspedes su estado social, identidad étnica y

otras condiciones sociales (Appadurai, 1986;

Douglas e Isherwood, 1979); este uso social fue

especialmente notable en banquetes domésti-

cos (Dietler y Hayden, 2001; Smith, et al. s.f.).

El uso de los recipientes de cerámica decorada

para comunicar sentido étnico e identidad es

evidente en esta perspectiva, pero ¿por qué la

gente deseaba tener recipientes decorados ex-

tranjeros? Esta pregunta sigue sin respuesta.

También se relaciona el hecho de que los reci-

pientes de cerámica importados eran probable-

mente artículos de comercio, y no de regalo. Aun-

que pudieron ser costosos, comparados con los

recipientes locales, hay varias razones para pen-

sar que no eran mercancías de lujo (Appadurai,

1986; Douglas e Isherwood, 1979): 1) los reci-

pientes importados no se limitaron a contextos

de elite, 2) su decoración era de tipo geomé-

trico y no manifiesta una iconografía compleja,

3) fueron utilizados en actividades domésticas

básicas.

Conclusiones

Debo admitir que no puedo contestar la pregun-

ta planteada anteriormente: ¿por qué había un

intercambio intenso de cerámica entre las re-

giones? El sistema de intercambio comercial,

basado en los mercados, proporcionó los me-

dios del intercambio, pero no las razones de él.

La explicación debe basarse en el patrón del

consumo doméstico. Sin embargo, antes de que

pueda ser contestada, se requiere de los avan-

ces siguientes:

1) Son necesarias una serie de investigacio-

nes empíricas: excavaciones, construccio-

nes cronológicas, clasificaciones cerámicas

y análisis químicos de los artefactos inter-

cambiados.

2)  Son necesarios avances metodológicos y

conceptuales para proporcionar una me-

jor identificación arqueológica de los pro-

cesos sociales, de las aplicaciones y de los

contextos sociales en que están presen-

tes las vasijas, para poder determinar la

naturaleza de los sistemas de cambio. Es-

pero que el presente trabajo contribuya

en ambos sentidos.
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María del Carmen Carbajal Correa* y Luis Alfonso González Miranda**

CerCerCerCerCerrrrrro de los Magueyes: un centro de los Magueyes: un centro de los Magueyes: un centro de los Magueyes: un centro de los Magueyes: un centro funerarioo funerarioo funerarioo funerarioo funerario
para matlatzincas y mexicas durantepara matlatzincas y mexicas durantepara matlatzincas y mexicas durantepara matlatzincas y mexicas durantepara matlatzincas y mexicas durante
el Posclásico tarel Posclásico tarel Posclásico tarel Posclásico tarel Posclásico tardíodíodíodíodío***

Metepec se localiza entre las coordenadas extremas 19º 17´ y 19º 13´ lati-

tud norte; 99º 31´ y 99º 39´ longitud oeste, sobre una altitud media de 2,610

msnm, en el Estado de México (fig. 1), a 6 kilómetros al sureste de Toluca.

Limita al norte con los municipios de Toluca y San Mateo Atenco; al sur con

los de Chapultepec, Mexicalcingo y Calimaya; al este, con Tianquistengo, y al

oeste con Toluca.

El sitio arqueológico Cerro de los Magueyes se ubica entre los barrios Espíritu

Santo y San Miguel. El cerro está limitado, al norte por la calle Estado de Mé-

xico, al sur por terrenos particulares y una escuela preparatoria, al este por la

calle La Vía y al oeste por la carretera a Tenancingo (fig. 2). Se observa que es-

te cerro probablemente estuvo terraceado: su forma es escalonada o de talud,

conservando la forma de posibles terrazas actualmente separadas por los ca-

minos de acceso a la cima. Su altura es de 95 metros sobre la superficie del

valle, su conformación geológica es de material volcánico tepetate y tezontle.

En las partes donde se concentró el tezontle se formaron burbujas y luego

cuevas, tal y como se registró en la ladera este. En la parte sur aparece el

tepetate, que fue aprovechado para cavar pozos. La parte superior se encuen-

tra cubierta por suelo arcillo-arenoso. La vegetación está compuesta por árbo-

les como el pino, oyamel y el eucalipto, y por supuesto magueyes.1

*** Centro INAH Estado de México, inahtol@edomex1.telmex.net.mx
*** Dirección de Antropología Física, INAH. quetzlteo@yahoo.com
*** Queremos hacer patente nuestro agradecimiento a la maestra Ma. Teresa Jaén Esquivel, a la doctora

Carmen Pijoan Aguade, al lingüista Erasto Antúnez y a la arqueóloga Ana María Álvarez Palma, por
sus observaciones, comentarios, lectura y discusión a este trabajo. Asimismo agradecemos al
arquitecto Higinio Aguilar Arango, por los dibujos (figs. 2 y 5) y por la labor de escaneo de las
imágenes que acompañan el presente artículo. Todas las ideas y propuestas aquí expuestas son
responsabilidad nuestra.

**1 Hoy día, la fisiografía del cerro se encuentra bastante alterada; en el frente norte fue construida una
amplia escalinata, que va desde el nivel de la calle hasta la mitad del cerro, donde se localiza la
capilla de El Calavario construida en el siglo XVII. Desde entonces y hasta 1993 el cerro fue conocido
también con el nombre de El Calvario. Los diferentes ayuntamientos del municipio han contribuido
a la transformación del sitio: hasta 1994, este espacio albergó la biblioteca municipal y un salón de
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El tipo de maguey que había en la

región es el textilero, mismo que le

dio nombre a la región. Metepec

proviene del náhuatl metl, “ma-

guey” y tepetl, “cerro”, refirién-

dose al lugar donde se cultivaba

este tipo de agave.

I Barrio de Coaxustenco

II Barrio de San Mateo

III Barrio de Santa Cruz

IV Barrio de Santiaguito

V Barrio de Espíritu Santo

VI Barrio de San Miguel

� Fig. 2 Cabecera municipal de Metepec, Cerro de los Magueyes.

Hasta 1992 en Me-

tepec se había inves-

tigado sólo por medio

de recorridos en su-

perficie, y es hasta el

año de 1993 cuando

se inició el rescate

arqueológico del sitio

Cerro de los Mague-

yes. Durante la cons-

trucción de una caja

de agua —obra de in-

fraestructura realizada

por el Ayuntamien-

to de Metepec—, se

encontraron restos

arqueológicos; fue

entonces cuando se

realizaron excavacio-

nes en la parte norte

usos múltiples, obras que fueron
demolidas para poner jardines y
ornamentar las márgenes de la
escalinata. Junto a la cima, en la ladera
sur, se construyeron cabañas para el
esparcimiento de la comunidad. En la
parte baja del lado sureste del cerro
han quedado grandes huecos, debido
a que durante mucho tiempo se
extrajo tezontle. En otro espacio de la
parte baja, se construyó una cancha
de básquetbol. En el lado oeste se
construyó una escuela secundaria,
cuyo edificio actualmente es ocupado
por oficinas del ayuntamiento; también
se erigió un fraccionamiento de casas
habitación. En cuanto al predio que
ocupa el cerro es de 11,200 m2 y
aproximadamente el 20% está
afectado. Es de nuestro conocimiento
que el predio que ocupa el cerro
pertenece al municipio.
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de la cima del cerro.2 Pensamos que a través de

estos hallazgos fortuitos, es como se puede ob-

tener información adicional sobre los sitios

como en el presente caso. Los datos obtenidos

en el transcurso del rescate son relevantes en

sí mismos, aunado a ello, fue el hallazgo de un

“centro funerario”, en el que se encontraron in-

dividuos matlatzincas y mexicas, acompañados

de ofrendas colocadas en cada uno de los entie-

rros.

García Payón en 1935 mencionó que en terre-

nos de Metepec “[había] una enorme cantidad

de cabecitas de los tipos C-1 y C-3, cajetes sen-

cillos de paredes gruesas y vasijas de cuerpo

compuesto, que datan del período Formativo o

Preclásico que corresponde del 1,800 al 1,300

a.C.”

González de la Vara (1988), indica que los pri-

meros asentamientos de esta época, se ubica-

ron en un área muy restringida del valle, casi

circunscritos a la región conocida como Sierrita

de Toluca, y que al paso del tiempo esta pobla-

ción creció ocupando nuevas áreas. Para la últi-

ma fase del Formativo inferior, González de la

Vara retomando a Sugiura menciona que la re-

gión de Metepec había establecido un lazo es-

trecho con la cuenca de México, al grado de

haberse incorporado a la tradición del Altipla-

no Central.

En 1979, Sugiura efectuó una investigación de

superficie del Valle de Toluca incluido el pue-

blo de Metepec. En su registro, el sitio Cerro

de los Magueyes quedó catalogado con el nú-

mero 143; al noroeste de la cabecera municipal

registró otro lugar con el número 193, al que en

1992 se le dio el nombre de La Providencia.

Aquí se llevó a cabo un rescate arqueológico por

parte de uno de los autores del presente traba-

jo, de donde se obtuvo información de una ocu-

pación teotihuacana3 que se ubica a partir de la

fase Xolalpan (450 d.C.), hasta la fase Metepec

y Protocoyotlatelco4 (600 al 800 d.C.).

Los asentamientos en el Valle de Toluca se in-

crementaron con grupos provenientes de Tula,

se introdujo el culto a la deidad Quetzalcóatl,

el conocimiento de la metalurgia, la cerámica

Mazapa, la Coyotlatelco y la Plumbate o Plo-

miza.

En Teotihuacan durante el periodo 650-800

d.C.,

...se introdujeron ideas religiosas nuevas, como lo insi-

núan las rivalidades entre Nanahuatzin (señores na-

huas) y Tecuciztecatl (señores teotihuacanos) que se

vuelven Sol y Luna, hubo entonces mortandad de dio-

ses en Teotihuacan, salieron de ahí varios grupos: los

otomíes que se quedaron por Coatepec y que tal vez

eran los remanentes de la antigua población teotihua-

cana (pame-otomí antigua) (Piña Chán, 1983: 81).

Para el inicio del Posclásico —alrededor del año

850 d.C.—, Metepec como parte del Valle de

Toluca, estaba ocupado por los matlatzincas; sus

ciudades más conocidas e importantes eran Ca-

lixtlahuaca y Teotenango. Los matlatzincas eran

un pueblo agrícola, que combinaba esta activi-

dad con la caza, pesca y recolección.

Sahagún menciona cuál es la etimología del

nombre Matlatzincatl (fig. 3):

... tomóse de mátlatl, , , , , que es la red con la cual desgrana-

ban su maíz y hacían otras cosas los que se llaman

matlazincas. Y ansí, para desgranar el maíz, echan los

dichos matlatzincas en una red las mazorcas, y allí

las aporrean para desgranar. Y también lo que se cargan

no lo llevan en costal, sino en red... También se llaman

matlatzincas de hondas, que se dicen temátlatl,... quie-

re decir “honderos” o “fundibulario”, porque...

cuando muchachos, usaban mucho traer hondas [...]

También les llamaban del nombre de red por otra ra-

zón... porque cuando... sacrificaban alguna persona,...

le echaban dentro en una red, y allí la retorcían o

estruxaban... hasta que le hacían echar los intestinos

(Sahagún, 1989, T. 2: 663-664).

2 Quien estuvo a cargo del trabajo de campo es autor del
presente artículo, también participaron en este rescate los
arqueólogos Norma L. Rodríguez, Guizzela Castillo Moreno y
Raúl Aranda, así como diez ayudantes de campo.

3 Con esto se constata una vez más que la cultura
teotihuacana pobló diversas regiones, entre ellas
el Valle de Toluca. 4 Estas dos fases corresponden al Clásico tardío.
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� Fig. 3 Jeroglíficos de la región matlatzinca, Códice Mendocino (Fuente:
Piña Chán, 1975, t. II:546).

Mientras tanto en Tenochtitlan se generaba un

nuevo centro de poder. Surgió el Estado mili-

tarista y la imposición de señoríos en los luga-

res conquistados

...este Estado inició su expansión con la integración

de nuevos linajes y pueblos que heredaron algo de la

antigua tradición cultural, el nuevo periodo se carac-

teriza por el inicio de las fuentes históricas, por un co-

mercio organizado y por la integración de señoríos en

provincias. Estados militaristas que desarrollaron una

organización social y política compleja, un aparato es-

tatal con funciones específicas y jerarquizadas, nueva

religión y una más profunda división social, todo ello

basado en el militarismo, en la conquista de territo-

rios, en la fuerza de trabajo obligado y en la tributación

(Piña Chán, 1982: 86).

Cuando los mexicas decidieron extender su

poderío militar al Valle de Toluca —entre los

años 1474 a 1476—, Axayacatl llevó sus guerras

de conquista a territorio matlatzinca. Sabemos

que esta cultura es la que se identifica como

del Valle de Matalzingo, lugar donde se esta-

blecieron los doce señoríos que creó el imperio

mexica después de la conquista. A partir de este

momento, Metepec fue registrado en la Ma-

trícula de Tributos: junto a él, aparecen los glifos

de Tolocan, Calixtlahuaca, Xicaltépetl, Tepe-

huiacan, Tlacotépec, Capulteo-

pan, Cacalomacan, Callimanyan,

Teotenanco, Tepemaxalco, Zo-

quitzingo,5 con la finalidad de

controlar los tributos que perió-

dicamente debían enviar a la gran

Tenochtitlan. Entre los produc-

tos que se enviaban destacan tra-

jes para guerrero, mantas finas y

sencillas, maíz, frijol, chía y huau-
tli (Matrícula de tributos, señoríos

del Valle de Toluca)6 (fig. 4).

Con la llegada de los españoles,

empezó para Mesoamérica un

proceso de evolución y desarro-

llo diferente e inició una nueva

época, la del colonialismo, en lo

que sería a partir de entonces la

Nueva España.

Nomenclatura y ubicación

Los materiales culturales y restos óseos huma-

nos hasta ahora más representativos para este

sitio se obtuvieron de los trabajos de excava-

ción realizados sobre un montículo ubicado en

el extremo norte de la cima del Cerro de los

Magueyes; se registraron de acuerdo con la no-

menclatura general de campo establecida por

medio de una cala en dirección sur-norte y de

una cuadrícula extensiva. El punto cero se si-

tuó en el extremo sur donde se inició la traza

de la cala. Posteriormente este punto fue tras-

ladado hacia el oeste, donde se ubicó el punto

a partir del cual se hizo la intersección de los

cuadrantes para la cuadrícula, dividida en cua-

drados de 2 m de lado.

Esto se hizo con el fin de ubicar los materiales

arqueológicos y registrar el lugar exacto de los

5 Quezada menciona que posiblemente esto se debió a que
los productos obtenidos de las sementeras del rey y de los
nobles, las cuales trabajaban los habitantes del valle de
Toluca para el pago del tributo anual, se depositaban
en donde se encontraban los calpixques y las trojes en
Metepec, Cacalomacan y Calpultitlán (Quezada, 1996: 55).

6 Como se observa este hecho también en la lámina XXXV del
Códice Mendicino o Colección Mendoza, que mandó hacer
el Virrey de México.
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� Fig. 4 Lámina XXXV del Códice Mendocino.

hallazgos dentro del plano gene-

ral de excavación. Primero se es-

tablecieron dos cuadrantes, el

NE y el NW; posteriormente, se

trazó la cuadrícula del área de ex-

cavación de 124 m2, por medio

de cuadrados de 2 m de lado de

este a oeste, y de sur a norte; se

efectuaron dos ampliaciones a la

traza original denominadas “Am-

pliación oeste” y “Ampliación

este”, las cuales fueron cuadricu-

ladas de igual manera (fig. 5).

Otro tipo de vestigios arqueo-

lógicos encontrados durante el

transcurso de la excavación, ade-

más de este “centro funerario”,

es una alineación de rocas de 2 m

de longitud orientadas de sureste

a noreste. Las rocas ubicadas en

el extremo noroeste del cerro

presentaron su cara sur careada,

hacia el sur de este muro. Tenía

una capa de piedrecillas del tipo

canto rodado, y en la esquina su-

reste de la excavación hallamos

un piso cubierto con estuco en

blanco y, en nivel más elevado, un

relleno; al lado oeste del piso se

halló un fragmento de muro re-

pellado con estuco blanco. En la

planicie a 50 m al noroeste del

cerro se descubrió un muro cons-

truido con roca basáltica, unido

con lodo; se encontró a 1 m de

profundidad de la superficie y

tenía 3 m de altura. A 100 m ha-

cia el norte del cerro se halló una

“unidad habitacional”, con pre-

sencia de desechos manufactu-

rados en piedra y obsidiana.

Estos hallazgos indican la pre-

sencia en la planicie de Metepec

de estructuras de la época del

Posclásico tardío, cuyos restos

deben haber quedado sepultados

0 1  2 cm

� Fig. 5 Cuadrícula de excavación en el Cerro de los Magueyes.
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por las construcciones coloniales,7 “... que

englobó en un área geográfica a varios pueblos,

alrededor de la comunidad que pareció ser la

más grande e importante de la zona, según el

criterio de los españoles” (Jarquín, 1990: 77).

El centro funerario

La parte norte de la cima del Cerro de los

Magueyes, se distinguió por haber sido un sitio

en el cual, tanto matlatzicas como mexicas —an-

tiguos habitantes de Metepec—, enterraban a

sus muertos durante el Posclásico tardío. En

este sitio se reutilizaba el mismo espacio mor-

tuorio para depositar otro cadáver en el mismo

lugar. Esto se pudo constatar en el transcurso

de la exploración de los entierros primarios, los

cuales posteriormente fueron parcial o comple-

tamente removidos.

Encontramos que hay esqueletos con su ofren-

da y al lado del primer muerto, enterraban otro.

Este patrón también fue observado por Gómez,

Fernández y Sansores (1994) para Tula, Hidal-

go. Estos autores mencionan que durante la fase

Corral (800 a 900 d.C.) hasta la fase Tollan (900

a 1200 d.C.), también se aprecia este hecho

dentro del contexto arqueológico. Por su par-

te Winter, Martínez, Autry Jr., Wilkinson y Juá-

rez (1995) consignan que en Monte Albán, el

material óseo y las ofrendas se removían para

utilizar el espacio funerario para otro individuo.

Tomando en cuenta la cuadrícula de excavación,

los entierros se distribuyeron de acuerdo con

su filiación étnica8 de la siguiente manera: los

69 enterramientos matlatzincas se localizaron

en la parte central y norte, los 27 mexicas esta-

ban en el lado noroeste y oeste, y a otros 22 no

se les pudo determinar el grupo étnico al cual

pertenecían porque carecían de objetos cerá-

micos diagnósticos (ofrendas). Éstos estaban

hacia el sur; en el extremo centro poniente se

encontró un osario.9

La profundidad en la que se hallaron los entie-

rros varió según la conformación del terreno en

general: los primeros esqueletos se descubrie-

ron entre 0.26 m y 0.31 m de profundidad, otros

niveles se registraron entre los 0.86 m hasta los

1.62 m. Por medio de la información obtenida

de los esqueletos de este “centro funerario”, se

pudo corroborar que la cohabitación de matlat-

zincas y mexicas se hacía por separado10 tanto

en la vida como en la muerte.

7 La evangelización en Metepec, implicó según Jarquín (1990:
77) que éste fuera nombrado cabecera de doctrina con un
núcleo de seis pueblos de visitas. A cada pueblo se le
mantuvo su nombre prehispánico, añadiéndole un apelativo
cristiano: San Miguel Totocuitlapilco, San Bartolomé
Tlatelulco, San Francisco Coaxusco, San Jerónimo
Chicahualco, Santa María Magdalena Ocotitlán y San Felipe
Tlalmimilolpan.

8 Se tomaron en cuenta los siguientes parámetros
arqueológicos, históricos y antropológicos para proponer la
filiación étnica de los diferentes grupos: el primer parámetro
tomó en consideración la cerámica asociada a los entierros, a

este respecto Sugiura menciona: ”...los materiales cerámicos
nos permiten profundizar en el entendimiento de la
identidad étnica, puesto que en ella está plasmada una gran
cantidad de información relevante” (Sugiura, 1991: 259);
también se tomó en cuenta la cuadrícula de excavación en
donde se encontraron los entierros. Históricamente se
consigna lo siguiente: “...podemos decir que la conquista del
imperio tenochca sobre el área otomiana provocó uno de los
fenómenos más complejos de movimiento de población
prehispánica”. Más adelante se menciona: “...que en muchos
señoríos conquistados había un cierto número de enclaves
imperiales que fueron repoblados o fundados con migrantes
procedentes de la cuenca de México,... los nuevos
pobladores se establecieron casi siempre dentro o al lado
de los otomianos, pero en ‘barrios’ o calpolli separados.
Esto implica que se debe incluir a partir de entonces a los
mexicas como un elemento étnico, lingüístico y cultural
determinante en la nueva geografía humana de esta región”
(García, 1999: 72, 73, 85). Sobre la base de las primeras
observaciones hechas en laboratorio se tomaron en cuenta
las siguientes características de los restos óseos humanos:
forma e inclinación y posición de las órbitas, forma del molar,
forma del arco dentario del maxilar y de la mandíbula,
curvatura del frontal, grado de desarrollo de
la espina nasal, y el estudio de la morfología dental, si se
aprecian diferencias, las cuales con base en el análisis que
se está haciendo de este material, se corroborará o se
desechará lo antes planteado.

9 Posiblemente el osario de este sitio se refiera a “... donde
ponían los huesos de los que habían cautivado... hacían
sacrificio al dios de las batallas: ayanatzyhtama-yo” (Carrasco,
1987: 157).

10 García indica que: “...los nuevos pobladores se establecieron
casi siempre dentro o al lado de los otomianos, pero en
‘barrios’ o calpolli separados” (1999: 85-86).
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Estos entierros se diferencian de los reporta-

dos por Zacarías en Teotenango por su localiza-

ción: en Teotenago se hallaron distribuidos en

diversos puntos del centro ceremonial, por ejem-

plo en el juego de pelota, en el área habitacional,

y en el cementerio11 (Zacarías, 1975, II: 365-

409). La diferencia que encontramos con otro

sitio también importante —Calixtlahuaca—, se

basa en la referencia de García Payón (1941).

Él descubrió en la zona arqueológica de Tecaxic-

Calixtlahuaca, los siguientes tipos de entierros:

a) 52 entierros secundarios conformados por crá-

neos con su mandíbula, y estaban colocados en

cajetes trípodes encima o debajo del cráneo; te-

nían asociados huesos tanto de las extremida-

des superiores y de las inferiores en su inmensa

mayoría trabajados con ranuras transversales

(omitzicahuaztle); b) 20 entierros cremados de-

positados en el interior de diversos tipos de va-

sijas, y c) un osario con 560 restos de cráneos

localizados al noreste al pie de las terrazas de los

monumentos 1 y 6. Todos estos entierros se lo-

calizaron en montículos, monumentos, plata-

forma, escalera y plazoleta.

Patrón de enterramientos

Durante los trabajos de campo efectuados en

el año de 1993 en el Cerro de los Magueyes, se

obtuvieron 118 entierros. En el cuadro 1 se pre-

sentan los datos de campo obtenidos de cada

uno de los esqueletos que conforman este es-

tudio; pudimos acercarnos al conocimiento de

las costumbres funerarias practicadas en este

sitio, como la reutilización del espacio mortuo-

rio, la giroversión, la incineración, el desmem-

bramiento corporal y los diferentes tipos de

ofrendas de los entierros; sobre la base de los

aspectos antes descritos se pudieron establecer

las diferentes prácticas mortuorias de los gru-

pos étnicos que compartieron el mismo centro

funerario.

La matriz predominante en la cual fueron de-

positados los entierros en el Cerro de los Ma-

gueyes fue tezontle; en cuanto al lecho, en la

mayoría de los casos, fue también de tezontle,

aunque algunos otros fueron colocados sobre

tepetate. Por este motivo, el mayor número de

estos entierros corresponde a la categoría de ti-

po directo.

Con base en la clasificación de Romano (1974:

86), encontramos que los entierros más re-

presentativos para este sitio tanto para matlat-

zincas como para mexicas son: los primarios y

secundarios directos individuales. En cuanto a

los entierros indirectos, tres se hallaron en el

interior de una fosa circular no profunda, uno

de ellos estaba depositado en el interior de una

jarra a manera de urna funeraria, que contenía

los restos óseos de un individuo mexica inci-

nerado.

Respecto a individuos incinerados, Sahagún

menciona que:

...después de haber quemado al defuncto cogían la

ceniza y huesos del defunto y tomaban agua... Y derra-

maban el agua encima del carbón y huesos del defunc-

to,... Y ponían los huesos dentro de un jarro o olla con

una piedra verde que se llama chalchíhuitl,... dicen que

lo ponían por corazón del defuncto (Sahagún, 1989, t.

1: 221).

Para Johansson, lo expresado por Sahagún ten-

dría el siguiente significado:

... la cremación del cuerpo es... la consumación por el

fuego y a la vez [...] se divide en dos partes: 1) La ta-

natomorfosis del cadáver o su cremación, las cuales

culminan con el estado óseo. Es el periodo involutivo

del descenso al Mictlan. 2) La disposición de los hue-

sos y cenizas en una urna “matricial”. Esta fase tiene

un carácter regenerador evolutivo.

Este mismo autor más adelante dice: “El chal-
chíhuitl, representa según los informantes, un

11 Es interesante señalar que los entierros de este sitio son:
“...primarios y secundarios, primarios de segmentos
corporales y secundarios de huesos largos trabajados y
conjuntos de cráneos amontonados [...] esto significa que
enterraban cadáveres completos y que cuando eran
inhumados otros cuerpos, los restos de los que habían sido
enterrados con anterioridad eran removidos y se volvían a
enterrar ya en desorden. Esto también explicaría la presencia
de los entierros secundarios especiales, los cuales consisten
en agrupamientos de huesos largos,[...] llamados
omichicahuaztlis...” (Zacarías, 1975, II: 385).
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18 E6 Indeterminable Indeterminable Secundario Directo Individual Posclásico tardío

19 E6 Indeterminable Indeterminable Secundario Directo Individual No determinada

21 Fechamiento por

21a AW-C7 Adulto medio Masculino Primario Directo Colectivo D. d. f. Norte-Sur Este (giroversión) C.14: 1431+-99

22 E6 Indeterminable Indeterminable Primario Directo Individual D. d. f. Este-Oeste Norte Posclásico tardío

23 C7 Adulto medio Masculino Secundario Directo Individual Posclásico tardío

25 C7 Adulto medio Masculino Secundario Directo Individual No determinada

26 C7 Adulto medio Masculino Primario Directo Individual D. d. f. Norte-Sur Este (giroversión) Posclásico tardío

27 Masculino D. l. d. f. Oeste (giroversión) Fechamiento por

27a AE7 Adulto medio Femenino Primario Directo Colectivo D. d. f. Norte-Sur Sur (giroversión) C.14: 1417+-53

28 N7E4 Adulto Masculino Primario Directo Individual D. d. f. Norte-Sur Sur Posclásico tardío

29 AW7 Adulto medio Masculino Primario Directo Individual D. l. d. f. Norte-Sur Sur Posclásico tardío

31 AE7 Adulto medio Femenino Primario Directo Individual D. d. f. Norte-Sur Sur (giroversión) Posclásico tardío

33 E1-2 Adulto medio Femenino Primario Directo Individual D. l. d. f. Sureste-Noroeste Este Posclásico tardío

34 N3E1 Adulto Indeterminable Secundario Directo Individual Posclásico tardío

35 N3E1 Adolescente Indeterminable Primario Directo Individual D. l. i. f. Oeste-Este No tenía cráneoNo tenía cráneoNo tenía cráneoNo tenía cráneoNo tenía cráneo Posclásico tardío

36 AE7 Indeterminable Indeterminable Secundario Directo Individual Posclásico tardío

37 N3E1 Adulto medio Masculino Secundario Directo Individual Posclásico tardío

40 N7E2 Adulto Femenino Secundario Directo Individual Posclásico tardío

41 N7E3 Adulto Masculino Secundario Directo Individual Azteca III

42 N7E2 Adulto medio Indeterminable Primario Directo Individual Sedente Oeste (del tronco) Oeste No determinada

43 Femenino Fechamiento por

43a N8E3 Adulto medio Masculino Primario Directo Colectivo D. l. d. f. Norte-Sur Oeste C.14: 1585+-94

44 N8E4 Indeterminable Indeterminable Primario Directo Individual Cráneo Sur Posclásico tardío

45 Adulto joven Masculino Fechamiento por

45a N7-8E3 Adulto medio Indeterminable Secundario Directo Colectivo C.14: 1469+-34

46 N8E3 Adulto joven Masculino Primario Directo Individual Sedente Oeste (del tronco) Oeste Posclásico tardío

47 N3E3 Adulto Indeterminable Secundario Directo Individual Posclásico tardío

48

48a N7E3 Indeterminable Indeterminable Secundario Directo Colectivo Posclásico tardío

49 N8E3-4 Adulto medio Masculino Primario Directo Individual D. d. f. Noreste-Suroeste Suroeste (giroversin) Posclásico tardío

50 N8E4 Adulto medio Masculino Primario Directo Individual D. d. f. Norte-Sur No tenía cráneoNo tenía cráneoNo tenía cráneoNo tenía cráneoNo tenía cráneo Posclásico tardío

51 Masculino

51a Femenino

51b N7E5 Adulto medio Femenino Secundario Indirecto Colectivo Posclásico tardío

51 c Indeterminable

51 d Indeterminable

52 Femenino

52a Femenino

52b Femenino

52c Masculino

52d N3E0 Adulto medio Masculino Secundario Directo Colectivo Posclásico tardío

52e Masculino

52f Indeterminable

� Cuadro 1 Entierros estudiados en el sitio Cerro de los Magueyes.
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52g Indeterminable

54 N6-7E1 Adulto medio Femenino Primario Directo Individual D. d. f. Oeste-Este Norte (giroversión) Azteca III

55 N6-E1 Adulto Indeterminable Secundario Directo Individual No determinada

56 N4E1 Adulto medio Femenino Primario Directo Individual D. d. f. Sureste-Noroeste Cenit Azteca III

57 N4E1 Adulto medio Femenino Primario Directo Individual Sedente Sur (del tronco) Sur Posclásico tardío

58 N4E1-2 Adulto medio Femenino Primario Directo Individual D. d. f. Oeste-Este Norte (giroversión) Posclásico tardío

59 N4E1 Adulto medio Femenino Primario Directo Individual D. d. f. Noroeste-Sureste Sureste (giroversión) Posclásico tardío

62 N4E1 Adulto medio Femenino Primario Indirecto Individual Irregular Posclásico tardío

63 N4E1 Adulto medio Femenino Primario Directo Individual D. d. f. Este-Oeste Cenit Azteca III

65 N3E0 Indeterminable Indeterminable Secundario Directo Individual No determinada

67 N5E3 Adulto medio Femenino Secundario Directo Individual Posclásico tardío

70 N3W1 Adulto Femenino Secundario Directo Individual Posclásico tardío

71 N3E0 Adulto medio Femenino Secundario Directo Individual Posclásico tardío

73 N7E2 Adulto medio Femenino Primario Directo Individual D. d. f. Norte-Sur Cenit Posclásico tardío

74 N7E2 Adulto medio Masculino Secundario Directo Individual Posclásico tardío

75 N7E2 Adulto medio Masculino Primario Directo Individual Sedente Oeste (del tronco) Oeste Azteca III

76 N6-7E4 Adulto medio Masculino Primario Directo Individual D. l. i. f. Norte-Sur Este Azteca III

77 N6-7E4 Adulto Femenino Primario Directo Individual Sedente Sureste (del tronco) Sureste Posclásico tardío

78 N6-7E4 Adulto medio Masculino Secundario Directo Individual Posclásico tardío

79 N2E4 Adulto medio Femenino Secundario Directo Individual No determinada

80 N1-2 E3-4 Adulto medio Femenino Secundario Directo Individual No determinada

81 N4E0 Adulto Indeterminable Secundario Directo Individual Posclásico tardío

83 Adulto medio Masculino Primario Sedente Sur (del tronco) Sur

83 a
N8E2

Indeterminable Indeterminable Secundario Directo Individual Posclásico tardío

84 Primario Sedente Oeste ( del tronco) Oeste

84a N1-2E2-3 Adulto joven Femenino Directo Colectivo No determinada

84b Indeterminable Secundario

85 N4W1-E0 Adulto Femenino Primario Directo Individual D. v. f. Sureste-Noroeste Nadir Azteca III

86 N5W1-E0 Adulto medio Femenino Secundario Directo Individual Azteca III

87 N8E0-1 Adulto medio Femenino Secundario Directo Individual No determinada

88 Adulto medio Femenino

88a N2-3E3 Adulto medio Indeterminable Secundario Directo Colectivo No determinada

89 N4-5W1 Adulto medio Masculino Primario Directo Colectivo Irregular Noreste-Sureste No tenía cráneoNo tenía cráneoNo tenía cráneoNo tenía cráneoNo tenía cráneo No determinada

90 N6E0-1 Adulto joven Femenino Primario Directo Individual D. d. f. Noroeste-Sureste Este (giroversión) Posclásico tardío

91 N6E0 Adulto joven Masculino Primario Directo Individual D. l. i. f. Oeste-Este Norte Posclásico tardío

92 N7E4-AW7 Adulto medio Masculino Primario Directo Individual D. d. f. Norte-Sur No tenía cráneoNo tenía cráneoNo tenía cráneoNo tenía cráneoNo tenía cráneo Posclásico tardío

93 N6E1 Adulto medio Masculino Primario Directo Individual D. l. i. f. Oeste-Este Norte C.14: 1243+-54

94 N5E1 Adulto medio Femenino Secundario Directo Individual Posclásico tardío

95 Primario D. d. f. Oeste-Este Cenit

95a N5E1 Adulto medio Femenino Directo Colectivo Posclásico tardío

95 b Secundario

98 N5E0-1 Adulto medio Femenino Secundario Directo Individual No determinada

99 N5E1 Adulto medio Masculino Secundario Directo Individual Posclásico tardío

100 N5E1 Adulto medio Masculino Secundario Directo Individual Posclásico tardío
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101 N2E3 Adulto joven Masculino Primario Directo Individual Irregular No se tomó No se tomó No determinada

102 N4W2 Adulto Masculino Secundario Directo Individual Posclásico tardío

103 N8E0-1 Adulto medio Masculino Primario Directo Individual D. d. f. Oeste-Este Este (giroversión) Azteca III

104 N9E0 Adulto medio Masculino Primario Directo Individual Sedente Sur (del tronco) Sur Posclásico tardío

105 N9E0 Adulto medio Femenino Primario Directo Individual Sedente Sur (del tronco) Sur Azteca III

106 Femenino

106a N6E0 Adulto medio Masculino Secundario Directo Colectivo Azteca III

106b Masculino

107 N9E0 Indeterminable Indeterminable Secundario Directo Individual No determinada

108 N5E0 Adulto medio Masculino Secundario Directo Individual Posclásico tardío

110 Masculino

110a N5E0-N1 Adulto medio Femenino Secundario Directo Colectivo Azteca III

111 N9W1-2 Adulto medio Femenino Secundario Directo Individual No determinada

112 N2-3E0 Adulto joven Femenino Primario Directo Individual Irregular No se tomó No se tomó Posclásico tardío

113 N9W1 Adulto medio Masculino Secundario Directo Individual Azteca III

114 N5E1 Adulto medio Femenino Primario Directo Individual D. l. d. f. Norte-Sur Sur Posclásico tardío

115 N5E1 Adulto joven Femenino Primario Directo Individual D. l. d. f. Oeste-Este Este Posclásico tardío

118 N7E2 Indeterminable Indeterminable Secundario Indirecto Individual Azteca II

119 N5E0 Adulto avanzado Masculino Primario Directo Individual Irregular Posclásico tardío

120 N5W2-1 Adulto Femenino Secundario Directo Individual No determinada

121 N9W1 Adulto medio Femenino Secundario Indirecto Idividual No determinada

122 N7W2 Adulto medio Masculino Primario Directo Individual D. d. f. Noreste-Suroeste Sur (giriversión) Azteca III

123 N7W1 Adulto medio Masculino Primario Directo Individual D. l. i. f. Noroeste-Sureste Este Posclásico tardío

124 N7W1 Adulto medio Femenino Primario Directo Individual D. d. f. Este-Oeste Cenit Azteca III

125 N6W1 Adulto joven Masculino Primario Directo Individual D. l. d. f. Este-Oeste Norte Azteca III

126 N5E0-1 Adulto medio Femenino Primario Directo Individual D. l. i. f. Oeste-Este Norte No determinada

127 N5E0-1 Indeterminable Indeterminable Primario Directo Individual D. l. i. f. Oeste-Este Norte No determinada

128 Adulto joven Femenino Primario Directo Individual D. d. f. Oeste-Este Cenit

128a N5E1 Indeterminable Indeterminable Secundario Azteca III

129 Femenino

129a N4W1-2 Adulto joven Masculino Secundario Directo Colectivo Posclásico tardío

130 N5W2 Adulto Masculino Secundario Directo Individual Posclásico tardío

131 N7E3 Adulto medio Masculino Secundario Directo Individual C.14: 1476+-34

132 N7E3 Adulto medio Masculino Primario Directo Individual Sedente Sur (del tronco) Sur Posclásico tardío

133 N5E0-1 Indeterminable Indeterminable Primario Directo Individual CráneoCráneoCráneoCráneoCráneo Posclásico tardío

134 Masculino

134a N7E4 Adulto medio Indeterminable Primario Directo Colectivo D. l. i. f. Noreste-Suroeste Suroeste Posclásico tardío

134b Femenino

135 N5-6W2 Adulto medio Masculino Secundario Directo Individual Posclásico tardío

136 N8E3 Adulto medio Femenino Secundario Directo Individual C. 14: 1545+- 36

137 N8E3 Adulto medio Masculino Secundario Directo Individual Posclásico tardío

138 N7-8E3 Adulto medio Femenino Primario Directo Individual D. d. f. Noreste-Suroeste Cenit C. 14: 1416+-68

139 N8-9E2 Adulto joven Femenino Secundario Directo Individual Posclásico tardío

140 N9E2 Adulto joven Masculino Primario Directo Individual D. l. i. f. Norte-Sur Este Posclásico tardío
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141 N8E2 Adulto joven Femenino Secundario Directo Individual No determinada

142 N8E2-3 Adulto medio Masculino Primario Directo Individual Sedente Sur (del tronco) Sur Posclásico tardío

145 N8E2-3 Adulto joven Masculino Secundario Directo Individual Posclásico tardío

149 N8-9W1 Adulto medio Masculino Primario Directo Individual D. l. d. f. Sur-Norte Este Azteca III

150 N9W2 Adulto Masculino Secundario Directo Individual No determinada

151 N9E0 Adulto medio Femenino Primario Directo Individual Sedente Oeste (del tronco) Oeste Azteca III

152 N9E1 Adulto medio Femenino Primario Directo Individual D. d. f. Oeste-Este Este (giroversión) Azteca III

153 N6W1-E0 Adulto medio Masculino Primario Directo Individual D. d. f. Noreste-Suroeste Cenit Azteca III

155 Femenino D. d. f. Oeste-Este Cenit

155a N9W1-2 Adulto medio Masculino Primario Directo Colectivo D. v. f. Oeste-Este Nadir Azteca III

157 N9E0 Adulto medio Masculino Primario Directo Individual Sedente Oeste (del tronco) Oeste No determinada

158 N9W1-2 Adulto joven Femenino Primario Directo Individual D. d. f. Norte-Sur Cenit Azteca III

159 Masculino Primario D. l. d. f. Sur-Norte Este

159a N9W1 Adulto medio Femenino Directo Colectivo Azteca III

159b Masculino Secundario

160 N9W1-2 Adulto joven Masculino Primario Directo Individual Sedente Oeste (del tronco) Oeste Azteca III

161 Masculino

161a N9E0-1 Adulto medio Femenino Primario Directo Colectivo D. l. d. f. Noreste-Suroeste Oeste Azteca III

162 N7E2 Adulto medio Masculino Secundario Directo Individual CráneoCráneoCráneoCráneoCráneo Posclásico tardío

163 N8E3 Adulto medio Masculino Primario Directo Individual D. d. f. Este-Oeste Este (giroversión) Posclásico tardío
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� Cuadro 1 Conclusión.

CLASE TIPO Y NÚMEROCLASE TIPO Y NÚMEROCLASE TIPO Y NÚMEROCLASE TIPO Y NÚMEROCLASE TIPO Y NÚMERO FILIACIÓN ÉTNICAFILIACIÓN ÉTNICAFILIACIÓN ÉTNICAFILIACIÓN ÉTNICAFILIACIÓN ÉTNICA

DE ENTIERRODE ENTIERRODE ENTIERRODE ENTIERRODE ENTIERRO MatlatzincaMatlatzincaMatlatzincaMatlatzincaMatlatzinca MexicaMexicaMexicaMexicaMexica No determinadaNo determinadaNo determinadaNo determinadaNo determinada TTTTTotalotalotalotalotal

Primarios directos

individuales 32 17 5 54

Primarios indirectos

individuales  1  1

Primarios directos colectivos  4  2  1  7

Primarios y secundarios

directos individuales  1  1  2

Primarios y secundarios

directos colectivos  1  1  2  4

Secundarios directos

individuales 25  3            12 40

Secundarios indirectos

individuales  1 1  2

Secundarios directos

colectivos  4  2 1  7

Secundarios indirectos

colectivos  1  1

Total         69 27            22  118

� Cuadro 2 Ubicación de los entierros respecto a su filiación étnica.

corazón mineral que mantendrá la vida orgáni-

ca en un cuerpo en descomposición hacia un

renacer” (Johansson,

2002: 141 y 146).

De los 118 entierros,

se obtuvo un total de

152 sujetos debido a

la presencia tanto de

entierros primarios

como secundarios

colectivos. Para de-

terminar la edad de

los individuos que

conforman esta mues-

tra, se tomó en cuen-

ta la unión epifisiaria

principalmente de los

huesos largos (Ube-

laker, 1989: 69); o

bien, por el grado de

obliteración de las

suturas craneales, de

acuerdo con Meindl

y Lovejoy (1985, 57-66). Asimismo se vio el gra-

do de obliteración de la sutura esfeno-basilar
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(Ferembach, 1979: 27); se aplicó la sinostosis de

los huesos maxilares, sobre la base de las cuatro

suturas maxilares propuestas por Mann (1997);

se aplicaron los marcadores propuestos por

Krogman e Iscan (1986: 106-107). De éstos se

consideraron los siguientes elementos: el cie-

rre de la epífisis proximal de las clavículas, el

grado de rugosidad de la superficie auricular de

la pelvis, los procesos de cambio que sufre la sín-

fisis púbica desde la adolescencia hasta los 50 o

55 años de edad, propuesta por Tood (citado

por: Krogman e Iscan, 1986: 151); y por último,

se apreció el grado de unión de los cuerpos de

las vértebras sacras (Genovés, 1962: 109).

La asignación del sexo se hizo tomando en cuen-

ta las características morfoscópicas de la cintu-

ra pélvica (Ferembach, 1979: 11-15 y White,

1991: 327), del cráneo (Olivier, 1960:170-171 y

White, 1991: 320) y de los huesos largos, don-

de se utilizaron los criterios de varios autores

(Genovés, 1962: 109; Krogman, 1962: 143-144,

y 146; Brothwell, 1965:56-57 y Ubelaker, 1978:

53-55).

Una vez determinada la edad de los entierros

explorados en el Cerro de los Magueyes, se les

aplicó la clasificación de rangos de edad pro-

puesta por Hooton (1947: 732-742). Es intere-

sante resaltar que el mayor número de ellos

pertenece a 101 individuos adultos medios, lo

que sugiere que el promedio de vida de los dos

grupos étnicos que vivieron durante el Posclá-

sico tardío en Metepec, era de 36 a 55 años12 de

edad.

En cuanto a la distribución por sexo de estos

individuos se tienen 61 adultos medios ma-

tlatzincas que corresponden a 35 masculinos,

22 femeninos y 4 indeterminables. Por lo que

Posclásico tardío 3 29 1 5 4 18 2 3 1 3 3 8 80

1243+-54   1    1

1416+-68  1    1

1417+-53   1     1    2

1431+-99   2    2

1469+-34 1 1    2 9292929292

1476+-34   1    1

1545+-36  1    1

1585+-94   1  1     2

Azteca II 1     1

Azteca III 2 14 1 2 13 1 1 35 3535353535

No determinada 1   3 1 3  8 1 1 2 1 4 25 2525252525

SubtotalSubtotalSubtotalSubtotalSubtotal 7 52 1 7 9 43 2 5 1 1 6 4 14          152152152152152

TTTTTotalotalotalotalotal 6767676767 5959595959 2626262626

* Estas muestras fueron calibradas por la química Ma. Magdalena de los Ríos Paredes, de la Subdirección de Servicios

Académicos del INAH.

� Cuadro 3 Distribución cronológica de los individuos en cuanto a su filiación étnica por edad y sexo.
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12 Los rangos de edad que se encuentran en el cuadro 3 son
muy amplios porque aquí estamos tomando en
consideración las edades estimadas para cada uno de los
diferentes grupos que conforman la presente muestra.



97
CERRO DE LOS MAGUEYES: UN CENTRO FUNERARIO...

se refiere a los 27 individuos adultos medios

mexicas, catorce son masculinos, y trece feme-

ninos. De los otros trece adultos medios que

nos hace falta describir, tres son masculinos,

ocho femeninos, y dos indeterminables.

De los 67 sujetos masculinos, 45 son matlatzin-

cas, 17 mexicas,13 y de cinco individuos no se

sabe su filiación étnica correspondiente. Res-

pecto a los 59 femeninos, 31 son matlatzincas,

16 mexicas, y de doce no se sabe a qué grupo

pertenecen. De los 26 indeterminables, quin-

ce son masculinos, tres mexicas, y a ocho no se

les pudo precisar su filiación. En esta muestra

se aprecia que el número de individuos mascu-

linos es ligeramente mayor que el de los feme-

ninos.

Basándonos en la información anterior, se des-

prende que el menor número de individuos en

el Cerro de los Magueyes, corresponde a los

mexicas. Esto probablemente se debe a que en

cada lugar conquistado se quedaba una delega-

ción que representaba al Estado mexica.14 El

control que desplegaron las autoridades mexicas

en las regiones conquistadas, incluía la presen-

cia de un gobernador,15 al morir éste u otro, es

posible que lo hubieran enterrado en este ce-

rro. Pero en general, constituían una población

muy pequeña.

Sobre la base de la información vertida en el cua-

dro 4, se aprecia que el número total de entie-

rros primarios es de 73: 44 son matlatzincas, 22

mexicas, y 7 de filiación étnica no determina-

da. En cuanto a la forma en que fueron colocados

los cadáveres en este sitio, la más representati-

va es la flexionada, con sus diversas variedades,

aunque la más sobresaliente es la de decúbito

dorsal, para matlatzincas y mexicas respectiva-

mente.

Entre los entierros matlatzinas, le siguen en or-

den de importancia, los entierros en decúbito

lateral derecho, lateral izquierdo y sedente; es-

tas tres variedades con igual número de entie-

rros cada una. En cuanto a las variedades de los

entierros mexicas, las que siguen un orden decre-

ciente se encuentran, por sólo mencionar algu-

nas, la de decúbito lateral derecho y la sedente.

Es interesante hacer notar que, con respecto a

la forma flexionada (fig. 6) en que colocaban a

los cuerpos en este sitio, no era sólo privativo

para los habitantes de esta región, sino que esta

costumbre se empezó a generalizar en varios

lugares desde el periodo Clásico y tiene su ma-

yor auge durante el Posclásico.

13 García (1999:71 y 72) hace mención que el repoblamiento
de una zona, se hacía con gente de origen nahua, así como
de hablantes de la lengua nativa y la mexicana. Este mismo
autor comenta que en el valle de Toluca los señores de
Tenochtitlan, Texcoco, Tacuba, Azcapotzalco y Tlatelolco
habían cada uno, mandado poblar con colonos de sus
respectivas jurisdicciones las tierras y calpolli otomianos que
Axayácatl había repartido o distribuido entre ellos. Además
este mismo investigador, hace notar que la Triple Alianza en
el área otomiana colchón fronterizo que representaba un
obstáculo para la expansión de los tarascos; y que los
habitantes de esta región participaron activamente
en la guerra contra los enemigos del imperio, como
abastecedores de alimentos, soldados y productores de
armas.

14 Por su parte, García alude que a:” ... los señoríos del valle
de Toluca, la conquista militar del imperio mexica provocó un
marcado proceso de despoblación debido a las muertes y al
éxodo de muchos de sus habitantes. Los miembros
de la Triple Alianza procedieron a... repoblar o fundar ahí
varias colonias con migrantes provenientes de la cuenca de
México. Esto hizo que la presencia numérica de los mexicas
en estas zonas, además de muy significativa, tuviera desde
entonces importantes implicaciones...” (García, 1999: 44).

15 Hernán Cortés menciona que: “En todos los señoríos destos
señores tenía [f. 62v.] fuerzas fechas, y en ellas gente suya,

e sus gobernadores e cogedores del servicio e renta que de
cada provincia le daban; e había cuenta e razón de lo que
cada uno era obligado a dar, porque tienen carat(e)res e
figuras escriptas en el papel que facen, por donde se
entienden. Cada una destas provincias servían con su género
de servicio, segun la calidad de la tierra, por manera que a
su poder venía toda suerte de cosas que en las dichas
provincias había; e era tan temido de todos, así presentes
como absentes, que nunca príncipe del mundo lo fue más”
(Cortés, 1958: 330-334). Por su parte García menciona
que en el Códice Mendocino se tiene una imagen más
ordenada en cuanto a las provincias tributarias de los pueblos
ahí mencionados de esta región con relación
a la administración mexica, ya que los señores de México,
pusieron un calpixque que era como un mayordomo que
se encargaba de recoger las rentas y tributos de los señores
de México; y en el lugar más principal, se había nombrado
a un gobernador (o hueycalpixque ) para mantenerlos en
paz, impartir justicia, recogerle los tributos a los calpixque,
y cuidar que no se rebelasen (García, 1999: 92).



98
ARQUEOLOGÍA 29 � enero-abril 2003

Cenit 1 1

Este (giroversión) 3 3
Norte-Sur

Sur (giroversión) 1 2 3

No tenía cráneo 2 2

Cenit 1 1
Este-Oeste

Norte (giroversión) 1 1

Oeste-Este
Cenit 1 1 1717171717

Norte (giroversión) 1 1

Noreste-Suroeste
Cenit 1 1

Suroeste (giroversión) 1 1

Noroeste-Sureste
Este (giroversión) 1 1

Sureste (giroversión) 1 1
4444444444

Norte-Sur
Oeste 2 1 3

Sur 1 1 2

Oeste-Este Este 1 1 77777

Sureste-Noroeste Este 1 1

Norte-Sur Este 1 1

Oeste-Este
Norte 1 1 2

No tenía cráneo 1 1 88888

Noroeste-Sureste Este 1 1

Noreste-Suroeste Suroeste 1 1 1 3

Sur (tronco) Sur 4 1 5

Oeste (tronco) Oeste 1 1 77777

Sureste (tronco) Sureste 1 1

No se tomó No se tomó 1 1 1 3 33333

No tenía tronco Sur 1 1 22222

No tenía tronco No se tomó 1 1

Norte-Sur Cenit 1 1

Este-Oeste Cenit 2 2

Cenit 1 1

Oeste-Este Norte (giroversión) 1 1

Este (giroversión) 1 1 2 1010101010

Noreste-Suroeste
Cenit 1 1

Sur (giroversión) 1 1

Sureste-Noroeste Cenit 1 1

Este-Oeste Norte 1 1

Sur-Norte Este 2 2 55555 2222222222

Noreste-Suroeste Oeste 1 1 2

Sur (tronco) Sur 1 1 44444

Oeste (tronco) Oeste 1 1 1 3

Decúbito dorsalDecúbito dorsalDecúbito dorsalDecúbito dorsalDecúbito dorsal
flexionadoflexionadoflexionadoflexionadoflexionado

Decúbito lateralDecúbito lateralDecúbito lateralDecúbito lateralDecúbito lateral
derechoderechoderechoderechoderecho

flexionadoflexionadoflexionadoflexionadoflexionado

Decúbito lateralDecúbito lateralDecúbito lateralDecúbito lateralDecúbito lateral
izquierdoizquierdoizquierdoizquierdoizquierdo
flexionadoflexionadoflexionadoflexionadoflexionado

SedenteSedenteSedenteSedenteSedente

IrregularIrregularIrregularIrregularIrregular

?????

Decúbito dorsalDecúbito dorsalDecúbito dorsalDecúbito dorsalDecúbito dorsal
flexionadoflexionadoflexionadoflexionadoflexionado

Decúbito lateralDecúbito lateralDecúbito lateralDecúbito lateralDecúbito lateral
derechoderechoderechoderechoderecho

flexionadoflexionadoflexionadoflexionadoflexionado

SedenteSedenteSedenteSedenteSedente

M
A

M
A

M
A

M
A

M
A T

L
A

T
L

A
T

L
A

T
L

A
T

L
A T

Z
IN

C
A

S
T

Z
IN

C
A

S
T

Z
IN

C
A

S
T

Z
IN

C
A

S
T

Z
IN

C
A

S
M

E
X

IC
A

S
M

E
X

IC
A

S
M

E
X

IC
A

S
M

E
X

IC
A

S
M

E
X

IC
A

S

PPPPPosicionesosicionesosicionesosicionesosiciones GeneralGeneralGeneralGeneralGeneral Cráneo facialCráneo facialCráneo facialCráneo facialCráneo facial

AAAA A
du

lto
 jo

ve
n

du
lto

 jo
ve

n
du

lto
 jo

ve
n

du
lto

 jo
ve

n
du

lto
 jo

ve
n

AAAA A
du

lto
 m

ed
io

du
lto

 m
ed

io
du

lto
 m

ed
io

du
lto

 m
ed

io
du

lto
 m

ed
io

AAAA A
du

lto
 a

va
nz

ad
o

du
lto

 a
va

nz
ad

o
du

lto
 a

va
nz

ad
o

du
lto

 a
va

nz
ad

o
du

lto
 a

va
nz

ad
o

AAAA A
du

lto
du

lto
du

lto
du

lto
du

lto

AAAA A
du

lto
 jo

ve
n

du
lto

 jo
ve

n
du

lto
 jo

ve
n

du
lto

 jo
ve

n
du

lto
 jo

ve
n

AAAA A
du

lto
 m

ed
io

du
lto

 m
ed

io
du

lto
 m

ed
io

du
lto

 m
ed

io
du

lto
 m

ed
io

AAAA A
du

lto
du

lto
du

lto
du

lto
du

lto

AAAA A
do

le
sc

en
te

do
le

sc
en

te
do

le
sc

en
te

do
le

sc
en

te
do

le
sc

en
te

AAAA A
du

lto
 m

ed
io

du
lto

 m
ed

io
du

lto
 m

ed
io

du
lto

 m
ed

io
du

lto
 m

ed
io

In
de

te
rm

in
ab

le
In

de
te

rm
in

ab
le

In
de

te
rm

in
ab

le
In

de
te

rm
in

ab
le

In
de

te
rm

in
ab

le

MasculinoMasculinoMasculinoMasculinoMasculino FFFFFemeninoemeninoemeninoemeninoemenino IndeterIndeterIndeterIndeterIndeter-----
minableminableminableminableminable

ORIENTORIENTORIENTORIENTORIENTACIÓNACIÓNACIÓNACIÓNACIÓN SEXSEXSEXSEXSEXO Y EDO Y EDO Y EDO Y EDO Y EDADADADADAD

N
úm

er
N

úm
er

N
úm

er
N

úm
er

N
úm

er
oooo o

S
ub

to
ta

l
S

ub
to

ta
l

S
ub

to
ta

l
S

ub
to

ta
l

S
ub

to
ta

l

TTTT T o
ta

l
ot

al
ot

al
ot

al
ot

al

� Cuadro 4 Características de los entierros primarios de los matlatzincas y mexicas.
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Norte - Sur Este 1 1 11111

Oeste-Este Nadir 1 1 22222

Sureste-Noroeste Nadir 1 1

Oeste (tronco) Oeste 1 1 1 3 33333

Oeste-Este Norte 1 1 2 2

Noreste-Sureste No tenía cráneo 1 1 22222 77777

No se tomó No se tomó 1 1

Total 6 28 1 1 5 23 2 1 2 4 7373737373
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� Cuadro 4 Conclusión.

???? ?

a sus muertos en forma de feto en útero, éstos

volverían a nacer, infiltrándose simbólicamente

en las entrañas de la madre tierra (Eliade, 1992:

230). El segundo factor se refiere a la optimiza-

ción de los espacios.

Durante el proceso de exploración de los es-

queletos en este lugar, se llevó a cabo el regis-

tro de la orientación general16 de los entierros

en decúbito, de los entierros sedentes,17 y del

cráneo facial. De acuerdo con lo antes mencio-

nado, se determinó que el plano de orientación

general más representativo es el de norte a sur

para los individuos de filiación matlatzinca,

cuando estaban en decúbito dorsal flexionado;

para los que se encontraban en decúbito lateral

derecho flexionado, la orientación con mayor nú-

mero de individuos es también la de norte a sur.

Con respecto a los entierros en decúbito late-

ral izquierdo flexionado, no se aprecia un pa-

trón de orientación representativo.

� Fig. 6 Entierro en posición flexionada.

Esto podría deberse, como lo mencionan Gon-

zález y Salas (1999: 229), a dos razones fundamen-

tales: la primera y tal vez la más importante, es

la que conlleva una serie de implicaciones de

índole mítico-religiosa, ya que todos estos pue-

blos compartían la creencia de que al depositar
16 Eje cráneo-pies.
17 Se tomó la parte anterior del tronco.
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Por otra parte, en los entierros sedentes predo-

mina la orientación general hacia el sur. Por lo

que se refiere a la orientación general que guar-

daban los entierros primarios de filiación me-

xica, en aquellos en decúbito dorsal flexionado

sobresale la oeste a este; en las demás posicio-

nes de estos entierros primarios mexicas, por lo

reducido de su incidencia no se tiene una orien-

tación general predominante.

La orientación general de los entierros en rela-

ción a su eje cráneo-pies, adquiere un significa-

do real en el sentido en que Johansson postula:

En el este y oeste se articulan los cambios de estado

entre la noche y el día, la muerte y la vida: En el sur y

el norte culminan los movimientos respectivamente

ascendente y descendente del ciclo vital. Es decir que

un eje “equinoccial” vincula el nacimiento y la muerte

mientras que otro, “solsticial” reúne el cenit existencial

con el nadir letal. La vida náhuatl prehispánica se arti-

cula sobre estos ejes estructurantes que conjugan la

evolución e involución, existencia y muerte (2002: 66

y 67).

Además de la orientación general, en este estu-

dio tomamos en consideración la cráneo facial,

que es la que nos indica hacia dónde se coloca-

ba la cara. Para ello se tomó en cuenta lo dicho

por Sahagún (1989, t. 2: 487): “... a los difuntos...

hacíanlos asentar vuelta la cara al septentrión o

mictlampa”. En este sentido, Johansson postu-

la: “En el mundo náhuatl el movimiento y las

posiciones extremas del sol determinan los pun-

tos cardinales. Asimismo el andar regresivo de los

difuntos hacia el origen definen el espacio-tiem-

po donde iban a morar” (ibidem : 58).

Es relevante determinar la orientación de los

muertos en dirección hacia alguno de los cuatro

puntos cardinales, puesto que ésta represen-

ta los cuatro puntos cardinales, cuatro estacio-

nes, cuatro deidades, cuatro elementos, cuatro

soles, según se encuentra referido en el Códice
Borgia, el Códice Nuttal, la Piedra del Sol y la Plaza

de la Luna (Schöndube, 1975: 239-246).

La giroversión18 consiste en colocar el cráneo

facial o la cara del individuo en dirección dife-

rente a su posición original al momento de su

muerte. Gordon Childe (1958:10) consigna:

“...un entierro en que el cadáver está reclinado

sobre su lado izquierdo, de cara al sur, es un

hecho que resulta de un acto humano”. Esta

variante cultural se apreció en aquellos esque-

letos de este sitio que se encontraban en decú-

bito dorsal flexionado, tanto para matlatzincas

como para mexicas.

De las orientaciones del segmento cráneo fa-

cial, encontramos que para los matlatzincas, en

posición de decúbito dorsal flexionado, once

individuos presentaban giroversión en cinco di-

ferentes orientaciones, y cuatro entierros lo

tenían orientado al cenit. Los entierros en decú-

bito dorsal flexionado y los de decúbito lateral

izquierdo flexionado, se distribuyen en siete

ejemplares. Cada una de estas dos posiciones

se presenta de una manera muy homogénea res-

pecto a su orientación. En los entierros sedentes

predomina la orientación de la cara hacia el sur.

En cuanto a la orientación que guardaba la cara

de los entierros mexicas en decúbito dorsal fle-

xionado, seis de ellos la tenían mirando hacia

el cenit y cuatro presentaban giroversión a tres

puntos cardinales diferentes. Los rostros de los

esqueletos que se encontraron en decúbito la-

teral derecho flexionado estaban orientados de

manera muy homogénea: hacia el este, oeste y

norte. Por lo que se refiere a la posición sedente,

la orientación con más individuos es hacia el

oeste; en lo tocante a los entierros en posición

de decúbito lateral izquierdo flexionado, así

como ventral flexionado, no se tiene ninguna

orientación predominante, debido al hecho de

que el número de sujetos es muy reducido.

Consideramos que al orientar a los muertos ha-

cia un determinado punto cardinal se crea una

18 Este hecho se observa en campo porque tanto las vértebras
cervicales como el cráneo no guardan su posición original,
motivo por el cual no debemos pensar que el cráneo se
colapsa en el momento de perder sus partes blandas o
porque algún roedor lo movió. En el terreno siempre queda
la huella de cómo fue depositado el esqueleto.
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asociación con el inframundo y con la actividad

cotidiana desarrollada por el muerto: el este co-

rresponde a los campesinos, el norte a los sacer-

dotes, el oeste a los comerciantes y el sur a los

guerreros (Corona y González, 1995: 114).

Si la anterior aseveración es correcta, entonces

la orientación es un elemento que puede ayudar

a inferir el rango social y actividades económi-

co-productivas. Este hecho se puede corrobo-

rar además por la presencia de las ofrendas que

sugieren que los sujetos asociados pertenecían

a un estrato social determinado del Metepec

prehispánico. Por otro lado, tenemos que en esta

región se llevaba a cabo el ritual mortuorio tal y

como lo marcaba la cosmogonía de los pueblos

agrícolas, y que respondía a su ideología sus-

tentada en una organización económica, social

y religiosa definida.

Caseta, Jalisco en Acosta (2000: 67) describe un

entierro en decúbito dorsal flexionado y nos di-

ce que también tenía su cara girada hacia otra

orientación. Es importante señalar que en los

entierros número 1993-23 y 1993-52 de Monte

Albán (Winter et al., 1995: 119-187), los dos indi-

viduos que estaban en decúbito ventral exten-

dido, tenían su cráneo facial hacia el oeste. En

ese momento no se le daba la merecida relevan-

cia a este hecho cultural, y menos aún se hicie-

ron las inferencias respectivas con relación

hacia dónde se encontraba colocada la cara.

En este punto, nos interesa señalar que en la

muestra estudiada se tienen siete “entierros

ceremoniales”,19 cinco de ellos no tienen crá-

neo, sino únicamente el esqueleto poscraneal,

y los otros dos están constituidos por el cráneo

con su mandíbula y sus tres primeras vérte-

bras cervicales. A esta práctica en lengua náhuatl

se le dice tzontecomatl,20 la llevaron a cabo los

grupos asentados en Mesoamérica durante sus

diferentes periodos culturales. Nosotros propo-

nemos, que a esta manifestación cultural se le

reconozca con el nombre de tzontecomatl, ya que

es realmente     la dimensión exacta de esta prác-

tica ritual sacrificatoria, y que no se siga men-

cionando a este hecho con el término occiden-

tal de decapitación.

La reutilización del espacio mortuorio quedó

evidenciada por la presencia de entierros pri-

marios parcialmente removidos, o por comple-

to removidos; estos restos óseos y su ofrenda,

quedaban depositados en algunas ocasiones al

lado del cadáver del nuevo entierro.

El ritual funerario practicado en el sitio Cerro

de los Magueyes, fue el acostumbrado por los

grupos agrícolas de Mesoamérica, predominan-

temente para el periodo Posclásico tardío. Se

pretendía lograr la continuidad de la existencia

de los dioses mediante los ritos y sacrificios hu-

manos; el ritual se basaba en su cosmogonía, que

se regía a través del calendario agrícola mismo

que determinaba también los tiempos para otras

actividades como el intercambio, la religión y

la guerra.

Ofrendas

En la época prehispánica, la ofrenda formaba

parte de las costumbres funerarias; cubría las ne-

cesidades del difunto en la otra vida, por ejem-

plo las vasijas con comida les proporcionaban el

sustento a los muertos. Las ofrendas se distin-

guen entre sí por la manera en que fueron colo-

cadas, así como por los objetos ofrendados. En

cuanto a la disposición, hemos encontrado que

estaban dispuestas por arriba del cráneo, sobre

el vientre, o al lado de las extremidades supe-

riores o inferiores. Respecto a los objetos ofren-

dados eran de tipo doméstico y ceremonial;

otros tienen que ver con el intercambio comer-

cial que se dio con otras regiones, y que eran

colocados de manera íntegra o manipulados para

elaborar nuevos artefactos.

Las vasijas matlatzincas de uso doméstico se

caracterizan por carecer de decoración y por su

19 Se utilizó la definición de entierro ceremonial propuesta por
Lagunas y colaboradores (1976: 61) donde se considera a
todos aquellos esqueletos incompletos que fueron producto
del sacrificio humano, ya que el cadáver estuvo sujeto a la
mutilación.

20 Según fray Alonso de Molina (1992: 153 v), tzontecomatl

es “cabeça cortada y apartada del cuerpo”.
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� Fig. 7 Cerámica matlatzinca, Vajjilla Rojo/Café Claro (Dibujo: Aimét Calderón).

� Fig. 8 Cerámica azteca, Vajilla Negro/Rojo (Dibujo: Aimét Calderón).

acabado monocromo; las vasijas ceremoniales

se distinguen por su decoración y acabado bi-

cromo y policromo. La mayoría de las vajillas

halladas en el Cerro de los Magueyes, son de las

llamadas matlatzincas. Las más representativas

son las bicromas de las cuales se caracterizan:

la rojo sobre bayo, rojo sobre café —identificada

como la de tipo A de Teotenango (Tommasi,

1978: 108)—, rojo sobre café claro, rojo sobre

café rojizo y naranja fuerte sobre café claro. Tam-

bién encontramos la vajilla policroma negro y

blanco sobre rojo identificada como la de tipo B

de Teotenango (Tommasi, 1978: 110) (fig. 7).

Se identificaron dos vajillas mexica bicromas:

la negro sobre rojo y la negro sobre anaranjado,

así como también algunas bicromas: anaranja-

do y crema; y en policromías: blanco y rojo so-

bre anaranjado; rojo y blanco sobre café, y negro y

blanco sobre rojo. De los materiales monocro-

mos, se identificó una sola vajilla —la anaran-

jada— y dos vasijas, una roja y otra en bayo

(fig. 8).

Ya hemos dicho que a los individuos los enterra-

ban acompañados casi siempre con una ofrenda,

sin embargo también se encuentran algunos en-
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� Cuadro 5 Objetos ofrendados a los entierros matlatzincas.

NÚMERO DE ENTIERRONÚMERO DE ENTIERRONÚMERO DE ENTIERRONÚMERO DE ENTIERRONÚMERO DE ENTIERRO 1
8

1
8

1
8

1
8

1
8

2
1

2
1

2
1

2
1

2
1

2
1

a
2

1
a

2
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a
2

1
a

2
1

a
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2
2
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2

2
2
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2
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3
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2
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2
6

2
6

2
6

2
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2
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2
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2
7

2
7

2
7

2
7

a
2

7
a

2
7

a
2

7
a

2
7

a

2
8

2
8

2
8

2
8

2
8

2
9

2
9

2
9

2
9

2
9

3
1

3
1

3
1

3
1

3
1

3
3

3
3

3
3

3
3

3
3

3
4

3
4

3
4

3
4

3
4

3
5

3
5

3
5

3
5

3
5

3
6

3
6

3
6

3
6

3
6

3
7

3
7

3
7

3
7

3
7

4
0

4
0

4
0

4
0

4
0

4
3

4
3

4
3

4
3

4
3

4
3

a
4

3
a

4
3

a
4

3
a

4
3

a

4
4

4
4

4
4

4
4

4
4

4
5

4
5

4
5

4
5

4
5

Ánfora 2 2

Botellón 1 1 2 2 1 1 1 1

Cajete 5 3 3 1 1 2 1 1 1 4

Cajete trípode 3 1 1 2

Copa 1 1 1 1 1

Cuenco

Cuchara

Jarra

Molcajete 4 2 3 2 2 1 1 4

Olla 1 1 1 1 2

Plato trípode 3 2 5 3 5 3 1 2 2 1 3

Ánfora

Botellón

Cajete 1 2 1 1 2

Jarra 1 1

Olla 4 1 1 1 1 1 2 1 1

Malacate 1 4

Silbato de cabeza zoomorfa 1 1 1 2

Tocado de figura antropomorfa 1

Torso de figura antropomorfa

Anillo de roca

Aro de cobre 2 1

Bezote 1 1 1

Collar de cuenta de hueso 1

Cuenta 1 1

Cuenta de concha 3

Cuenta de piedra verde 2

Disco 1

Pendiente 1 1

Pinza de cobre 1 1

Despulpador

Lasca 3 1

Navaja prismática de obsidiana 1 1

Perforador de basalto 1

Pulidor 1

Punta de proyectil de obsidiana 1

Raedera de obsidiana 1 1

Raedera de ónix

Raspador de basalto 1 1 1 1

Aguja de cobre

Asta de venado 1

Bola de tepojal 1

Mandíbula de perro

Omichicahuaztli 1 8

1 30 9 7 2 19 7 23 14 6 4 4 3 7 7 12 5 21TTTTTotal de objetos ofrendados por entierrootal de objetos ofrendados por entierrootal de objetos ofrendados por entierrootal de objetos ofrendados por entierrootal de objetos ofrendados por entierro
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� Cuadro 5 Continuación.
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5
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2
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5
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e

5
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f
5

2
f

5
2

f
5

2
f

5
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f

5
2

g
5

2
g

5
2

g
5

2
g

5
2

g

5
7

5
7

5
7

5
7

5
7

Ánfora 1       2

Botellón 1

Cajete 4       2 4 1 1 4

Cajete trípode 2

Copa

Cuenco

Cuchara 1

Jarra

Molcajete 4 3       4 2 1 1

Olla 2       1 1 2

Plato trípode 3 2       4 2 1 4

Ánfora

Botellón

Cajete 2 1

Jarra 1

Olla 1       1 1 1 2 2

Malacate 6 2

Silbato de cabeza zoomorfa

Tocado de figura antropomorfa

Torso de figura antropomorfa 1

Anillo de roca

Aro de cobre

Bezote 1 1 1

Collar de cuenta de hueso 1

Cuenta

Cuenta de concha

Cuenta de piedra verde 1

Disco 1

Pendiente 1

Pinza de cobre

Despulpador

Lasca

Navaja prismática de obsidiana

Perforador de basalto

Pulidor

Punta de proyectil de obsidiana 1

Raedera de obsidiana

Raedera de ónix 2

Raspador de basalto 1 2

Aguja de cobre

Asta de venado 1

Bola de tepojal

Mandíbula de perro 1

Omichicahuaztli 1 1

21 11 1     14 11 3 7 15 15TTTTTotal de objetos ofrendados por entierrootal de objetos ofrendados por entierrootal de objetos ofrendados por entierrootal de objetos ofrendados por entierrootal de objetos ofrendados por entierro
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� Cuadro 5 Continuación.
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5
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9
5

a
9

5
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9
5

a

9
5

b
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5
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9
5

b
9

5
b

9
5

b

Ánfora 1

Botellón 1 1 2

Cajete 1 1 2 2 2 1 2 2 1

Cajete trípode 1 1

Copa

Cuenco

Cuchara

Jarra

Molcajete 2 1 1 3 3 1 1

Olla 1 1 1 1

Plato trípode 2 2 2 2 1 2 1 1 1 1

Ánfora

Botellón 1 1

Cajete 1 1

Jarra

Olla 2 2 1 1 1 1

Malacate 2 1 1 1 3 1 12 1 5

Silbato de cabeza zoomorfa

Tocado de figura antropomorfa

Torso de figura antropomorfa

Anillo de roca 1

Aro de cobre 2

Bezote 1 1 1

Collar de cuenta de hueso

Cuenta 1 1

Cuenta de concha

Cuenta de piedra verde

Disco

Pendiente

Pinza de cobre 2 3 1

Despulpador

Lasca

Navaja prismática de obsidiana 1 1 1 1

Perforador de basalto

Pulidor

Punta de proyectil de obsidiana

Raedera de obsidiana

Raedera de ónix

Raspador de basalto 2 1 1 1 1

Aguja de cobre 1

Asta de venado

Bola de tepojal

Mandíbula de perro

Omichicahuaztli 10

10 5 11 1 3 4 2 4 16 10 3 10 8 6 15 11 2 5TTTTTotal de objetos ofrendados por entierrootal de objetos ofrendados por entierrootal de objetos ofrendados por entierrootal de objetos ofrendados por entierrootal de objetos ofrendados por entierro
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� Cuadro 5 Continuación.

NÚMERO DE ENTIERRONÚMERO DE ENTIERRONÚMERO DE ENTIERRONÚMERO DE ENTIERRONÚMERO DE ENTIERRO

9
9

9
9

9
9

9
9

9
9

1
0

0
1

0
0

1
0

0
1

0
0

1
0

0

1
0

2
1

0
2

1
0

2
1

0
2

1
0

2

1
0

4
1

0
4

1
0

4
1

0
4

1
0

4

1
0

8
1

0
8

1
0

8
1

0
8

1
0

8

1
1

2
1

1
2

1
1

2
1

1
2

1
1

2

1
1

4
1

1
4

1
1

4
1

1
4

1
1

4

1
1

5
1

1
5

1
1

5
1

1
5

1
1

5

1
1

9
1

1
9

1
1

9
1

1
9

1
1

9

1
2

3
1

2
3

1
2

3
1

2
3

1
2

3

1
2

9
1

2
9

1
2

9
1

2
9

1
2

9

1
2

9
a

1
2

9
a

1
2

9
a

1
2

9
a

1
2

9
a

1
3

0
1

3
0

1
3

0
1

3
0

1
3

0

1
3

1
1

3
1

1
3

1
1

3
1

1
3

1

1
3

2
1

3
2

1
3

2
1

3
2

1
3

2

1
3

3
1

3
3

1
3

3
1

3
3

1
3

3

1
3

4
1

3
4

1
3

4
1

3
4

1
3

4

1
3

4
a

1
3

4
a

1
3

4
a

1
3

4
a

1
3

4
a

1
3

4
b

1
3

4
b

1
3

4
b

1
3

4
b

1
3

4
b

1
3

5
1

3
5

1
3

5
1

3
5

1
3

5

1
3

6
1

3
6

1
3

6
1

3
6

1
3

6

Ánfora 1 1 1 1 1

Botellón 2 1 1 3

Cajete 1 2 1 1 1 1 1 2 2

Cajete trípode 1

Copa

Cuenco 1

Cuchara

Jarra 1

Molcajete 2 3 1 1 1 1 1 1 2

Olla

Plato trípode 2 2 2 1 1 1 1

Ánfora 1

Botellón 1 1

Cajete

Jarra 2 1

Olla 1 1 1 1 1 1 2

Malacate 1 2 1 2 10 1

Silbato de cabeza zoomorfa

Tocado de figura antropomorfa

Torso de figura antropomorfa

Anillo de roca

Aro de cobre

Bezote 1 1 1

Collar de cuenta de hueso

Cuenta

Cuenta de concha

Cuenta de piedra verde

Disco

Pendiente

Pinza de cobre 1 1

Despulpador

Lasca

Navaja prismática de obsidiana 1 1 1 1

Perforador de basalto

Pulidor

Punta de proyectil de obsidiana 1

Raedera de obsidiana

Raedera de ónix

Raspador de basalto 1 2 1 3

Aguja de cobre

Asta de venado

Bola de tepojal

Mandíbula de perro

Omichicahuaztli 3 8

5 6 7 3 7 4 15 7 2 5       2 7 4 10 1 8 9 7TTTTTotal de objetos ofrendados por entierrootal de objetos ofrendados por entierrootal de objetos ofrendados por entierrootal de objetos ofrendados por entierrootal de objetos ofrendados por entierro
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� Cuadro 5 Conclusión.
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1
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1
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3
1
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1
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3

Ánfora 2 1 1 1 18

Botellón 1 23

Cajete 4 1 4 1 70

Cajete trípode 10

Copa 1 6

Cuenco 1 287

Cuchara 1 2

Jarra 1

Molcajete 3 1 3 1 63

Olla 1 1 1 17

Plato trípode 2 3 2 1 76

Ánfora 1

Botellón 4

Cajete 1 1 1 13 65

Jarra 6

Olla 1 2 2 41

Malacate 1 1 59

Silbato de cabeza zoomorfa 5

Tocado de figura antropomorfa 1 66

Torso de figura antropomorfa 1

Anillo de roca 1

Aro de cobre 5

Bezote 1 13

Collar de cuenta de hueso 1

Cuenta 4 46

Cuenta de concha 3 6

Cuenta de piedra verde 3

Disco 1

Pendiente 2

Pinza de cobre 10

Despulpador 1 1

Lasca 4

Navaja prismática de obsidiana 10

Perforador de basalto 1

Pulidor 1

Punta de proyectil de obsidiana 3 45

Raedera de obsidiana 2

Raedera de ónix 2

Raspador de basalto 20

Aguja de cobre 1

Asta de venado 2

Bola de tepojal 1

Mandíbula de perro 1 36

Omichicahuaztli 32

8 4 9 5 10 1 5 10 545 545

ObjetosObjetosObjetosObjetosObjetos
de la ofrendade la ofrendade la ofrendade la ofrendade la ofrenda

ElementosElementosElementosElementosElementos
de la ofrendade la ofrendade la ofrendade la ofrendade la ofrenda

TTTTTotal de objetos ofrendados por entierrootal de objetos ofrendados por entierrootal de objetos ofrendados por entierrootal de objetos ofrendados por entierrootal de objetos ofrendados por entierro
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� Cuadro 6 Objetos ofrendados a los entierros mexicas.
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22 Están elaborados en material óseo humano, preferentemente
en el húmero, fémur y tibia, y presentan sobre su cuerpo
varias muescas transversales.

tierros sin ella, quizá porque se colocaron obje-

tos manufacturados con materiales perecede-

ros (mantas, petates, madera, etcétera), o bien

por tratarse de individuos de estrato social bajo.

Este caso es sin duda el menos factible.

Entre los objetos que componían la ofrenda de

los entierros matlatzincas (cuadro 5), la cerámi-

ca es la que tiene el mayor número de objetos.

Sobresalen por su cantidad los platos trípodes,

los cajetes y los molcajetes: suponemos que en

estos recipientes se colocaba la comida de los

muertos; los objetos que aparecen con menos fre-

cuencia son cajetes trípodes, copas, cucharas,

cuencos y jarras. Los objetos ofrendados tal vez

indiquen el estatus social que el individuo tuvo

en vida, lo mismo sucede con los ornamentos

(objetos suntuarios u objetos foráneos), obteni-

dos a través del comercio o del tributo. Además

de los objetos antes mencionados también se ob-

tuvieron omichicahuaztlis, restos óseos de perro,

astas de venados, y un zorrillo.21

Las ofrendas de los entierros mexicas (cuadro

6), se caracterizan porque el mayor número de

objetos corresponden a las vasijas de uso do-

méstico: cajetes, molcajetes y jarras; también

se tienen vasijas miniatura, malacates chicos, me-

dianos y grandes, figura antropomorfa de basal-

to, manos de metate, navajas prismáticas de

obsidiana, perforadores, puntas de proyectil,

raederas, raspadores, argollas de cobre, bezotes,

cuentas de hueso, orejeras, pinzas y agujas. Ob-

jetos de uso personal que el individuo hubiese

poseído en vida también están presentes. De-

bemos considerar que seguramente también

habían textiles, pero no pueden incluirse en nues-

tra descripción, ya que por su fragilidad se desin-

tegraron.

Se observó que las ofrendas de los matlatzincas

se distinguen, de las de los mexicas, por la pre-

sencia de silbatos zoomorfos, omichicahuaztlis22 y

restos óseos de animales colocados sólo a tres

individuos. Sólo en las ofrendas mexicas se da

la presencia de orejeras.

No existe distinción en los objetos ofrendados a

hombres y mujeres: vasijas y malacates fueron

colocados en ambos casos.

De acuerdo con Séjourné, las vasijas miniatura

son una reproducción de las de uso doméstico;

otra opinión dice que éstas se encontraban re-

servadas —aunque no de uso exclusivo— a

ofrendas funerarias (1966: 56 y 229). Para García

Payón, estas miniaturas “... profesaba ciertos

conceptos anímicos en los que jugaba un papel

importante la vida ulterior del hombre más allá

de la muerte, pues... se entregaban al alma del

difunto con el mismo objeto que los de su per-

tenencia” (1941: 77). Este mismo autor señala

que los omichicahuaxtlis eran: “... estos huesos

rayados fueran de los enemigos que conserva-

ran como amuletos o fetiches, y fueron ente-

rrados con su dueño, esto es, con la persona que

los había conseguido, pues para su poseedor

tenían un poder mágico que le adjudicaban el

poder del vencido,...” (Ibidem : 1941: 75).

Comentario final

El estudio de los entierros humanos es parte de

la tarea de investigación que realizan tanto los

antropólogos físicos como los arqueólogos; este

trabajo ha servido para determinar sistemas de

enterramiento, costumbres funerarias, perte-

nencia al grupo étnico, estatus social, así como

transformaciones políticas, sociales y religiosas.

Con los resultados hasta ahora obtenidos de la

investigación arqueológica y antropofísica, en

el Cerro de los Magueyes, Metepec se constata

la conformación de su altepetl durante el Posclá-

sico tardío. Este rasgo es el más relevante que
21 La identificación del animal que acompaña al entierro núm.

111, la hizo el biólogo Óscar Polaco, de la Subdirección de
Laboratorios y Apoyo Académico del INAH, el cual menciona
que se trata de un Mephitis macroura Lichtenstein, 1832,
zorrillo adulto hembra y presenta mucho desgaste de los
molares.
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� Fig. 9 Glifo de Metepec (Fuente: Matrícula

de Tributos).

debió haber existido para esta región; al res-

pecto García menciona que el altepetl: “...en rea-

lidad hace referencia a un grupo de gente que

tenía gran control sobre un espacio territorial

dado y que estaba unido, esencialmente, por

lazos políticos” (1999: 92). Este mismo autor

dice que “...Metepec, Calimaya, Tenango, Te-

pemajalco, y Joquitzingo, fueron altepeme oto-

mianos donde había dependencias de los

mexicas” (Ibidem : 48).

El Cerro de los Magueyes fue un lugar donde

los matlatzincas y mexicas del periodo Posclá-

sico tardío, enterraron a sus muertos siguiendo

la costumbre de su ritual funerario colocando

el cuerpo del individuo en una posición y orien-

tación determinada, para asociarlo con la dei-

dad venerada en el momento en que aconteció

su muerte, y de acuerdo con la actividad que

hubiera realizado en vida. Con la presencia de los

entierros ceremoniales —compuestos por crá-

neos con sus tres primeras vértebras cervica-

les—, se constata la práctica del sacrificio hu-

mano en honor a sus dioses, dando continuidad

al proceso cosmogónico posiblemente para ob-

tener la permanencia de los beneficios brinda-

dos por los dioses venerados.

En nuestro análisis tanto arqueológico como an-

tropofísico de los restos óseos se pudo observar

que los entierros de este sitio son primarios y

secundarios, directos e indirectos, así como in-

dividuales y colectivos. Las posiciones y orien-

taciones que guardaban los entierros primarios

matlatzincas y mexicas fueron diversas. Por las

observaciones hechas en campo y el análisis del

material cerámico —específicamente vasijas—

llevado a cabo en el laboratorio determinamos

que hubo dos grupos étnicos definidos; asimis-

mo se identificaron en excavación tres secto-

res, en los que se colocaban los muertos de

acuerdo con su filiación étnica.

Los mexica se ubicaron en el lado noroeste y

oeste preferentemente; los matlatzinca estaban

en la parte central y norte; aquellos individuos

que no se les pudo determinar su filiación étnica

se encontraban hacia el sur.

Es muy probable que la ubicación de los enterra-

mientos en la cima del cerro se haya debido a la

concepción de considerar a este sitio como un

lugar sagrado para ubicar su centro funerario,

depositando allí tal vez a los muertos de mayor

relevancia.

A través de las fuentes sabemos que el Cerro

de los Magueyes debió haberse constituido co-

mo un lugar sagrado conforme a la cosmovisión

mexica; podemos decir que se trata de un cerro

divino, un lugar de fuerza mágica y de poderes

sobrenaturales (Broda, 1982: 45). El Cerro de

los Magueyes pudiera significar, en la cosmovi-

sión mexica, el tlaloque al haberlo considerado

como cerro divino, ya que existía una estrecha

relación entre los dioses de los cerros y la plan-

ta del maguey. Recordemos que el glifo de esta

planta fue tomado para identificar al cerro de

Metepec (fig. 9). En la parte inferior del glifo

del cerro aparece una cueva, cerro y agua: dos

elementos necesarios para la vida de la comuni-

dad. Como afirma Broda (1982: 49) existía una

íntima asociación entre las fuentes, los lagos y

los cerros; en estos últimos se engendran las

nubes y se originan las tormentas y las lluvias.

Durante el Posclásico tardío a los cerros se les

relacionaba con el agua; en el mito náhuatl se

creía que en el interior de los cerros reposaban
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tilidad del maíz y de los mismos seres huma-

nos; los cerros fueron los lugares privilegiados

de la habitación humana y el lugar más sagrado

de la matriz del reino (Florescano, 1998: 318-

329).

La excavación de este centro funerario también

nos permitió hacer una serie de observaciones

que comparten entre sí la mayoría de los entie-

rros matlatzincas: cerro de los Magueyes, Teo-

tenango y Calixtlahuaca se caracterizan por la

reutilización del espacio mortuorio, lo que trae

como consecuencia que dentro de un mismo

contexto arqueológico se encuentren tanto en-

tierros primarios y secundarios; también se apre-

cia, la presencia de un osario. Al respecto García

Payón (1941: 78) menciona:

... y los lugares en donde reconcentraban las osamentas

de sus difuntos recibía el nombre de pychoritehaqui, y
es lógico suponer que como la mayoría de las tribus

organizadas en clanes, cada uno de ellos tuviera su pro-

pio pychoritehaqui, que individualmente recibía el nom-

bre de pytehaqui.

Los elementos culturales que conforman la ofren-

da de los entierros matlatzincas son: omichica-
huaztlis, silbatos antropomorfos y zoomorfos, así

como flautas zoomorfas y antropomorfas, como

es el caso de los esqueletos de Teotenango.

Por último es interesante hacer notar que en la

zona arqueológica de Tecaxic-Calixtlahuaca, se

aprecia un tratamiento especial en cuanto a co-

locar el cráneo sobre o debajo de un recipiente

cerámico, y que en el Cerro de los Magueyes

algunos esqueletos tuvieron ofrenda capital.
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EntierEntierEntierEntierEntierrrrrro en decúbito ventral flexionadoo en decúbito ventral flexionadoo en decúbito ventral flexionadoo en decúbito ventral flexionadoo en decúbito ventral flexionado
en Balcón de Montezuma, Ven Balcón de Montezuma, Ven Balcón de Montezuma, Ven Balcón de Montezuma, Ven Balcón de Montezuma, Victoria, Tictoria, Tictoria, Tictoria, Tictoria, Tamaulipasamaulipasamaulipasamaulipasamaulipas

Durante los trabajos de excavación en el sitio arqueológico Balcón de Mon-

tezuma, Tamaulipas a finales de los años ochenta y principios de los noventa,

se recuperaron cerca de 200 entierros humanos, localizados tanto al interior

como al exterior de los basamentos. Los entierros fueron de tipo primario,

secundario y múltiple, en prácticamente todas las posiciones y de todas las

edades. Al exterior de los basamentos, se localizaron principalmente a los lados

de las escaleras y en el “andador”, entre los basamentos 34 y 31 de la Plaza 2.

Al interior se localizaron bajo el piso de los basamentos 46, 47, 29, 25 y al norte

del altar central en la Plaza 2 principalmente (Nárez, 1989 y 1992).

El sistema de enterramiento en Balcón de Montezuma

La mayoría de los entierros excavados fueron depositados en posición sedente,

flexionada y en decúbito lateral derecho e izquierdo, algunos más estaban de

manera desordenada debido a la reutilización del espacio para entierros pos-

teriores; pocos fueron los que se localizaron en posición dorsal extendida. La

mayoría de los entierros se caracterizaron por su sencillez: carecen de ofren-

das y en ocasiones sólo presentaban objetos de ornato personal (Nárez, 1992).

Uno de los basamentos que mayor número de entierros presentó fue el núme-

ro 47. De los 28 entierros explorados llaman la atención dos de ellos —el 18 y

25—, ya que tenían una loza recortada intencionalmente para que sirviera de

apoyo al cráneo; se identificaron como perinatal y un infante de 8 años respec-

tivamente (Rivera, 1996). Al sur del basamento 36 “...casi a flor de tierra se

descubrieron numerosos huesos, posiblemente humanos, muy fragmentados,

así como un entierro de dos individuos (...) colocados sobre una gran laja de

roca caliza” (Nárez, 1989: 25).

* Programa de protección Legal y Técnica del patrimonio Arqueológico, INAH Tamaulipas.
vicval@starmedia.com
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De igual forma, los entierros 11 y 1 del basa-

mento 47 “...se caracteriza(ron) por habérseles

colocado una hilada de piedras desde la cabeza

hasta los pies, como delineando su cuerpo” (Ri-

vera, 1996: 189).

De los 28 entierros explorados en el basamen-

to 47, los dos infantes presentaron ofrendas,

destacando la del entierro 25; éste tenía 100

cuentas alrededor del cuello y 29 pendientes

elaborados en concha, arcilla y jadeita, una olla

en color café y un disco de calcedonia rosa. Los

demás entierros presentaron algunos objetos

asociados como figurillas, pipas, cuarzos crista-

linos y nódulos de hematita “...de tal forma que

todos o casi todos debieron haber contado con

algún sencillo tributo, principalmente los ni-

ños...” (ibidem : 195).

De este basamento se identificaron 17 restos per-

tenecientes a infantes que van desde un perina-

tal hasta uno de ocho años; cinco corresponden

a adultos, uno de ellos es de aproximadamente

50 años y de sexo femenino, otro es un adulto

joven de 21 a 25 años, también de sexo femeni-

no. Los estudios antropofísicos permitieron

conocer la edad de los individuos de Balcón de

Montezuma, presentando en general una taza

de mortandad normal, ya que hay desde peri-

natales hasta individuos mayores de 60 años (Cf.
Rivera, 1996; Nárez, 1992).

En términos generales la orientación no parece

haber tenido un patrón determinado ya que los

entierros se depositaron en diferentes direccio-

nes, dependiendo quizá de las circunstancias del

terreno: el suelo es poco profundo, y por ello

los entierros se localizaron a poca profundidad.

Patología

La patología más frecuente es la caries oclusal

y degollante en los incisivos centrales inferio-

res; la atricción dentaria sobre todo en los inci-

sivos provocada posiblemente por una dieta

compuesta por alimentos relativamente duros.

En algunas mandíbulas se observó que el suje-

to perdió piezas dentales ante mortem, ya que la

mayor parte de los alvéolos estaban reabsorbi-

dos. De igual forma se presentó el raquitismo y la

descalcificación (Rivera, op. cit. y Nárez, op. cit.).

El entierro 8 del basamento 50 —un infante

de cinco años de edad— presentó limado en los

incisivos centrales superiores e inferiores, sin

embargo, la mutilación debió haberse practi-

cado con dos años de anterioridad dada la apa-

riencia de uso que se observa en los dientes. La

importancia de este caso es que se trata del pri-

mer ejemplo de mutilación dentaria infantil, por

lo que cambia la conceptualización que de di-

cha práctica se tenía1 (Peña Gómez, 1997 y Ná-

rez, 1992). (Sin embargo, la mutilación dental

infantil no es objeto de este trabajo).2

Entierros en otros sitios
de la Sierra Madre Oriental
y Sierra de Tamaulipas

Hacia la década de los años cincuenta, Richard

S. MacNeish realizó investigaciones arqueoló-

gicas en varios puntos de la Sierra de Tamauli-

pas. En ella se excavaron algunos entierros

caracterizados por haber sido colocados en po-

sición flexionada o por estar sepultados en far-

dos o bultos mortuorios y con poca ofrenda. En

uno de estos sitios se reporta la existencia de

un cementerio de “fardos funerarios”, todos con

abundante ofrenda. “Se trata de una plaza de

unos cien metros de lado en donde a unos 60 cm

bajo la superficie se encontraron los enterra-

mientos, por lo regular en vasijas y entre vasi-

jas” (Merino y García Cook, 1997: 358).

En 1975 el antropólogo físico Arturo Romano rea-

lizó el estudio de un cráneo fragmentado e

1 El antropólogo físico José Antonio Pompa y Padilla, ha
revisado recientemente este maxilar y ha sugerido que la
supuesta mutilación es, probablemente, una deformación
patológica ocasionada por sífilis. La existencia de esta
enfermedad durante la época prehispánica sigue en el
debate (Gustavo A. Ramírez, comunicación personal).

2 Sobre la mutilación dental infantil puede consultarse Peña
Gómez, 1997.
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incompleto, una mandíbula igualmente rota

e incompleta y 17 piezas dentarias, todas pro-

venientes del Ejido de la Torrecilla, municipio

de González, Tamaulipas. En los estudios rea-

lizados a los restos óseos se observó que éstos

son muy similares, en cuanto a craneomorfolo-

gía y craneomorfometría, a los de la Cueva de la

Candelaria, Coahuila, que a su vez presentan

un estrecho parecido morfométrico con las

poblaciones norte, sur, oeste y centro de Texas.

Con base en lo anterior es factible que “...esta

población prehispánica de la Sierra de Tamau-

lipas, biológica y culturalmente haya pertene-

cido a Aridoamérica con fuertes contactos con

Mesoamérica” (Romano, 1977: 641).

Este trabajo permitió definir que los restos co-

rresponden a un individuo de sexo masculino,

dolicocráneo, con rasgos probables de paleo-

amerindio (incisivos en forma de “pala”); del es-

tudio de las piezas dentarias se observó que la

dieta consistió en alimentos relativamente du-

ros y además se utilizaron en funciones de otro

orden distinto al masticatorio, esto por el gra-

do y tipo de desgaste de las piezas. Cabe men-

cionar que algunas de las piezas dentarias se

perdieron antes de morir el individuo, ya que

se apreció la reabsorción alveolar en molares su-

periores e inferiores (Romano, op. cit.).

En 1998, como parte de las actividades del Res-

cate Arqueológico “Rumbo Nuevo”, se excava-

ron algunos pozos en el sitio serrano de San An-

tonio. De los once pozos practicados, el número

7 fue el que proporcionó los datos más intere-

santes con relación a las costumbres funerarias.

Se recuperaron tres entierros, cada uno con su

ofrenda respectiva.

Por diversas razones, el entierro 1 no se excavó

totalmente; tenía asociado una olla globular an-

tropomorfa invertida sobre el cráneo (vasija ca-

pital) (Cf. Ramírez, 1998a y Ramírez et al., 1998).

El entierro 2 se encontró cubierto por una “es-

cudilla funeraria”, similar a las encontradas en

San Antonio Nogalar. Contenía restos del crá-

neo, maxilar inferior, así como huesos largos y

cortos. Fuera de la vasija aparecieron huesos lar-

gos de extremidades mostrando una posición en

decúbito lateral derecho (Ramírez, op. cit.). Pa-

ra el arqueólogo Gustavo Ramírez es posible

“...que se tratara de otro entierro sobre el cual

se sobrepuso posteriormente éste...” (Ramírez,

1998: 6), ya que apareció una pequeña vasija

trípode colocada boca abajo entre el esqueleto

y el entierro 2: posiblemente se trata de la ofren-

da del entierro en cuestión (Cf. Ramírez, op. cit.
y Ramírez, et al., op. cit.).

El entierro 3 fue secundario e indirecto, se co-

locó dentro de una vasija invertida o “escudilla

funeraria”. Se recuperó parte de un cráneo y

huesos largos de las extremidades inferiores.

Un cuarto entierro no se excavó por falta de

tiempo, por lo que desconocen sus caracte-

rísticas.

De igual forma se recuperaron algunos restos

óseos humanos en el sitio Los Cuartones, Los

Cuartones II y California, todos sin relación

anatómica (Ramírez, op. cit.).

En el sitio serrano La Angostura, localizado en

el municipio de Llera, Tamaulipas, se llevó a

cabo un rescate en el año 2000. El sitio consta

de algunos montículos de piedra y tierra en for-

ma circular. La cerámica —aunque escasa— se

identificó como perteneciente a los periodos

Pánuco III y IV de La Huaxteca (Ekhoml,

1944). Entre los trabajos realizados se explora-

ron cuatro entierros, todos directos; tres son

primarios y uno secundario. Tres de los cuatro

entierros —número 1, 2 y 3— ya estaban muy

deteriorados por los trabajos de acondiciona-

miento de caminos y trazo de calles.

En la unidad 4, se encontraron los entierros 1 y

2: el primero estaba en posición decúbito dor-

sal flexionado, el segundo es un entierro secun-

dario y estaba apenas unos centímetros arriba

del primero. El tercero, explorado en la unidad

5, se localizó al lado del camino perimetral, es

el más deteriorado por lo que no se pudo ob-

tener su orientación precisa ni la posición; se
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localizaron los huesos del pie derecho, algunas

vértebras, costillas y fragmentos de la cadera.

El entierro 4 se colocó en posición decúbito dor-

sal flexionado, apreciándose en el perfil la ex-

cavación de una fosa para su colocación (Valdo-

vinos, 2000).

Entierro humano en decúbito
ventral flexionado en Balcón
de Montezuma, Tamaulipas

A mediados del 2000, se tuvo noticia en el Cen-

tro INAH Tamaulipas del hallazgo de un cráneo

en la Zona Arqueológica Balcón de Montezuma.

Los trabajos de investigación iniciaron con el

traslado a la zona ubicada en el Ejido Alta Cum-

bre, municipio de Victoria. Luego de observar

el grado de exposición del cráneo y un fémur,

se procedió a realizar el rescate de dichos res-

tos. Los huesos quedaron expuestos por encon-

trarse en una parte transitable —es el paso de

vertebral y la cadera, para finalizar con las ex-

tremidades superiores y el cráneo.

El entierro yacía sobre lajas de caliza colocadas

ex profeso bajo el esqueleto delimitado por la-

jas de pedernal, al parecer en posición vertical

originalmente. El cuerpo se colocó en posición

decúbito ventral flexionado, mirando al este y

en dirección norte-sur (figs. 1 y 2). No obstan-

te el grado de deterioro en que se encontraba, se

aprecia que es un individuo joven o adulto, de

cráneo dolicocéfalo, sin deformación craneana

ni dentaria; del maxilar inferior sólo se recupe-

raron un molar y un premolar derecho, dos in-

cisivos y un premolar izquierdo, todos perdidos

post mortem y presentando un fuerte desgaste,

algunas piezas más fueron perdidas quizás ante
mortem ya que presentan reabsorción alveolar

en los premolares (fig. 3); no se pudo determi-

nar en ese momento el sexo ya que la pelvis

estaba muy dañada.

la gente y animales, y

un sitio que sirve co-

mo desagüe natural

en temporada de llu-

vias— entre las es-

tructuras 49 y 54, en la

Plaza 2. La presencia

de varias raíces grue-

sas de encino termi-

naron por fragmentar

y dañar el esqueleto.

El entierro se locali-

zó en el primero de

dos escalones entre

las dos estructuras (al

sur de la estructura

49), depositado sobre

la huella. Se trazó un

pozo de 1 m2 siguien-

do la orientación del

esqueleto cráneo-pies

(norte-sur). La excava-

ción se realizó siguien-

do el fémur expuesto,

descubriendo poste-

riormente la columna

� Fig. 1 Entierro en decúbito ventral flexionado, localizado entre las estructuras
49 (izquierda) y 54 (derecha), Balcón de Montezuma, Tamaulipas; vista superior
(dibujo realizado por Víctor H. Valdovinos).

0 0.1 0.3      0.5 m
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El entierro carecía de ofrenda y la poca cerámi-

ca asociada (en el relleno) es de manufactura

burda, de pasta color café claro, café oscura y

rojiza con desgrasante de cuarzo; no habían ob-

jetos líticos ni otro tipo de evidencia material.

Como ya se mencionó, la presencia de raíces

gruesas y delgadas dañaron el entierro alteran-

do el nivel y en menor grado su colocación; así,

el cráneo se localizó a mayor profundidad que

la zona pélvica; las lajas de calizas también se

desplazaron por lo que una pequeña porción del

entierro yacía sobre la tierra directamente.

De esta forma, la profundidad a la que se excavó

fue de 0 a 0.25 m con respecto al nivel de la su-

perficie (del escalón sobre el que se encontró),

teniéndose tres capas que corresponden a la es-

tratigrafía identificada para el sitio (Nárez, 1992).

Discusión

La costumbre de enterrar a los muertos en el

México antiguo estuvo presente en todo el ac-

tual territorio nacional; en algunas áreas cultu-

rales se han observado patrones en la posición

de los entierros, orientación, ubicación —bajo

los pisos de las unidades habitacionales, al pie

y centro de montículos, escalinatas, altares, pa-

tios, tumbas, tumbas de tiro, urnas (principal-

mente para el sureste)—, y rango o clase social,

entre otros.3

Para el caso de la Huaxteca, se

ha propuesto que el patrón en el

sistema de enterramiento de los

restos óseos humanos, es inexis-

tente (Cf. Du Solier, 1947 y

Ochoa, 1979), ya que en los dis-

tintos trabajos en que se han re-

cuperado entierros humanos, las

posiciones son muy diversas. El

hecho de tener ofrenda o care-

cer de ella, no necesariamente co-

rresponde con un rango o clase

social, ni con el espacio físico en

� Fig. 2 Entierro en decúbito ventral flexionado, localizado entre las
estructuras 49 y 54, Balcón de Montezuma, Tamaulipas; vista lateral
(dibujo realizado por Víctor H. Valdovinos).

3 Al respecto véase el artículo “Enterramientos del Formativo en
el noreste de México”, de Leonor Merino y Ángel García Cook
(1997). Si bien sólo abarcan el Preclásico o Formativo, el

análisis comparativo es muy completo y presentan el patrón
de enterramientos humanos y prácticas funerarias para el
Altiplano Central, Occidente, una parte de Oaxaca, sureste,
norte y por supuesto noreste del territorio mexicano.

que se localiza —área habitacional o ceremo-

nial—, incluso dentro de un mismo sitio (Cf.
Ekholm, 1944, Du solier, op. cit., Ochoa, op. cit.
y Ramírez, 2000, s.f).

Esta situación no es exclusiva de la Huaxteca

también se presenta en el Altiplano Central, y

Occidente, así como en los sitios serranos de Ta-

maulipas (Cf. Nárez, 1989, 1992; Rivera, 1996;

Ramírez, 1998; Carrión y García Cook, 1998).

Sin embargo, otros investigadores han observa-

do ciertas preferencias en la posición, orienta-

ción, tipo de enterramiento y prácticas físicas

—deformación craneal y dental, entre otras—,

en algunos asentamientos distintos de la Huax-

teca. Sus observaciones son hechas en algunos

casos a partir de una considerable muestra, aun-

que corresponden a unos cuantos sitios, perio-

do(s) determinado(s) y una misma área regional;

por esto, la generalización para toda el área cul-

tural no puede hacerse mecánicamente (García

Cook y Merino, 1989; Merino y García Cook,

1998; Ibáñez, 1995; Peña y González, 1987; Pe-

ña y Ávila, 1987).

Volviendo a la Huaxteca y noreste de México,

Leonor Merino y Ángel García Cook, con base

en los resultados de los “Proyecto Arqueológico

Huaxteca”, y “Definición del Formativo en la

Cuenca Baja del Río Pánuco”, y después de un

análisis comparativo minucioso de los entierros

0 0.1 0.3      0.5 m
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explorados en el territorio nacional para el For-

mativo o Preclásico, observaron que para el

periodo referido se presentan un patrón cons-

tante, tanto en la posición —flexionados, pre-

dominando los sedentes, para aparecer al fi-

nal del Formativo en “flor de loto”—, como en la

orientación —oeste-este, principalmente—, y

mencionan:

La tradición regional de colocar a sus entierros en po-

sición flexionada es tan fuerte que aun cuando a partir

del Clásico se inicia la costumbre de sepultar a sus

muertos en posición extendida (...) se continúa hasta

las últimas etapas prehispánicas con la costumbre de

enterrar a sus muertos en forma flexionada (Merino y

García Cook, 1998).

Esta situación se observa en los trabajos reali-

zados en Las Flores (Ekholm, 1944 y Guevara,

1993), Tancol (Ekholm, 1944 y Ramírez s.f,),

Tierra Alta (Ramírez, 2000) y La Angostura

(Valdovinos, 2000). Por otro lado, Arturo Gue-

vara (1993) apunta que la ausencia de ofrendas

es costumbre para el Posclásico en la Huaxteca.

En los entierros localizados en la Sierra Madre

Oriental, y en la Sierra de Tamaulipas, no se ha

establecido todavía patrón alguno. Por otro la-

do, ya Arturo Romano (1997) y Araceli Rivera

(1996) han hecho la observación que los entie-

rros serranos corresponden a un mismo tipo fí-

sico en general: dolicocráneos, y aclararan que

son distintos a los del área Huaxteca. El entierro

recién excavado en Balcón de Montezuma pare-

ce no ser la excepción. Al igual que los otros res-

tos óseos estudiados, presenta algunos alvéo-

los reabsorbidos, caries dental y un desgaste en los

molares y premolares muy marcado, producto

de masticar objetos muy duros. En un incisivo se

aprecia un tipo de desgaste tal vez ocasionado

al sujetar las fibras utilizadas en la elaboración

de cordeles para indumentarias.

Por otro lado, en El Sabinito, aún no se han en-

contrado entierros humanos por lo que las carac-

terísticas de la población que habitó el lugar se

desconocen (Morelos, 1996, 1997 y Nárez, 1994).

Para el caso particular de los entierros excavados

en Balcón de Montezuma, éste es el primero

que se localiza en posición decúbito ventral

flexionado y con presencia de lajas de caliza deli-

mitadas por pedernal. Aunque cuenta con ele-

mentos de otros entierros identificados como

de mayor rango —por ejemplo las lajas en los

entierros 18 y 25 del basamento 47—, no se tra-

ta de un infante, y la ubicación también es dis-

tinta.

Me parece que se trata de un individuo de es-

tatus bajo, tanto por su ubicación, como por la

ausencia de ofrenda; probablemente de sexo fe-

menino si tomamos en cuenta que la actividad

relacionada con la elaboración de indumenta-

ria o cordelería estaba en manos de la mujer. Por

el desgaste observado en las piezas dentarias es

posible que sea una anciana (Gustavo Ramírez,

comunicación personal, 2001); pero lejos de ha-

blar de una diferenciación social, es más proba-

ble que se trate del inicio de un cambio o una

variante poco frecuente en las costumbres fu-

nerarias de los habitantes de Balcón de Mon-

tezuma. Con base en los tiestos asociados al

entierro, éste se puede ubicar para el año 600

d.C.4 hacia adelante, es posible que sea con-

temporáneo a los demás que se han explorado.

Cabe señalar que la presencia de materiales

huaxtecos en sitios localizados en la sierra es

cada vez más evidente, desafortunadamente en

lo que a tipo físico se refiere no se puede decir

que en la sierra exista uno solo y que tenga co-

rrespondencia con las observaciones hechas

sobre ellos: dolicocráneos. Debido a las condi-

ciones en que se encontraban los entierros de

La Angostura y a la inexistencia de estudios de

antropología física, aún no se puede asegurar

que en realidad el tipo físico de los habitantes

de los sitios localizados en la sierra, sea distinto.

Por otro lado, se tiene el reporte de los ejida-

tarios de que al realizar obras públicas, han en-

contrado “huesos largos y cráneos”, muchos de

4 En el entendido de que aún no hay fechamientos absolutos
por radiocarbono u otro método que nos dé seguridad sobre
la datación.
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ellos acompañados de “ollas”; algunos más han

sido encontrados con una “olla” sobre la cabe-

za, por lo que es posible que se trate de vasijas

capitales. Se tiene noticias de esta práctica para

finales del Clásico en la Huaxteca y con más

seguridad para el Posclásico en enterramientos

de la costa (Ochoa, 1979). Desafortunadamen-

te no contamos con más datos referentes a los

entierros como la edad, sexo, deformación

craneana o dentaria, ya que los restos fueron en

todos los casos puestos en bolsas y redeposita-

dos en otro sitio (Valdovinos, 2000). Tal parece

que esta descripción tiene correspondencia con

algunas prácticas funerarias realizadas por los

huaxtecos, sin embargo no es posible asegurar

la presencia de este grupo étnico en la sierra a

partir de una descripción.

Se ha establecido la presencia de grupos huaxte-

cos en la sierra a partir principalmente de la

identificación de la cerámica (Nárez, 1992); no

obstante, ésta es sólo una de las múltiples ma-

nifestaciones culturales con que se ha identifi-

cado a este grupo; otra más ha sido la forma de

los montículos circulares o con esquinas redon-

deadas.

� Fig. 3 Maxilar inferior, se observan algunos alveolos
reabsorbidos así como la pérdida de piezas
dentales post mortem, Balcón de Montezuma,
Tamaulipas (foto de Víctor H. Valdovinos).

Quizás la búsqueda de datos deba ampliarse a

otros campos de la cultura, como sus manifes-

taciones culturales evidenciadas en posición y

orientación de los entierros humanos. Aunque

podría resultar más difícil lograr establecer la

presencia de grupos huaxtecos en la sierra a par-

tir de estos datos, la combinación de ellos jun-

to con otros aún no explotados podría llevarnos

a proponer una hipótesis alternativa.
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Diana Zaragoza Ocaña*

Algunas consideraciones sobrAlgunas consideraciones sobrAlgunas consideraciones sobrAlgunas consideraciones sobrAlgunas consideraciones sobre la cerámicae la cerámicae la cerámicae la cerámicae la cerámica
Huasteca NegrHuasteca NegrHuasteca NegrHuasteca NegrHuasteca Negro sobro sobro sobro sobro sobre Blancoe Blancoe Blancoe Blancoe Blanco

La región Huasteca se localiza en el noreste de la República mexicana, su lí-

mite hacia el norte comprende la parte sur del estado de Tamaulipas, mientras

que su frontera hacia el sur podríamos ubicarla en el río Tuxpan, en el estado

de Veracruz. Incluye además el oriente del estado de San Luis Potosí —la

vertiente este de la Sierra Madre Oriental y su llanura costera—, así como pe-

queñas porciones de los estados de Hidalgo; algunos autores incluyen tam-

bién algunas partes del estado de Querétaro (fig. 1).

Para situar el área Huasteca tenemos que referirnos al significado de su nom-

bre, el cual proviene del náhuatl Cuextlan:

...donde los que están poblados se llaman cuexteca, si son muchos, y si uno cuextécatl; y por otro

nombre toueyome cuando son muchos, y cuando uno, toueyo, el cual nombre quiere decir

nuestro prójimo. A los mismos llamaban panteca, o panoteca que quiere decir hombres de

lugar pasadero, los cuales fueron así llamados porque viven en la provincia de Pánuco, que

propiamente se llama Pantlan o Panotlan, quasi Panoayan, que quiere decir lugar por donde

pasan...(Sahagún, 1969, III: 202-3).

Esto significa que en los primeros años de la Conquista, Cuextlan y Panotlan

—es decir Huasteca y Pánuco— eran palabras distintas para denominar el

mismo lugar.

Torquemada no hace distinción entre Pánuco y Huasteca,1 mientras que fray

Nicolás de Witte menciona: “la Guasteca, que es tierra de Pánuco”.2 Por ello

considero que la concepción territorial que se tenía de esta parte de México

era bastante vaga.

* Dirección de Estudios Arqueológicos-INAH. dianazo@hotmail.com.
1 “...hasta dar a la provincia de Pánuco, llamado por otro nombre Huasteca, donde ha avido

muchedumbre de Chichimecas, Gente Caribe y brava que han dado guerra continua a los nuestros.”
(Torquemada, 1975: 287).

2 Carta de fray NIcolás de Witte a un ilustrísimo señor, Meztitlán, 21 de agosto de 1554 (citado en
Cuevas 1975: 221).
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desaparecido, puedo anotar que

por lo menos para 1584 hubo lí-

mites que nos van conformando

lo que es el área cultural.

Los grupos plenamente identi-

ficados que habitaron esta re-

gión, fueron por una parte los de

habla mayance (teenek)5 y los

de habla náhuatl (mexicanos) en-

contrándose todavía asentados

en este territorio. Esto se refle-

ja en la toponimia, indicándonos

una larga convivencia en la que

no parece haber existido la im-

posición de una tradición sobre la

otra. Así, existen sitios que con-

vivieron durante la misma época,

pero con diferencias significa-

tivas en cuanto a su patrón de

asentamiento, elementos arqui-

tectónicos y expresiones artís-

ticas.

Además de estos dos grupos bien

identificados, existieron los ha-

blantes de pame, tradicionalmen-

te considerados, como chichi-

mecas, aunque según Carrasco:

La cultura pame no era tan baja [sic]
como la de la mayor parte del Norte

de México, pues ya conocían el cul-

� Fig. 1 Mapa del área cultural Huasteca, propuesta de límites.
(Diana Zaragoza, 2002).

Además de las notas realizadas por Witte, tene-

mos el mapa llamado “Guastecan Reg”. publica-

do por Abraham Ortelius3 en 1584 como parte

del Atlas llamado Theatrum Orbis Terrarum. En

él se aprecia que el territorio abarca por el norte

hasta el río de las Palmas4 (hoy Soto la Marina),

y por el sur hasta los poblados de Jilicipozapan,

Tacetuco, Nexpa (hoy conocida con el mismo

nombre), Xalxihuautla (hoy San Martín Chal-

chicuauhtla), Topla y Taxitlan. Si bien en la ac-

tualidad la mayoría de estas poblaciones han

tivo y tenían templos, ídolos y sacerdotes, pero debe

clasificárseles dentro del área cultural del Norte de

México puesto que sin duda alguna no formaban parte

de Mesoamérica, Kirchhoff la considera una sub-área

de transición entre los cazadores-recolectores y

Mesoamérica (1979: 305).

También participaron en esta área los grupos

llamados Olive (de lengua chichimi), que funda-

ron con fray Andrés de Olmos el poblado de

Tamaholipa (Meade, 1950: 409).

La Huasteca es un área geográfica que durante

los siglos XV y XVI presentó un panorama diverso;
3 Ortelius es mejor conocido como compilador y editor que

como cartógrafo. El mapa de La Huasteca está basado en un
autor anónimo como lo cita Goss, 1990: 38.

4 En esta parte del mapa se aprecia que entre el topónimo de
Tamaulipas y el río Las Palmas no hay poblados.

5 La forma de escribir la palabra teenek la tomo de Ángela
Ochoa, 2000.
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en ella confluyeron varios grupos étnicos con

sus respectivas lenguas, y una serie de diferen-

cias en las tradiciones prehispánicas.

Aun cuando aparentemente la cerámica Negro

sobre Blanco es común y une a esta región du-

rante los últimos siglos de la época prehispánica,

no se ha hecho una diferenciación detallada.

Toda la cerámica con estas características, es de-

cir una pintura negra (o café) sobre el color del

barro (que no siempre es blanco), se ha encajo-

nado en el tipo Huasteca Negro sobre Blanco,

sin tomar en cuenta las formas, decoraciones y

otros atributos. Muy pocos ejemplares presen-

tan el baño blanco sobre el que se aplicó la pin-

tura negra, más bien esta pintura se usó sobre

un engobe del mismo color del barro (por lo ge-

neral de color café claro) (7.5 YR 6 /4) o crema

(10YR 8/2) (Munsell, 1994).

Los primeros reportes que tenemos acerca de

esta cerámica se deben a las excelentes publi-

caciones de finales del siglo XIX y principios del

XX hechas por el matrimonio Seler, sobre todo

Caecilie Seler (1915) quien presenta sus apre-

ciaciones acerca de las cerámicas genérica-

mente conocidas como Huasteca Negro sobre

Blanco y Tancol policromo, procedentes de di-

versos sitios del área como Tempoal y Pánuco

en Veracruz, Tampico en Tamaulipas y Tan-

quián en San Luis Potosí.

En el ámbito regional se han realizado una gran

cantidad de investigaciones arqueológicas, sin

embargo, la Huasteca aún no se encuentra bien

definida en su aspecto cultural; en el terreno

cronológico la situación es todavía más compli-

cada, esto se debe principalmente a que la ma-

yoría de las investigaciones arqueológicas se han

llevado a cabo en la porción norte. Entre ellas des-

tacan: 1) los estudios de Gordon Ekholm (1944)

en la región por él llamada Tampico-Pánuco du-

rante los años cuarenta; 2) los estudios de Ri-

chard MacNeish (1947, 1950) en la Sierra de

Tamaulipas y en las tierras bajas; 3) la investi-

gación realizada por Sanders (1978) en los años

cincuenta en la región que llamó Tierras bajas

o Tierra Caliente, específicamente en la cuen-

ca Pánuco-Tamesí y la Laguna de Tamiahua y

4) los estudios de Merino y García Cook (1987)

desarrollados durante finales de los años setenta

y principios de los ochenta en un área denomi-

nada la “cuenca baja del Pánuco” que compren-

de alrededor de 9,500 km2. También están los

trabajos realizados por mí en el sitio arqueológi-

co de Tamohi (Zaragoza, Dávila y Perea, 2001).

Como producto de las investigaciones anterio-

res contamos con un panorama general de las

culturas asentadas en esta parte de la Huasteca

desde épocas muy tempranas, por lo menos des-

de 1600 años antes de nuestra era hasta la con-

quista española. Ekholm estableció la primera

secuencia cerámica en la cual describe seis pe-

riodos todavía vigentes. Por su parte MacNeish

(op. cit.) además de incrementar los periodos

establecidos por Ekholm, indicó interesantes

aspectos de las relaciones que sostuvieron los

habitantes de esta región con los que se asen-

taron hacia el norte, tanto en la Sierra de Tamau-

lipas como en los estados que ahora conforman

el sureste de Estados Unidos. Sanders (op. cit.)
nos presenta el primer recorrido de un área más

o menos extensa registrando los sitios arqueo-

lógicos encontrados y, por último, Merino y

García Cook (op. cit.) —con base en el recono-

cimiento de 525 asentamientos prehispáni-

cos— establecen una secuencia que nos indica

el desenvolvimiento cultural de esa porción de

la región Huasteca.

En 1976 la Dirección de Monumentos Prehis-

pánicos del INAH realizó, bajo la dirección de

Rubén Cabrera, el rescate de los sitios arqueo-

lógicos que se destruirían con la inundación de

dos presas; estos estudios estuvieron delimi-

tados al área de embalse. Entre 1979 y 1980, la

Dirección de Salvamento Arqueológico llevó a

cabo los trabajos de rescate de sitios afectados

por la construcción de un gasoducto de la com-

pañía Petróleos Mexicanos: el tramo B que ata-

ñe a la región huasteca en su planicie costera y

los tramos B1 y B2 que afectan los estados de

Veracruz y Tamaulipas. En estos trabajos se lo-

calizaron respectivamente 9 y 14 sitios arqueo-
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lógicos de los cuales se hizo su registro apor-

tando información muy valiosa.

Aun cuando contamos con los estudios realiza-

dos por el proyecto de rescate arqueológico en

el área del gasoducto (García Cook, Rodríguez,

1980), la parte sur de la región Huasteca no ha

corrido con la misma suerte de su contraparte

norteña. Para la porción sólo contamos, con las

investigaciones realizadas por Medellín (1982)

en la región de Chicontepec, la cual compren-

de varios municipios del estado de Veracruz, y

los estudios hechos por Gordon Ekholm (1953)

en el área de Tuxpan enfocados más bien al si-

tio de Tabuco, aunque reporta varios otros asen-

tamientos prehispánicos también de época tar-

día. Debido a la disparidad de la información

ha sido difícil establecer comparaciones ade-

cuadas entre ambas porciones de la región

Huasteca.

La cerámica Huasteca Negro sobre Blanco —de-

finida por Ekholm en su publicación de 1944—

se utilizó en la región sin antecedente alguno.

Coincido con este autor (1944: 364) cuando

menciona que esta cerámica es característica y

exclusiva del último periodo cultural prehispá-

nico: Pánuco VI. Tentativamente puedo ubicar

esta cerámica entre los años 1350 y 1519, fecha

en que llegaron los primeros españoles a la zona

de Pánuco comandados por Francisco de Garay.

No obstante, actualmente todavía se fabrica una

cerámica de aspecto muy parecido en el pobla-

do de Chililico,6 cerca de Huejutla en el estado

de Hidalgo.

En este trabajo tomo en cuenta únicamente la

cerámica llamada Huasteca Negro sobre Blan-

co, la cual marca el inicio del periodo VI de la

secuencia de Tampico-Pánuco. Para Tamohi he-

mos realizado una tipología específica: no nos

basamos únicamente en la descripción de Ek-

holm (op. cit.) que incluye dentro de los tipos

Huasteca Negro sobre Blanco y Tancol policro-

mo a todas las vasijas que presentan ese aca-

bado sin tomar en cuenta sus formas, pastas y

menos aún los motivos utilizados como decora-

ción en los que a mí parecer representaron sus

creencias.

En la secuencia señalada por MacNeish (1950)

para la Sierra de Tamaulipas, el periodo VI co-

rrespondería a su fase Los Ángeles (tabla entre

pp. 88 y 89), sin embargo no hace un recuento

de las cerámicas específicas de esta fase por lo

que inferimos que son iguales a las descritas

por Ekholm (op. cit.).

Dentro de la secuencia cultural establecida por

Merino y García Cook (op. cit.) este periodo co-

rresponde a la última fase de desarrollo prehis-

pánico, interrumpida por la conquista. Esta fase

se denomina Tamuín y tiene una temporalidad

que va de 1200 a 1550 después de nuestra era:

“La cerámica característica de la Fase Tamuín

es el tipo Negro sobre Blanco y la Tancol poli-

cromo, básicamente...” (1987: 65).

Con base en estos estudios, así como en los re-

sultados obtenidos en el sitio arqueológico de

Tamohi (Dávila y Zaragoza, 2001) se puede de-

cir de manera general, que la cerámica Huasteca

Negro sobre Blanco une a la región Huasteca

durante los últimos siglos de ocupación prehis-

pánica. Sin embargo, si consideramos los dise-

ños de la cerámica denominada Huasteca Negro

sobre Blanco, tenemos diferencias sustanciales

reflejadas en la complejidad o simplicidad de

los motivos plasmados en dichas vasijas; éstas

probablemente se deban al mosaico étnico que

existió en el área que aun cuando utilizó for-

malmente la misma cerámica no plásmo las re-

presentaciones.

Propongo subdividir a la Huasteca en tres sub-

áreas llamadas tentativamente subárea de Pá-

nuco, subárea de Oxitipa y subárea de Tuxpan

(fig. 2); me baso en los siguientes elementos:

1) las diferencias estilísticas de los diseños plas-

mados en la cerámica conocida en su conjun-

to como Huasteca Negro sobre Blanco y Tancol

6 “La cerámica moderna de Xililico, Huejutla, Hgo., que cubre
la demanda de casi toda la Huaxteca, no es más que una
variante de los últimos tipos cerámicos de los Huaxtecos
prehispánicos” (Medellín, 1982: 204).
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policromo; 2) los diversos estilos escultóricos, y

3) las distintas soluciones arquitectónicas7. En

seguida me abocaré específicamente en el pun-

to número 1, es decir el referente a la cerámica.

Los elementos identificados en la cerámica, me

han permitido distinguir que la simbología plas-

mada en ella evidentemente fue distinta en

cada una de las subáreas. En las

cerámicas conocidas como Huas-

teca Negro sobre Blanco y Tancol

policromo —presentes en las tres

subáreas—, las diferencias estri-

ban en lo siguiente: la subárea de

Pánuco tiene principalmente re-

presentaciones de elementos ve-

getales con un marcado énfasis

en la representación del maíz,

también motivos acuáticos (plan-

tas y animales) relacionados al

inframundo y diseños concer-

nientes al cosmos; existen otros

más que puedo identificar como

pertenecientes a dioses. La sub-

área de Oxitipa muestra en sus

representaciones un alto desarro-

llo simbólico, destacan imágenes

del cosmos, dioses y glifos proba-

blemente relacionados con estos

últimos. Finalmente, la subárea

de Tuxpan presenta motivos re-

lacionados principalmente con la

fauna de la región, los símbolos

del maíz, así como una cruz que

recuerda a la Cruz de Malta (La-

rousse, 1967: 288).

Para ejemplificar esta situación,

he tomado las vasijas reportadas

por Seler (op. cit.) procedentes de

� Fig. 2 Mapa del área cultural  Huasteca, propuesta de subáreas.
(Diana Zaragoza, 2002).

7 Dado que no cuento con planos de sitios que caractericen
los diferentes tipos de asentamientos, prefiero referirme
a la bibliografía respectiva, aunque sea parcial. No hay
suficientes exploraciones en la subárea de Tuxpan para
ejemplificar, y las de Oxitipa prácticamente son nulas
(Noguera, 1945:17-29; Du Solier, 1945: 121-145: Marquina,
1964; Medellín, 1982 y Gendrop, 1971).

Tempoal y Pánuco en el estado de Veracruz, y

Tanquián en San Luis Potosí; las ilustradas por

Ekholm (op. cit.) provenientes de sitios locali-

zados en la región Tampico-Pánuco de los esta-

dos de Veracruz y Tamaulipas; las mencionadas

por Medellín (op. cit.) en la región de Chicon-

tepec, Veracruz y por supuesto las del sitio de

Tamohi de San Luis Potosí (Dávila y Zaragoza,

op. cit.).

A excepción del estudio de Tamohi, en todos

los demás se ha englobado —a partir de la des-

cripción de Ekholm (op. cit.)— dentro del ti-

po Huasteca Negro sobre Blanco, a todas las

vasijas que presentan ese acabado sin tomar

en cuenta sus formas y menos aún los motivos
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utilizados como decoración o, de acuerdo con

mi hipótesis, destinados a plasmar sus creen-

cias.

A continuación me referiré a las diferencias es-

pecíficas de cada subárea. Para iniciar diré que

en realidad son muy pocos los ejemplares que pre-

sentan el baño blanco sobre el que se aplicó la

pintura negra: ésta más bien presenta una to-

nalidad color café muy oscuro (10 YR 3/2) y fue

usada sobre un engobe del mismo color del ba-

rro, que por lo general es de color café claro (7.5

YR 6 /4) o café muy pálido (10YR 8/2).

Utilizaré como punto de partida el estudio ce-

rámico realizado en el sitio arqueológico de

Tamohi, ubicado en la margen derecha del río

Tampaón en el municipio de Tamuín ––uno de

los más ricos en manifestaciones arqueológi-

cas— dentro del estado de San Luis Potosí.

Tamohi se localiza en los 21º 57’ de latitud nor-

te y los 98º 45’ de longitud oeste, en el sistema

hidráulico del río Pánuco a 68 msmn en la ver-

tiente exterior de la Sierra Madre Oriental, en

la planicie costera del Golfo de México.

Dentro de la tipología ––estimando únicamen-

te las vasijas decoradas––establecida para el si-

tio (Dávila y Zaragoza, op. cit.), la proporción de

la cerámica en cuestión es elevada: compren-

de el 48.5% del total. Aunque los artesanos de

Tamohi tuvieron preferencia por los diseños

geométricos, también existen aquellos que po-

dríamos considerar naturalistas. Entre los pri-

meros observamos que los más utilizados son

series de círculos o puntos y bandas; éstas últi-

mas en ocasiones forman espirales cuadran-

gulares (lo que se podría identificar como el

caracol recortado) u ordenadas en triángulos.

Otra forma de decoración encontrada en los re-

cipientes es la representación de arcos: pienso

que éstos constituyen marcadores en el paisaje

como son las montañas y las cuevas (Aveni, 1991

en Broda 1996: 459).

Estos elementos fueron considerados en época

prehispánica como espacios sagrados y aun hoy

en día las cuevas son sagradas para los teenek y
los mexicanos; según Ochoa y Gutiérrez: “Las

cuevas eran los conductos que conectaban

el mundo exterior con el Tamtzemlab” —el

inframundo— (2000: 107), aunque, según Ta-

pia Zenteno esto significaba el infierno (1985:

121). Sin embargo, en el pensamiento indíge-

na no existió el concepto de infierno como lo

concebían los europeos.

Entre los diseños naturalistas encontramos la

representación del maíz, interpretado como tal

por Rodríguez (1945), Meade (1982) y Castro

Leal (1997), mientras que Ángela Ochoa (co-

municación personal) lo ha interpretado como

el alma del maíz y no el maíz mismo. También

hay imágenes de estrellas y algunas plantas de

apariencia acuática; en algunos casos hemos po-

dido identificar batracios realizados de manera

esquemática y que han sido relacionados con la

tierra y con el inframundo.

Las vasijas más comunes son en forma de cajete

trípode con decoración en la parte interior (fig.

3), tecomates de boca más o menos ancha con

un pequeño engrosamiento en el borde, con de-

coración en el exterior (fig. 4), cántaros con dos

o tres asas (fig. 5), molcajetes trípodes con la

decoración en el exterior (fig. 6), miniaturas

consistentes principalmente en tecomates (fig.

7) y cántaros semejantes a los de gran tamaño

(fig. 8); aunque en una proporción muy baja,

tan sólo el 2.33% del total de vasijas, que pre-

sentan pintura negra sobre el color del barro, son

antropomorfas (fig. 9) o zoomorfas (fig. 10).

Tanquián, localizado debajo del pueblo actual

del mismo nombre, a orillas del río Moctezuma,

es uno de los mejores ejemplos de los asenta-

mientos prehispánicos de esta parte de la re-

gión Huasteca. Aun cuando carece de estudios

arqueológicos recientes, contamos con las refe-

rencias o investigaciones del matrimonio Seler.

Ellos mencionan a esta población en su primer

viaje a México (1888) y describen varias pirá-

mides —hoy desaparecidas— que los impresio-

naron. También describen materiales cerámicos
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� Fig. 3 Cajete trípode, la decoración representa una estrella o caracol
recortado asociado a Quetzalcóatl. Tipo Hun variedad ot.

� Fig. 4 Tecomate con decoración que representa elementos vegetales y
chalchihuites. Tipo Hunacac variedad huitz.

de alta calidad que tuvieron oportunidad de co-

nocer a través de colecciones particulares y de

los que se realizaron excelentes dibujos. Algu-

nos de los materiales originales se

encuentran en el Museo Etno-

gráfico de Berlín; los cuales se pu-

blicaron en 1915 por Caecilie

Seler.

No se conoce mucho acerca del

pasado prehispánico de Tan-

quián. En las obras de los cronis-

tas no he encontrado referencias

de este poblado, aun cuando para

el Posclásico tardío tuvo una gran

importancia. Gracias a los reco-

rridos de superficie que hemos

realizado podemos plantear (ten-

tativamente) que la ocupación

de este sitio se inició a partir del

Preclásico, y que su apogeo fue

durante el Posclásico tardío. Los

vestigios tanto del Preclásico

como del Clásico no dejan de

ser importantes, pero los tardíos

muestran el esplendor de esta

zona.

Debido a la inexistencia de refe-

rencias por parte de alguno de los

cronistas o eclesiásticos que es-

tuvieron en la zona, es probable

que Tanquián pueblo haya sido

abandonado antes de la conquis-

ta española, aunque debemos

recordar que la Huasteca ha sufri-

do incontables embates que han

motivado su destrucción. Una de

las primeras intervenciones fue-

ron las conquistas mexicas y la

llegada de Nuño de Guzmán

(Torre Villar, 1998: 194), quien

en aras de su avaricia, provocó

matanzas y venta de indígenas

intercambiándolos por ganado

en las haciendas del Caribe (se-

guramente de aquí se despren-

de la tradición ganadera de la

región). Hubo casi total aniquilación de la po-

blación nativa en la planicie costera, lo cual evi-

dentemente no se encuentra explícitamente
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� Fig. 5 Cántaro con tres asas, la decoración
representa elementos naturalistas. Tipo Acac
variedad mul.

� Fig. 6 Molcajete en donde la decoración representa elementos
naturalistas. Tipo Huninik variedad tzeel.

� Fig. 7 Tecomate miniatura, la decoración es geométrica y representa
elementos relacionados con el cosmos. Tipo Buc.

citado en la época en que se rea-

lizó, por lo que no sabemos de

cuáles poblados se llevaron a la

gente. Después, a fines del siglo

XIX y en las primeras décadas del

XX, se ha marginado de manera

sistemática a los pueblos indíge-

nas tanto por parte de ganaderos

y acaparadores de tierras, como

por los individuos dedicados a la

explotación del petróleo, primero

a manos de compañías extranje-

ras y después por el gobierno de

México.

Hasta principios del siglo XX el poblado vuelve

a tener importancia, debido principalmente al

gran movimiento comercial realizado a través

del río con el puerto de Tampico —río abajo se

unen el Moctezuma y Tampaón, formando el

Pánuco—. En el aspecto arquológico, es a fines

del siglo XIX cuando se reconoce la importancia

de este lugar.

Contamos con una amplia información acerca

de los enseres de los habitantes de esta región,

aunque no conocemos prácticamente nada acer-

ca de sus creencias, no obstante podemos men-

cionar que en Tanquián se concentran los

mejores ejemplares conocidos de cerámica. Las

formas —casi siempre muy elaboradas— alber-

gan las decoraciones más complejas de toda la

región, su cerámica de gran simbolismo repre-

senta un estilo que plasmó la manera de pensar

de un pueblo con tradiciones muy bien esta-

blecidas. Como ya sabemos, esta cerámica lle-

gó al área sin un antecedente local.

En la decoración de las vajillas

observamos un gran cuidado en

los trazos, obviamente incorpo-

rando la riqueza ideológica que

caracterizó a este pueblo; las for-

mas más utilizadas fueron las pie-

zas zoomorfas: en su mayoría

parecen representar tlacuaches

—animales protagonistas de

muchos mitos mesoamericanos
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� Fig. 8 Cántaro miniatura con asas, la decoración representa elementos
naturalistas y chalchihuites. Tipo Acac variedad juyul.

� Fig. 9 Vasija antropomorfa, tiene el joyel de viento conocido como
ehelaicacózcatl, la posición de la boca indica que está soplando por lo
que representa a Ehécatl. Tipo Bo variedad inik.

(López Austin, 1998)—, aunque

en algunas de las vasijas la posi-

ción que guardan las extremida-

des del animal recuerda a los

coatíes; estos objetos tienen el

cuerpo globulado con la caracte-

rística asa puente y vertedera

presentando la forma del perso-

naje zoomorfo en uno de los ex-

tremos del cuerpo (fig. 11). En

algunas vasijas antropomorfas

caracterizaron a sacerdotes inves-

tidos con los atributos de dioses,

principalmente personificando a

Ehécatl-Quetzalcóatl (fig. 12).

También hay vasijas con repre-

sentaciones de chaneques, dio-

ses menores que en la región y en

muchas otras del Golfo de Méxi-

co están íntimamente relaciona-

dos con las montañas. Ejemplos de

ellos se localizan en Tamohi (fig.

13) y en Pánuco y Tanquián (fig. 14);

entre los mexica se identificaban

con los tlaloque o chaneques que

se concebían como deidades at-

mosféricas: “...seres pequeños

que producían la tormenta y la

lluvia” (Broda, 1996: 457). Ade-

más de las anteriores, hay una can-

tidad considerable de vasijas

antropomorfas que no hemos en-

contrado en Tamohi: en ellas so-

lamente se elaboró la cabeza con

ojos cerrados, los cuales clara-

mente denotan que representan

a personajes ya muertos (fig. 15).

Podemos pues inferir un culto a

la muerte; cabe anotar que entre

los elementos reconocidos co-

mo comunes entre las culturas

Huasteca y las del sureste de Es-

tados Unidos, se encuentran pre-

cisamente este tipo de vasijas. Se

han reportado como “Ollas-Ca-

beza” (O’Brien, 1994), la mayo-

ría han sido localizadas en con-

textos funerarios como Tanquián
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� Fig. 10 Vasija zoomorfa con decoración que representa monos, además de
elementos geométricos y naturalistas. Tipo Bo variedad tzutzu.

� Fig. 11 Vasija antropozoomorfa con características que atribuyo a un
personaje muerto y un tlacuache, animal mítico entre los pueblos
prehispánicos, la decoración que las acompaña podría ser escritura.

ejemplares de “ollas-

cabezas”, ilustrados

por Seler (op. cit.). En

algunas localidades

de la planicie costera

como Tempoal y Pá-

nuco se encuentran

los mismos tipos que

en Tamohi, sólo que

aquí las vasijas están

asociadas a piezas

muy elaboradas, tan-

to por su forma como

por su decoración; se

aprecia que tienen

cierto parecido con

aquellas producidas

en el poblado de Tan-

quián. Esta mezcla nos podría su-

gerir que aun cuando formalmen-

te son vasijas que utilizaron una

pintura café o negra sobre el aca-

bado de la pieza —blanco café o

crema—, los motivos plasmados

son distintos.

En la descripción del tipo Huas-

teca Negro sobre Blanco Gordon

Ekholm (1944) menciona que los

diseños por lo general están arre-

glados en amplias bandas hori-

zontales. Dentro de éstas se

encuentran pares de líneas verti-

cales y son también comunes los

ganchos y espirales; en cuanto a

las formas existen prácticamen-

te las mismas que en Tamohi.

En el sur de la región —conside-

rando como límites los poblados

de Tuxpan y Chicontepec— se

presentan motivos relacionados

y en sitios que se encuentran ya en la llanura

costera.

Uno de estos sitios es el que recibe el nombre

de Pánuco, ya conocido y mencionado por los

conquistadores españoles. De él contamos con

principalmente con la fauna de la región, tam-

bién existen representaciones del símbolo del

maíz. Recordemos que esta zona carece de inves-

tigaciones arqueológicas recientes: las únicas

vasijas con las cuales podemos hacer compara-

ciones son las provenientes de los estudios de
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� Fig. 12 Vasija antropomorfa, por su decoración sabemos que
representa la simbiosis entre Ehécatl y Quetzalcóatl, aunque debe
tratarse de un sacerdote y no del dios mismo.

� Fig. 13 Vasija antropomorfa localizada en Tamohi y que representa a un
chaneque, está relacionado con las montañas. Tipo Bo variedad inik.

recorridos en la región de Tuxpan

(1953). Específicamente, en los

años ochenta el sitio arqueológi-

co de Tabuco fue trabajado por

Ortiz y Aquino del Instituto de

Antropología de la Universidad

Veracruzana (1987).

La carencia de antecedentes de

la cerámica de esta región, podría

explicarse con la llegada de tra-

diciones distintas a las fases pre-

cedentes. Merino y García Cook

(op. cit.: 62) detectan la llegada

de cerámica al área desde la fase

Tamul: “...quizá procedente del

Sur o Suroeste inmediato al

área...”.

Sin embargo, Ekholm sitúa este

tipo al inicio de su periodo Pánu-

co VI:

El período VI está representado en

los niveles 1 a 3 del sitio de Pavón.

Estos niveles contienen un comple-

jo cerámico que es bastante distinto

al del período V. La cerámica carac-

terística y dominante es el tipo Huas-

teca Negro sobre Blanco (op. cit.:
364).

Caecilie Seler Sachs publicó en

1915 los resultados de los estu-

dios realizados en su viaje a Méxi-

co en 1888, en ellos encontramos

una riqueza enorme acerca de las

manifestaciones arqueológicas de

la región.

En las figuras que aparecen en es-

te trabajo encontramos muy claras

las diferencias que he menciona-

do de la cerámica Negro sobre

Blanco. Se presentan las distin-

tas maneras de decoración que

Medellín Zenil de los años cincuenta (1982)

en los municipios correspondientes a la re-

gión de Chicontepec, y de Ekholm quien hizo

tuvieron las vasijas dependiendo de la región:

la figura 1, por ejemplo, muestra una vasija con

vertedera procedente de Pánuco, en la cual
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� Fig. 14 Vasija antromorfa localizada en Tanquián y que representa a un
chaneque relacionado con las montañas. Tipo Bo variedad inik.

� Fig. 15 Olla-cabeza, tiene decoración naturalista en
la que destaca la representación del maiz, su
particularidad es tener los ojos cerrados por lo que
infiero se trata de un personaje muerto.

notamos la sencillez en la deco-

ración, mientras que la figura 2

—una vasija con vertedera de

Tanquián—, muestra la riqueza

de símbolos expresados. La figu-

ra 3 nos remite a las cerámicas

de San Luis Potosí, y aunque no

menciona el sitio podemos no-

tar que existen diferencias con

las otras dos; por último la figura

4 muestra una pieza procedente

de Tempoal en la que también

podemos observar las diferencias

en la decoración; si bien en este

caso la forma es muy aproxima-

da en todas las piezas, debo re-

calcar que la decoración nos está

indicando diferencias sustan-

ciales.

El elemento interpretado como

maíz lo vemos en la mayoría de

la cerámica tratada, y no sólo en

ella ya que también lo encontra-

mos en esculturas como El Ado-

lescente (fig. 16) y La Apoteosis

(fig. 17). Este símbolo se en- cuentra sumamente difundido entre las cultu-

ras que se desarrollaron en esta región del Méxi-

co antiguo; es importante destacar que este

elemento decorativo, aunado a otros más, uni-

fican a la escultura con la cerámica.

Por esto no estoy de acuerdo en que la escultu-

ra de El Adolescente se ubique en el periodo

Posclásico temprano (Ochoa, 1979), ya que ésta

no concuerda con el inicio del sitio —a partir

de finales del siglo XIV o quizás a principios del

XV—, descartando que El Adolescente tenga

una fecha anterior. Además Stresser-Péan ob-

tuvo en Tamtok una fecha por medio de C14

para los tipos cerámicos Huasteca Negro sobre

Blanco, y el Huasteca policromo (que es el

Tancol policromo de Ekholm) de 1470 ±35 d.C.

(Hosler y Stresser-Péan, 1992: 1217). Debido

a que estos elementos no se presentan en un

periodo anterior, podemos concluir que la cerá-

mica y la escultura son evidentemente contem-

poráneas.
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En todos los estratos de Tamohi existen, ade-

más de los tipos locales, marcadores cerámicos

que evidentemente fueron producto de comer-

cio. Se trata de platos o cajetes trípodes de los

tipos llamados Azteca III Tenochtitlan (Nogue-

ra, 1965: 113); Azteca IV Tlatelolco (idem); Te-

nochtitlan Negro sobre Naranja (Tolstoy, 1958:

8); Texcoco Negro y Blanco sobre Rojo (ibidem).

También encontramos Negro sobre Naranja (Par-

sons, 1971: 307 fig. 84 d); Negro y Rojo (ibidem:

311, fig. 87 b) y Negro y Blanco sobre Rojo (ibi-
dem : 321, fig. 88 b y c) provenientes todos ellos

del valle de México. Por otro lado, reconozco

cerámicas provenientes de Cerro Montoso y de

Isla de Sacrificios (García Payón, 1947: 97),

ambas del estado de Veracruz; tanto las del va-

lle de México como estas últimas correspon-

den —al igual que las de Tamohi— al Posclásico

tardío.

La cerámica Negro sobre Blanco evidentemente

es un marcador cronológico cultural en esta re-

gión, pero a diferencia de otros marcadores

por ejemplo el Anaranjado Delgado de Teo-

tihuacan o el Azteca III de México Tenochtitlan

que se presentan todos con la misma pasta y

decoración porque corresponden a grandes im-

perios—, en el caso de la Huasteca difieren las

pastas, las formas y las decoraciones, por lo que

aquí podemos hablar de señoríos hasta cierto

punto independientes, como mencionan Me-

rino y García Cook (op. cit.: 65):

...en Tamuín se presentan agrupaciones de sitios con

la presencia de al menos un pueblo grande; esto nos

lleva a pensar en la existencia de señoríos o cacicazgos

que controlan a los grupos establecidos en una región

específica.

Como sabemos, esta cerámica llegó al área en

época muy tardía. Así, otro aspecto muy impor-

tante a resolver es su procedencia ya que aquí

la encontramos totalmente elaborada sin apa-

rente antecedente, como lo menciona Ekholm

(1944) en su amplio estudio. Sin embargo, como

lo indicaron en su trabajo Merino y García Cook

(op. cit.), la cerámica quizá proceda de alguna

parte hacia el sur o suroeste del área. Estudios

futuros enfocados a este aspecto permitirán re-

solver esta trascendental incógnita.

Por lo anterior, creo indispensable hacer una

revisión más detallada de estas cerámicas con

el fin de que sean aportados elementos signifi-

cativos en la conceptuación de ellas. Esto se-

guramente incidirá en el mejor conocimiento

de las culturas que se desarrollaron en esta par-

te distante de la Mesoamérica nuclear.

� Fig. 16 Escultura conocida como “El Adolescente”,
procede del sitio arqueológico de Tamohi, SLP
(Museo Nacional de Antropología, México, D.F.).

� Fig. 17 Escultura llamada “La Apotesis” procede de
la región de Tancuayalab, SLP (Museo de Brooklyn,
Nueva York).
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Un mapa es siempre una descripción metafórica del terreno que emplea di-

ferentes dispositivos de semejanza planeada; también es una representación

metafórica del espacio, contiene listas de lugares y distancias para poder

calcular el tiempo entre un punto a y un punto b; para su análisis, debe consi-

derarse como una unidad que sólo puede interpretarse si nos familiariza-

mos con el significado mutuo de varios signos convencionales inmersos en

él. Los mapas vistos como sistemas de representación planaria (en dos pla-

nos, bidimensional) son universales, incluso nuestro medio social es como un

mapa.

Existe una diferencia entre la topografía artificial, geométrica y la topografía

natural que a su vez es el signo metonímico general entre el binomio cultura/na-

turaleza. Los rasgos topográficos materiales (artificiales o naturales) del es-

pacio constituyen conjuntos de indicadores de distinción metafísica tales

como: mundo/el otro mundo, profano/sagrado; estatus inferior/estatus supe-

rior; normal/anormal; vivo/muerto.

Las representaciones cartográficas antiguas, lejos de considerarse rigurosamente

como planos —en el sentido occidental del concepto—, también consignaron

eventos importantes desde la época prehispánica, pues se tienen amplias

referencias de las representaciones del mundo y sus rumbos cardinales, aso-

ciados con elementos cosmogónicos, cosmológicos, calendáricos, deidades,

plantas sagradas y comestibles y partes del cuerpo humano, que se refieren a

un orden especial en tiempo y espacio (Códice Fejérváry-Mayer, 1994; Códice
Madrid, 1985).
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En los códices cartográficos también se asenta-

ron otros eventos, tales como: antiguas pere-

grinaciones, establecimiento de sitios y lugares

importantes, ubicación de lugares sagrados, as-

pectos geográficos de la realidad y recursos

naturales de cada región, baste revisar los topó-

nimos del Códice Mendocino (1980) y la Matrícula
de Tributos (Castillo, 1978: 523-588) (Mohar Be-

tancourt, Luz M., 1990).

Cada región y cultura, tuvo su forma particular

de consignar sus nombres de lugares (topóni-

mos). Por ejemplo, en Monte Albán, Oaxaca el

topónimo se registraba con un templo y una

figura (Marcus, 1980: 37-38). En Teotihuacan,

los glifos topónimos consistían en representa-

ciones de  árboles floridos con un pequeño tem-

plo y la raíz como nombre del lugar (Paszthory,

E., 1988: 135-228) (Berlo, C., 1988; 1995, II:

191-269).

La elaboración de mapas como sistemas de re-

presentación, tenía entre sus funciones, fijar

límites de tierras para el cultivo, y fronteras lin-

güísticas, militares, naturales, establecimiento

de sitios para la recaudación de impuestos, pun-

tos estratégicos para el apoyo militar, rutas de

intercambio de productos locales y regionales

y actividades comerciales.

Conocemos bien que los mexicas enviaban gen-

te especializada en la elaboración de pinturas

para que dieran una clara referencia de las re-

giones a conquistar. En esos lienzos, códices o

pinturas registraron: ríos, montañas, lagos, is-

las, pasos naturales, diques, canales, puentes,

acequias, pueblos y ciudades importantes. El

personaje ideal para desempeñar esas funcio-

nes fue el pochteca-espía que tenía facultades

para viajar y conocer varias regiones.

Para la época colonial, los dibujos y pinturas tam-

bién fueron de gran importancia, pues en ellos

se establecieron linderos de tierras para culti-

vo, mojoneras, extensión de cacicazgos y, aun-

que aparentemente no tuvieron escala, fueron

muy útiles para ubicar los elementos antes

citados. Además se utilizaban como títulos pri-

mordiales de propiedad, es el caso de los llama-

dos Códices Techialoyan. Las fuentes históricas nos

informan someramente de la importancia de es-

tas pinturas y registros:

Para escusar confesiones en el conocimiento de estas

tierras de los calpules estaban pintados en grandes lien-

zos de colores amarillo claro, y las de los principales de

un color encarnado y las tierras de las recamaras del

rey con colores muy encendidos; y así con estos colo-

res, en abriendo cualquier pintura se veía todo el pue-

blo y sus términos y sus límites y se entendían en así

eran y en que parte estaban que era una curiosidad

muy grande (Torquemada, 1975-1983, vol. 4: 334).

Los pueblos antiguos tenían mucha práctica en

la elaboración de dibujos cartográficos. Los ma-

pas comprendían grandes territorios que tenían

gran fidelidad en lo referente a la geografía.

Cartografía de la región popoloca
del sureste de Puebla

El estudio de la región popoloca del sureste de

Puebla, plantea un enfoque especial para la ubi-

cación de elementos históricos y cartográficos.

Este enfoque es muy diferente al empleado en

el análisis de los topónimos más importantes

en los trabajos de los códices mixtecos. Aun-

que todos los pueblos mesoamericanos compar-

tían un sustrato cultural común, sí existieron

diferencias que caracterizaron a las regiones

chocho-popolocas del sur de Puebla, de Teca-

machalco, Tehuacan, la Cañada y Coaixtlahua-

ca, ampliamente estudiados desde los tiempos

del arqueólogo Alfonso Caso (1961; 1977-

1979), Alejandra Gámez (1999) y Luis Reyes

(1999).

La metodología utilizada para el análisis de la

cartografía de la región popoloca, es la de la geo-

grafía histórico-cultural, la cual se confrontó con

datos arqueológicos, lingüísticos y etnográficos

antiguos y actuales para dilucidar los elemen-

tos de la toponimia de la región estudiada den-

tro de procesos de desarrollo social, político,
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económico y religioso, con un enfoque antropo-

lógico.

En esta región se ubicaron pueblos popolocas1

que una vez aculturizados por los nahuas, fue-

ron marginados paulatinamente desde la época

prehispánica —probablemente desde el perio-

do Clásico terminal y Epiclásico—, y estu-

vieron sujetos a sitios macrorregionales como

Cutha —señorío popoloca antes del nahua de

Zapotitlán Salinas hacia los siglos XII-XVI. Es-

ta hipótesis parece demostrarse, con la natura-

leza del sitio arqueológico de Metzontla, que es

un complejo de terrazas habitacionales con tum-

bas y accesos a la parte alta del cerro donde se

perciben grandes montículos, plazas y un juego

de pelota ubicado en la cima. Todas estas evi-

dencias y su similitud con Cutha, parecen indi-

car que el sitio arqueológico más importante

aledaño al pueblo popoloca de los Santos

Reyes Metzontla fue el cerro Metzontla, que

corresponde a los sitios de segunda importan-

cia dentro de las complejas redes de sitios ar-

queológicos, ubicados en la cima de los cerros

ampliamente reportados por Purpus desde prin-

cipios de siglo XX y visitados por Nicholas Jo-

hnson en los años noventa (1994; 117-144; 1996,

vol. I: 233-268).

Cutha significa en lengua popoloca máscara,

muy probablemente está representado en el Có-
dice Viena y en el Zouche Nuttall. Este importante

señorío también se incluyó dentro de la carto-

grafía del Lienzo de Tlapiltepec o Antonio de León

(Rivas, 2000 en prensa) y muy probablemen-

te en el poco estudiado Lienzo de Aztatla, que

según la propuesta de interpretación de Lina

Odena Güemes (1996: 305-318) pertenece a la

región de Tehuantepec.2 Sin embargo propo-

nemos otra lectura: que en la porción superior

izquierda se pudo representar los topónimos de

Metzontla, Zapotitlán y Aztatla, pues el lienzo

que comento muy probablemente registró es-

tos importantes señoríos, que incluían nahuas

y popolocas nahuatizados de Zapotitlán y popo-

locas de Metzontla (fig. 1), Acatepec, Atzingo,

y Caltepec. Asimismo incluía a los señoríos cho-

cho-popolocas de la región de Aztatla y mixtecos

como Teccistepec, Tecuantepec (Tehuacan) y

probablemente, otros cerros importantes de la

planicie costera ocupada por mixtecos y po-

chutecos; las evidencias de este dominio se re-

flejan en los sistemas constructivos, con base

en la habilitación de terrazas habitacionales y

para el cultivo con diversos accesos, y en templos

con techo de paja y con el copete recortado,

elemento característico de las construcciones

popolocas y que observamos asociado por lo

menos a dos topónimos: Metepetl —cerro del

maguey— y Zapotitlán —donde abundan los

zapotes—, dos asentamientos contemporáneos

del Posclásico.

El sitio arqueológico de Metzontla se localiza

en la cima de un cerro, lugar muy importante

desde la época prehispánica, pues su ubicación

nos habla de la necesidad de fortificación para

protegerse de ataques de sus vecinos. Uno de

los rasgos culturales importantes en el cerro

1 Este término ya ha sido ampliamente estudiado y comentado

por Nicolás León (1905), Betancurt (1919), Wigberto

Jiménez Moreno 1942 (1976), Klaus Jäcklein (1978;1979),

John Paddock (1987), se trata de una designación

despectiva, que utilizaban los nahuas para ubicar a pueblos

que no hablaban su lengua y que no eran de su mismo

grupo étnico. Sabemos que estos grupos antecedieron a los

nahuas en una amplia región donde aún se sigue hablando

popoloca y chocho en Oaxaca. Se trata de pueblos

marginados, que probablemente fueron desplazados por los

caciques nahuas y coloniales a las zonas montañosas, con

poco suelo y recursos para la práctica de agricultura de riego

o de temporal. Entre los trabajos que actualmente se hacen,

figuran el de la palma, el ixtle, izote y la cerámica, aún

elaborada con técnicas prehispánicas en Acatlán de Osorio,

Huejonapa, Metzontla y algunos lugares de Oaxaca.

2 Lina Odena Güemes (1996:305-318) apoyada en datos de la

Relación Geográfica donde se encuentra la Pintura de

Teguantepec, en las Relaciones Geográficas del siglo XVI:

Antequera (Acuña, R., 1984, tomo segundo, 3:107-128)

ubica el Lienzo de Aztata con pueblos de la costa de Oaxaca,

con base en la interpetación de los topónimos de

Tehuantepec del Lienzo de Aztatla, donde también se

menciona un Xochitlán, en esta misma región. Yo pienso al

igual que Nicholas Johnson (1994), que se trata más bien del

topónimo de Aztatla representado en el Lienzo de Tlapiltepec;

en el de Tecamachalco (Vischer I) y el Antonio de León,

ubicado al norte de Oaxaca, y que los topónimos cercanos a

Aztatla en Lienzo de Aztatla, podrían ser: Metzontla y

Zapotitlán Salinas ubicados en la región que comentamos

en este trabajo.
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Metzontla,3 sitio ubicado en lo alto del cerro,

es que sirvió seguramente como punto de vigía

a otros puntos aledaños, ya reportados desde

principios del siglo XX por el botánico Karl

Purpus (1926: 50-61), quién describió con de-

talle otros sitios arqueológicos importantes de

la región como el de Rinconada —ubicado fren-

te al pueblo de San Francisco Xochiltepec—,

el del cerro Coatepec y los de Caltepec.....

El asentamiento arqueológico del cerro Met-

zontla, tiene un acceso más fácil por el pueblo

antiguo de San Francisco Xochiltepec. En una

primera aproximación subimos con el señor

Nicolás Bautista, guía de Los Reyes Metzontla,

quien tiene un conocimiento impresionante de

la topografía del entorno del pueblo. Metzontla

ha conservado las técnicas antiguas para la ela-

boración de cerámica, pues en la actualidad sus

mujeres siguen fabricándola sin moldes ni

torno y cociéndola en hornos al aire libre con

llantas viejas de auto; seguramente en la anti-

güedad se utilizaba el mezontete —la hoja seca

del maguey— para el cocimiento de la cerá-

mica, ya que éste no la mancha y alcanza tempe-

raturas similares al carbón mineral. Este dato

etnográfico actual es de suma importancia, pues

en toda la región esta cerámica es la más coti-

zada y apreciada por los pueblos cercanos,

incluso de Tehuacan; también se ha comercia-

lizado en otros países del extranjero.

Un rasgo cultural muy importante de la región

lo constituyen los nombres de lugar en len-

gua indígena. Al subir al cerro, un vecino de San

3 El nombre es náhuatl y significa: metzontete —penca de

maguey seca—, y tla, abundancial: donde abundan los

mezontetes ; es interesante anotar que en el cocimiento de la

cerámica que se hace en Metzontla actualmente utilizan

llantas de hule y leña seca, mientras que en épocas más

antiguas, muy probablemente se usó el mezontete en este

trabajo, pues está comprobado que al quemarse alcanza

temperaturas muy parecidas a las del lignito y su humo es

blanco, no mancha la cerámica ni los enseres para preparar

alimentos.

� Fig. 1 Topónimo de Aztatla (a). Topónimo de Metzontla (b). Topónimo de Zapotitlán Salinas (c). Redibujado de
Glass, John B., 1964, Catálogo de la colección de Códices, México, INAH.

b

a

c
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Francisco Xochiltepec que nos acompañó, me

proporcionó el nombre del cerro en popoloca:

Nandayo, que traducido con ayuda del breve dic-

cionario de topónimos popolocas de Teresa

Fernández de Miranda (1961: 431-447) signifi-

ca lo siguiente: na o nan= madre; hna = cerro;

da-  yo= maguey; ndaye=quiote, en ixcateco otra

lengua emparentada con el popoloca y hoy ya

desaparecida: Co nda ye=quiote, entonces Nan-
dayo significaría: cerro o madre del maguey y

el quiote. Es interesante que el significado

etimológico en náhuatl también se una con la

existencia de una planta: el maguey, ya que

Metzontla significa: “donde abundan los met-
zontetes”, que son las pencas de maguey secas,

un recurso muy importante utilizado para cu-

brir los techos de las casas y como combustible

por los popolocas     de Metzontla.

La presencia de Metzontla
en el tiempo

Los Reyes Metzontla se encuentra en la cuen-

ca del río Salado, en la región de Zapotitlán Sali-

nas. Siguiendo con la clasificación arqueológica

propuesta por Richard S. MacNeish (1970), su

cronología y profundidad histórica, correspon-

dería a la fase de Venta Salada hacia 700 d.C.,

donde existieron asentamientos que eran cabe-

za de cacicazgos, con varias poblaciones suje-

tas. Éste es el caso de Metzontla que dependía

de Cutha, y posteriormente de Zapotitlán Sali-

nas: el primero popoloca, y el segundo nahua-

popoloca.

Los habitantes de Metzontla dicen que sus

antepasados eran de Cutha —cacicazgo popolo-

ca—, este dato nos permite reconocer un pro-

blema muy importante: ellos se identifican con

los antiguos pobladores de Cutha. Los popolo-

ca de la época del Epiclásico (600-900 d.C.), de

acuerdo con los datos arqueológicos proporcio-

nados por Castellón Huerta (2000: 282-286),

coinciden con la fase Venta Salada de MacNeish

(op. cit., 1970). Este autor dice que en esta época

fue el auge de Cutha y que corresponden al pe-

riodo de máxima extensión y densidad habita-

cional en el sitio arqueológico. Por otro lado, la

identificación de los habitantes de Metzontla

no correspondería a la de los popolocas

nahuatizados de Zapotitlán Salinas, que carac-

terizan la última ocupación de la periferia de

Cutha (1,250-1,550 d.C.) cacicazgo más recien-

te, representado por la presencia de cerámicas

de filiación nahua (Azteca III) y de la Re-

gión de Texcoco reportadas para el sitio por el

arqueólogo Blas Castellón Huerta, quien dice:

Esta época es contemporánea a la expansión de los

grupos nahuas en la región y también los mexicas. La

posible cabecera regional del valle de Zapotitlán estu-

vo posiblemente en las cercanías de este cerro, pero

no en el cerro mismo (op. cit.: 286).

Esta situación explica por qué desde la época

del Posclásico temprano y tardío, se despojó

al pueblo del nombre Nandayo, e incluso se lo

cambiaron a Metzontla, vocablo en náhuatl.     La

situación de despojo fue muy común en los

primeros años de la época Colonial, esta activi-

dad se practicaba primero a nivel regional don-

de había cabeceras de cacicazgo y donde los

pleitos de tierras fueron muy comunes desde la

temprana época del siglo XVI. Metzontla no fue

la excepción, pues al emprender mi búsqueda

de su presencia en planos o documentos anti-

guos, no encontré muchas referencias dada su

condición de pueblo de indios sujetos, que te-

nían que tributar con servicios personales y

especie a los caciques de Zapotitlán Salinas,

pertenecientes a la familia Pacheco.

La primera mención que se hace de Metzontla,

es como sujeto de Zapotitlán Salinas hacia 1520,

después de que los españoles les permitieron a

los principales seguir teniendo sujetos y tribu-

tarios por el apoyo y méritos de la Conquista.

Hacia 1580-82, figuraban los pueblos que se

muestran en la tabla siguiente.

Sobre la extensión del cacicazgo de Zapotitlán

Salinas, existe la investigación de Ramírez So-

rensen (1996) quien realizó trabajo de campo y

analizó varios archivos históricos para hacer la

reconstrucción histórica de la región de Zapo-

titlán Salinas, desde la época prehispánica y

hasta la colonial tardía.
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Existen datos que nos dan información acerca

de la advocación de Metzontla hacia el último

cuarto del siglo XVI: no era los Santos Reyes,

sino San Sebastián. Al respecto hacia 1583 los

habitantes de este pueblo sujeto al cacicazgo

de Zapotitlán, se quejaban ante el alcalde ma-

yor de Tehuacan, para que no permitiera que el

gobernador, alcaldes e indios principales de

Zapotitlán, los obligaran a mandar veinte indios

cada semana para dar servicios personales al clé-

rigo y “también pedían que les devolvieran los

ornamentos que se habían llevado de su tem-

plo” (AGN, Indios, vol. 2, f. 685), este dato pue-

de explicar el por qué Metzontla tuvo primero

advocación a San Sebastián y posteriormente a

los Santos Reyes.

En la visita que realicé en el año de 2001 en la

que conocí el interior del templo, me percaté que

los santos de bulto de los Reyes —ubicados en

el altar mayor y los del pasillo principal—, son

hermosas esculturas estofadas del siglo XVII;

los del pasillo, son los que sacan en procesión los

días de la fiesta principal, y los del altar mayor

se quedan siempre en el templo. Aparte de es-

tas esculturas también existen imágenes de vír-

genes de manufactura indígena e imágenes de

Jesús de Nazaret, Señor San José y dos escul-

turas del siglo XVII del Arcángel San Miguel quién
está sobre una tortuga con rasgos inframundanos y

un San Gabriel, también sobre un elemento

terrestre; ambas están hechas en ónix.

En cuanto al tributo en servicios personales,

sabemos que el antiguo cacicazgo de Zapotitlán

Salinas, compuesto por mixtecos-popolocas y

nahuas, tenía como sujetos a todos los pueblos

que se mencionan en el partido de Zapotitlán

de 1580-82 (fig. 2), que a su vez era sujeto de

Tehuacan en el siglo XVI. En este contexto, el

pueblo de indios de Metzontla seguía dando

tributo a Zapotitlán en servicios personales y

en especie, tributando cerámica, principal pro-

ducción de Metzontla desde el siglo XVI. Segu-

ramente también entregaban trabajos textiles,

de algodón, ixtle e izote y palma.

PUEBLOPUEBLOPUEBLOPUEBLOPUEBLO TRIBUTTRIBUTTRIBUTTRIBUTTRIBUTARIOSARIOSARIOSARIOSARIOS IDIOMAIDIOMAIDIOMAIDIOMAIDIOMA DISTDISTDISTDISTDISTANCIA AL PANCIA AL PANCIA AL PANCIA AL PANCIA AL PUEBLOUEBLOUEBLOUEBLOUEBLO
MÁS CERCANOMÁS CERCANOMÁS CERCANOMÁS CERCANOMÁS CERCANO

11) San Martín Tzapotitlán 300 popoloca 3 leguas a Acatepeque
12) Santiago Acatepeque  700 popoloca y mixteco  2 leguas a Chiazumba
13) Chiazumba
14) (Sujeto a Tequixtepec)  60 mixteco ½ legua Huapanapa
15) San Fco. Huapanapa

(Tequixtepec) 230 mixteco  11/2 leguas a
San Pedro Chiazumba

16) San Juan Acatitemoapa
(San Juan Acatitlán) 70 mixteco/popoloca 3 leguas a San Juan

Acatitemoapa
17) San Fco. Xochiltepec 80 mixteco/popoloca
18) San Andrés Caltepec

(Caltepec) 22 popoloca 21/2 leguas a Metzontla
19) San Sebastián Metzontla 140 popoloca ½ legua de Caltepec
10) Caltepeque 30 popoloca ½ legua de Caltepec
11) San Felipe Coatepeque

(Coatepec) 30 11/2 legua a San Fco.
Huitziltitlán

12) San Fco. Huitziltitlán 60 popoloca 4 leguas a Santa Catalina
13) Santa Catalina 110 popoloca 5 leguas de Juquila
14) Juquila 80  mixteco/popoloca de vuelta a Zapotitlán

FFFFFuente:uente:uente:uente:uente: “Doctrina de Clérigos, Diócesis de Tlaxcala”, en Francisco del Paso y Troncoso, Papeles de la Nueva España, 1905, (vol. 5, España, pp.

223-224).
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Respecto a la extensión del cacicazgo al mo-

mento de la Conquista, éste fue muy grande y

con constante reajuste, limitaba al norte con el

de Tepexic de la Seda y el de Tehuacan hacia

el noreste y noroeste, hacia el sur limitaba con

Tequixtepec, Xoquila y el cacicazgo chocho-po-

poloca-mixteca de Coixtlahuaca. Entre los

sujetos de Zapotitlán a finales del siglo XVI des-

tacaban: Acatepec, que congregaba a 11 luga-

res más pequeños hacia 1603; Xoquila, ubicada

en Oaxaca donde también se explotaban salinas

y que fue disputada por Zapotitlán a Coixtla-

huaca; y finalmente Acatepec, Acatitlán, Azum-

ba, Caltepec, Coatepec, Metzontla, Xochiltepec,

Santa Catalina (Gerhard, 1986: 270-71).

Las principales razones por las cuales surgieron

pleitos entre los pueblos de la región fueron la

posesión de las salinas y tierras de cultivo, uno

de los principales puntos del paisaje en los do-

cumentos fue “el cerro Chimaltepec —cerro del

escudo— y que a la fecha se conoce como cerro

Gordo, ubicado al noroeste del valle y conside-

rado por la población de Tepexic y Zapotitlán

como principal punto de mojonera”;     también

se pueden mencionar tres pueblos que fueron

frontera con el cacicazgo popoloca de San Se-

bastián Frontera, San Juan Raya y San Juan

Tepanco o Tepanco de López (Castellón Huer-

ta, 2000: 62).

El segundo de ellos también se llamó Tepango,

el nuevo Tepanco en náhuatl significa “fronte-

ra” y su nombre popoloca era indianingaa: Agua

honda. El actual pueblo de Tepanco de López,

ubicado al norte de Zapotitlán y noroeste de

Tehuacan, es uno de los límites de los hablantes

de popoloca en la actualidad. El límite al este

fue Miahuatepec, donde se divide el valle de

Zapotitlán y el de Tehuacan, en el cual se en-

contraba Coxcatlán; al sureste se localizan las

elevaciones de Atzingo y Xochiltepec que se-

paran el Valle de Zapotitlán de Oaxaca (fig. 3).

En el Archivo General de la Nación, existe un

expediente del año 1738 sobre el pleito de tie-

rras del presbítero del obispado de Puebla, Ja-

vier de Vega y Corral, que reclamaba algunos
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� Fig. 2 Extensión del señorío de Zapotitlán Salinas, sur de Puebla, siglo XVI, copiado de Ramírez Sorensen, (1996).
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terrenos que pertenecían a Zapotitlán. En el pro-

ceso se mencionan los antecedentes de la pose-

sión, así como las comparecencias de testigos

que describen los parajes y mojoneras que co-

inciden con las del siglo XVI, en este documen-

to se mencionan las genealogías de los caciques

de Zapotitlán, como instrumento para legiti-

mar la posesión de las tierras en litigio. Este

expediente tiene una sección de suma impor-

tancia para conocer los procedimientos de agri-

mensura y los criterios para establecer las

mojoneras y linderos de las tierras, el trabajo de

elaboración del plano fue encargado al agrimen-

sor Maximiliano Gómez Daza, quien hizo un

recorrido en la porción sur y suroeste del valle

bastón, la abuja de marcavientos y una regla dióptica,

y describió correr la línea de lindero que los testigos

manifestaron al sud sudoeste y cuando los testigos la

identificaron, fuimos por el lindero que lo es el dicho

camino real de Acatepeque y fuimos dejando a la de-

recha las tierras que el cacique Don Joseph Pacheco,

litiga contra el común de los naturales de Zapotitlan y

como a quinientas varas poco más o menos ofreció otro

ángulo que es el primero que en el mapa está figurado

de Zapotitlán. A continuación

transcribo el documento.4

Maximiliano Gómez Daza agrimen-

sor general de esta Nueva España, me-

didor de agua y pesador de ellas por

el superior Gobierno de dicha Nue-

va España, nombrado de oficio de la

real justicia de esta provincia de Te-

guacan para la formación del mapa,

concertado contenido en el auto de

requisitorio general que expidieron

los señores presidentes y oidores de

la Real Audiencia de México de esta

nueva España a pedimento de Don

Joseph Pacheco, cacique del pueblo

de Zapotitlan, en el pleito que sigue

contra el licenciado Don Francisco

Javier Vega Corral. Habiendo para es-

te efecto, salido de este pueblo de Za-

potitlan, en compañía de Don Juan

Francisco de Soldevilla y Barrueno,

alcalde mayor de esta dicha provin-

cia, por su magestad, como de su

secretario, Don Ignacio de Selva, es-

cribano y público de la ciudad y Pro-

vincia de Teguacan, como de los

terstigos de la identidad, fuimos ele-

vándonos a la parte del sur y llega-

mos a un paraje donde esta una mar-

ca o mojonera destruida que dichos

testigos dijeron llamarse la punta de
Loma Larga, que esta a la orilla del

camino real que sale de Zapotitlan

para el pueblo de Acatepeque, en cuyo

punto puse los instrumentos en un

4 En la transcripción del documento se respetó el texto de

manera íntegra, ya que se encuentra en buen estado de

conservación; la paleografía es sencilla, se trata de letra itálica

del siglo XVII muy legible, se respetó la redacción del autor y

no se transcribió con correcciones al español actual.

� Fig. 3 Frontera popoloca según las fuentes históricas del siglo XVI
y datos históricos.
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con la letra A, que es donde principiamos la segunda

diligencia y este segundo ángulo se figura con la letra

B quedando en el punto A ángulo recto inferior de

noventa grados.

Estando en el punto B que es a la orilla de dicho cami-

no de Acatepeque puse los referidos instrumentos, y

porque los testigos dijeron que dicho camino real es el

termino del lindero de estas tierras, demarqué con

el instrumento vientos correr el lindero al sur cerrado

y guiado de los testigos, fuimos subiendo y bajando lo-

mas por dicho camino real, el que da las vueltas que el

mapa se figura, pero la línea visual fue siempre obser-

vando el rumbo del sur y a distancia de una legua poco

más o menos, dejamos a mano derecha una iglesia des-
truida, que los testigos de esta diligencia dijeron fue un pueblo
antiguo nombrado San Miguel, fundado en las tierras que ca-
cique Joseph Pacheco litiga contra el común de Zapotitlán y en

esta línea pasamos tres o cuatro barrancas, la una de

ellas con un chorrillo de agua nombrada el agua escon-

dida y por otro nombre de Tempesquite, y fuimos subien-

do la ladera de un cerro y llegamos al punto C donde

está otra marca de piedra y lodo ya destruida que los

testigos dijeron ser el pie del cerro Portezuelo de     Aca-
tepeque, , , , , quedando en el punto B ángulo obtuso inte-

rior de ciento cuarenta y seis grados y quince minu-

tos.5

En el punto C que es donde está dicha marca de pie-

dra, y habiendo los testigos declarado el lugar que el

lindero tiene, puse a la abuja de marcar vientos y des-

cubrí que la línea se endilga al sureste cuarta al oeste y

fuimos en seguimiento de ella dejando a mano dere-

cha unos cerros pelados, con dos pequeñuelos nom-

brados Chichigualtepeque y los testigos dijeron que las

tierras que lindan en este cacicazgo los litigan los

naturales del pueblo de Acatepeque contra los here-

deros, y fuimos subiendo a un cerro que los testigos

dijeron nombrarse Pala y     llegamos al punto D, con dis-

tancias de una legua con distancias que dejamos anda-

do, quedando en el punto C, ángulo obtuso interior de

123 grados y cuarenta y cinco minutos.

Estando en el punto D que es encima del cerro de la

Pala, puse la abuja de marcar vientos y pregunté a los

testigos señalar el lindero y dijeron ser los cerros pela-

dos ya mencionados corre la línea la cual se inclina al

sur que hasta el norte y por ella guiado de los testigos

atravesamos el camino real que sale del pueblo de Aca-
tepeque para el de los Reyes, y fuimos dejando a mano

derecha los dichos cerros y tierras que el común de

naturales de Acatepeque litiga con los Méndez, y llega-

mos a un paraje que los testigos dijeron llamar Tetetla
quedando a la distancia andando como media legua

hasta el punto D ángulo exterior obtuso de ciento trein-

ta y cinco grados.

Estando en el punto E demostraron los testigos la lí-

nea que corre al sur cerrado, y fuimos a la cumbre de

un cerro alto que bajamos y llegamos a la loma de otro

donde está un camino real que los testigos dijeron nom-

brarse Tliltepeque y el dicho camino que va a Oaxaca,

quedando en esta línea y a mano derecha las tierras

del común de naturales de Caltepeque que en el mapa

se figura con el punto F quedando en el punto E ángu-

lo obtuso exterior de ciento sesenta y ocho grados y

cinco minutos.

Estando en el punto F que es en el dicho paraje de Tli-
tepeque, mirando al este fuimos guiados por los testigos

a otro cerro al cual llegamos a su cumbre quedando a

mano derecha las tierras del dicho común de Caltepeque
llegando al punto F, ángulo recto interior de noventa

grados.

Estando en el punto G fuimos siguiendo los testigos y

dejando a mano derecha las tierras de dicho común de

Caltepeque y llegamos al punto H quedando en ángu-

lo obtuso interior de ciento sesenta y ocho grado cua-

renta y cinco minutos.

Puestos en el punto H mirando al norte cerrado baja-

mos la sierra a unos planetes y llegamos a un cerro alto

y puntiagudo que los testigos dijeron nombrarse Met-
zontla,     y seguidamente otros cerros pelados por cuyas

cumbres fue corriendo esta línea quedando a menos

de ocho leguas, otras tierras que Don Joseph Pacheco

tiene y llegamos a un cerro grueso de esta serranía nom-

brado Corral de Piedras, por tener unas piedras en la coroni-
lla a forma de corral redondos 6 y llegamos con distancia

de tres leguas, poco más o menos que tiene esta línea

el punto i quedando en H en ángulo obtuso interior a

ciento treinta grados.

Estando en el punto i mirando al oeste que es a po-

niente dijeron los testigos que las tierras que queda-
5 Con estos datos nos damos cuenta que ya se estaban

usando brújulas, reglas ópticas y marca vientos para hacer los

trabajos de agrimensura y elaboración de planos, muy útiles

en la investigación arqueológica e histórica regional.

6 Tal vez se refiera a un sitio arqueológico, por las características

que describe el autor.
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ron abajo a la derecha son las que el cacique litiga con-

tra el común de Zapotitlán, llegamos al llano y pasa-

mos un árbol de mezquite, que los testigos dijeron

nombrarse La Silla y atravesamos el camino real que sale del
Pueblo de los Reyes que sale para Zapotitlán y llegamos al

punto A que es en donde dimos principio a esta dili-

gencia quedando concluida la delineación ignográfica

topográfica el que queda concordante ajustado con

todas las líneas y ángulos de que se compone su peri-

feria con la graduación de ángulos sin haberse salido

de la vista de ojos, llevando por norma los rumbos de

los linderos, guardando siempre esta diligencia de pre-

ceptos matemáticos a la que me he arreglado bajo el

mismo juramento que tengo fecho en autos de este

asunto, el que declaro y revalido que el total centro de
las tierras de este cacicazgo es el cerro de Soyaltepeque por ser
el que mira centralmente     a todo el perímetro de estas tie-

rras quedando incluidas en ellas los parajes de las mi-
nas de La Condesa y San Antonio, el pueblo de los Reyes que es
anexo al cacicazgo, Los cerros de Pizarro, Cerro Grande, Loma
Larga, que es fecha de la declaración de este mapa en once días
de julio de mil setecientos treinta y ocho años y lo firme
Maximiliano Gómez Daza

Rúbrica.
Al final de este documento se anexó el plano, (fig. 4).

En este mismo documento se conceden dos si-

tios más a Zapotitlan, llamados Chimaltepec

(Cerro Gordo) y Ecoctl y tres caballerías de tie-

rras. Los datos de este documento se pueden

confrontar con los actuales límites de Zapotitlán

y sitios mencionados, los cuales han variado

poco (Rubio Mañé, 1993).

Como vemos, el documento contiene informa-

ción de los principales elementos topográficos

de la región de Zapotitlán Salinas, incluyendo

a Los Reyes Metzontla, Caltepec, y otras emi-

nencias que se consideraban como puntos de

vértice para establecer los linderos de las tierras

en litigio. El documento, aunque corto en ex-

tensión (pues existen expedientes de más de

1,000 fohas), ilustra las técnicas de agrimensu-

ra y los criterios para establecer y dibujar los pla-

nos que se requerían en la Real Audiencia de

México para llevar a cabo su ejercicio de impar-

tir justicia, sobre todo, en regiones donde la

tierra para el cultivo era escasa, y donde se en-

contraban los principales recursos tales co-

mo: salinas, minas de ónix y de piedra para la

� Fig. 4 Plano de la región del señorío de Zapotitlán Salinas, siglo XVI.
Fuente: Archivo General de la Nación, vol. 1, Tierras, 1461, expediente 1, fs. 71-78.
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construcción, palma, ixtle y productos del ma-

guey, ampliamente utilizados desde la época

prehispánica y en la colonial posteriormente.

El documento nos describe de manera puntual

los nombres y la naturaleza topográfica regio-

nal, algunos de ellos conservaban sus nombres

en náhuatl en el siglo XVIII. Es seguro que si

emprendemos una investigación sistemáti-

ca, podremos reconstruir los nombres en len-

gua popoloca, pues aún en la actualidad se

conocen.

Por otro lado, al analizar el pequeño plano inser-

tado en el expediente estudiado, se concreta

en la imagen el entorno que describe el oficial

de la Real Audiencia de México, pues apar-

te de los cerros mencionados y los puntos de

vértice de los linderos del cacique Pacheco, nos

muestra tres representaciones de los tem-

plos cristianos de Zapotitlán, ubicados en el ex-

tremo superior izquierdo; el de Los Santos

Reyes Metzontla, en la parte superior dere-

cha del plano, y el templo del antiguo pueblo

de San Miguel, descrito también en el docu-

mento.

Otro aspecto interesante de la información

contenida en este expediente lo constituye la

presentación de pruebas que demuestren la po-

sesión de la tierra en pleito; al hacerlo, el caci-

que Pacheco de Zapotitlán Salinas menciona

toda la genealogía de su linaje, proveniente

desde la época prehispánica. Con estos datos y

las declaraciones de los testigos informantes,

interrogados por los oficiales de la Real Audien-

cia de México, se pueden reconstruir los linajes

de Zapotitlán Salinas y confrontar estos datos

con los de algunos lienzos coloniales tempra-

nos que hablan del establecimiento de linajes

de los señoríos popolocas de Tepexi de Rodrí-

guez, Tecamachalco, Tepanco, Tehuacan y Za-

potitlán Salinas.

En este breve trabajo he recurrido a la identifi-

cación de los sitios en lengua popoloca, que aún

se habla en la región. Utilicé los datos inmersos

en algunos documentos de archivo, como el que

transcribí en párrafos anteriores. Este documen-

to es un expediente del ramo de Tierras, que

se hizo precisamente para delimitar los linde-

ros del señorío de Zapotitlán Salinas, actual ca-

becera municipal. En él se describe de manera

puntual los métodos y técnicas de agrimensu-

ra de la época, entre los cuales destacaba la visita

a los lugares hecha por funcionarios de la Real

Audiencia de México y por mandato de las auto-

ridades encargadas de la verificación de este ti-

po de datos, obteniendo información de guías y

testigos que permitían corroborar las extensio-

nes de los antiguos señoríos de la región, ade-

más, uno de los recursos de prueba lo constituía

la presentación de las líneas de descendencia y

linaje, que representaba una prueba importan-

te para el reclamo de las tierras en pleito.

Con la confrontación de datos inmersos en es-

tas fuentes históricas, la visita a la región y a

sitios arqueológicos prehispánicos y templos

cristianos coloniales, nos han permitido tener

esta primera aproximación a una región poco

conocida desde el punto de vista arqueológico,

de la temprana época del siglo XVI, y de los si-

glos XVII, XVIII, hasta la época actual. Hoy, el

pueblo de Reyes Metzontla, es más conocido

por su excelente cerámica que aún se sigue fa-

bricando a la manera prehispánica, pero poco

sabemos de los problemas por tierras del pue-

blo de indios de Metzontla, sujeto a la cabecera

municipal de Zapotitlán Salinas. Por el análisis

de la información contenida en la documenta-

ción histórica y los restos arqueológicos obser-

vados, el dominio debió ser ancestral, y puede

tener sus orígenes desde la época prehispánica,

ya que el sitio arqueológico del cerro Metzontla

tiene un carácter defensivo, lo cual denota los

conflictos que debieron existir con sitios macro-

rregionales como Cutha desde épocas antiguas

y que se prolongaron hacia la época Colonial

con el pueblo de Zapotitlán Salinas y continua-

ron hasta la actualidad.

Es importante mencionar que debemos plantear

proyectos de carácter interdisciplinario para es-

tudiar a detalle la historia antigua de la región,

en los que se incluyan trabajos arqueológicos
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Hace casi tres décadas, Woodbury y Neely

(1972) publicaron el primer análisis del exten-

so y complejo sistema de canales prehispánicos

encontrado en la porción norte del Valle de Te-

huacán en Puebla (fig. 1). Estos canales fueron

alimentados por manantiales y su función con-

sistió en proveer agua para irrigación, usos do-

mésticos, y procesamiento de sal (Neely, 1995;

Neely, Caran y Ramirez  Sorensen, 1997), se pre-

servaron de manera única y casi en su totalidad

mediante procesos naturales. Los canales, que

evidentemente se utilizaron en la antigüedad,

(Neely, 1995; Neely et al., 1995a; Woodbury y

Neely, 1972), se han “fosilizado” a través de un

proceso de deposición mineral. Éstos son cla-

ramente visibles en el paisaje a lo largo de mu-

chos kilómetros; a través del tiempo y el uso

continuo aumentó su nivel alcanzando, en al-

gunos lugares, hasta 2 o 3 m de altura (fig. 2).
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El tiempo, el financiamiento y la metodología

arqueológica de mediados de los años sesenta

limitaron el trabajo de campo de Woodbury y

Neely y por tanto su estudio no comprendió el

sistema completo. Aunque se realizó una des-

cripción básica y una discusión de la tecnología

y funcionamiento del mismo, aún quedó por ha-

cerse un análisis detallado de estos aspectos.

Se completó un mapa esquemático del sistema

(fig. 1), pero se carecía de un mapeo exacto de

los canales y los sitios administrativos y de habi-

tación. Se intentó la ubicación cronológica de

estos canales por medio del cruzamiento de fa-

ses de cerámicas provenientes de los sitios ar-

queológicos que limitan con los canales, pero

no se alcanzó una secuencia cronológica exacta

del desarrollo del sistema. Se generó una recons-

trucción climática general del valle, pero debi-

do a que el énfasis del Proyecto Arqueológico y

Botánico de Tehuacán se enfocó a los periodos

de habitación más tempranos y al desarrollo de

la domesticación del maíz, los contextos cli-

máticos dentro de los cuales más tarde fueron

construidos los canales, no fueron bien cono-

cidos.

En años recientes se implementó un proyecto

piloto para la obtención de evidencias condu-

cido por uno de los autores (Neely, 1995), que tuvo

como resultado el descubrimiento de restos or-

gánicos atrapados en los niveles estratificados de
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los canales (figs. 3, 4). La presencia de estos res-

tos orgánicos reveló un amplio potencial para

fechar los canales con precisión y exactitud a tra-

vés de pruebas de radiocarbono. Entonces se

creó un proceso de limpiado para la remoción del

travertino, carbonato de calcio, y otros minera-

les relacionados que pudieran afectar las mues-

tras de radiocarbono haciendo las fechas mucho

más tempranas que la época de uso del canal

(Caran et al., 1995; Neely, 1995; Neely et al.,
1995b; Winsborough et al., 1996). Las muestras

de prueba TX-7917, TX-8088, TX-8133, TX-

8255, y TX-8297 produjeron fechas corregi-

das y calibradas, de 441 d.C., 408 a.C., 300 a.C.,

33 a.C., y 777 a.C., respectivamente. También

� Fig. 1 Mapa del norte del Valle de Tehuacán mostrando esquemáticamente la ubicación
de los sistemas de canales prehispánicos. Según Woodbury y Neely, 1972: fig. 51.

se encontró que los res-

tos orgánicos fecha-

dos contenían grandes

cantidades de polen,

fitolitos y diatomeas

bien preservados. Es-

tos hallazgos presen-

taron la posibilidad de

reconstruir con exac-

titud un panorama fe-

chado adecuadamen-

te, de los contextos

micro-ambientales en

los cuales fueron

construidos los cana-

les. Estos descubri-

mientos derivaron en

la planeación y reali-

zación del trabajo de

campo como un pri-

mer paso en la inves-

tigación para ubicar

estos canales en sus

contextos cronoló-

gicos, medioambien-

tales y sociales.

La temporada de cam-

po, concluida en agos-

to del año 2000, tu-

vo como resultado un

mapa detallado de los

cuatro sistemas de

canales superpuestos reconocidos hasta ahora,

relacionados a sitios de administración y habi-

tación, así como a antiguos campos cultivados.

Los canales construidos en un área aproximada

de 10 km de este a oeste por 33.6 km de norte

a sur abastecían de agua a un área aproximada

de 330 km2 (33,000 hectáreas). La existencia de

petroglifos (fig. 5) en asociación con algunos de los

canales posiblemente indicaban la presencia de

grupos corporativos de identificación y propie-

dad del canal. Las muestras de material orgánico,

atrapado en las capas de travertino, que fueron

depositadas en los cauces del sistema durante el

tiempo que los manantiales de agua fluye-

ron, están siendo fechadas por radiocarbono y se
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� Fig. 2 Un canal “fosilizado” al suroeste de la ciudad de Tehuacán. Este canal se levanta
aproximadamente 3.5 metros sobre el nivel de la superficie actual.

� Fig. 3 Corte de un canal partido por la subdivisión de
una calle en la parte oeste de la ciudad de
Tehuacán. Los números indican las capas visibles
de estratificación.

analizan los restos de

polen, fitolitos y dia-

tomeas. Estos análisis

darán como resultado

una historia cronoló-

gica de los sistemas

(su origen, desarrollo

y abandono), así co-

mo las variaciones en

las condiciones mi-

croambientales que

se presentaron duran-

te sus periodos de

operación. Cuando

esos datos sean corre-

lacionados con los

datos de los sitios ar-

queológicos nos darán

información acerca de

cuándo, cómo, y bajo

qué condiciones medioambientales se desarro-

llaron estos sistemas. Los datos también nos

darán información sobre la naturaleza de la in-

tensificación agrícola paralela al crecimiento de

población y el desarrollo cultural en el Valle de

Tehuacán por un periodo de al menos 2,778

años; desde ca. de 777 a.C. hasta el presente,

ya que algunos de los canales continúan en fun-

cionamiento. Las cerca de 450 muestras de

� Fig. 4 Nótese la secuencia de numerosas capas finas
de travertino, así como los materiales orgánicos
atrapados en ellas. Los objetos rectangulares oscu-
ros son fragmentos de cerámica.

0 5 10
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travertino han sido divididas y enviadas a los

laboratorios apropiados para los análisis. Una vez

que los resultados hayan sido obtenidos, se pre-

sentará un reporte final.
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El sitio arqueológico de Lagartero se localiza en

pequeñas islas conectadas entre sí en los Lagos

de Colón, municipio La Trinitaria, Chiapas, jun-

to a la frontera con Guatemala (fig. 1). Esta zona

arqueológica, hasta el momento, no está formal-

mente abierta al público por el Instituto Na-

cional de Antropología e Historia (INAH) y es el

sitio más importante para el Clásico en la cuenca

superior del río Grijalva tanto por sus construc-

ciones —de las cuales solamente se han libera-

do un 10 por ciento del total de estructuras en

el área ceremonial—, como por los materiales

arqueológicos ahí encontrados, de los cuales los

siguientes vasos son algunos ejemplos. Dentro

de los objetivos a largo plazo está crear un par-

que arqueoecológico para conservar no solamen-

te los vestigios dejados por el hombre, sino tam-

bién su entorno geográfico, el cual explica en

gran medida su presencia.

Estas excavaciones forman parte del Proyecto

Arqueológico de Lagartero, municipio La Trini-

taria, Chiapas, dirigido por quien suscribe, el

cual ha sido subsidiado económicamente por

el INAH y donativos de otras instituciones como

ACNUR y PEMEX.

Los vasos que aquí se presentan se obtuvieron

en las excavaciones realizadas en el Montículo

Cuatro vasos policromos de Lagartero, Chiapas Chiapas Chiapas Chiapas Chiapas
Sonia Rivero Torres*

* Dirección de Estudios Arqueológicos, INAH.

sonia_rivero_torres@hotmail.com.

núm. 5 durante la VIII temporada de campo

del Proyecto Lagartero (Rivero, 2001). Este mon-

tículo se encuentra en la isla más grande, lo-

calmente conocida como El Limonar, entre la

Pirámide núm. 1 ya excavada y consolidada (Ri-

vero, 1999: 58-61) y el Montículo núm. 4, to-

davía sin trabajar (fig. 2). El Montículo núm. 5

resultó ser una prominencia formada por ocho

basamentos de estructuras habitacionales de-

rrumbadas y que con el paso del tiempo fueron

cubiertas por sedimento hasta formar un exten-

so montículo de escaso 1 m de altura. Para el es-

tudio de estos basamentos se enumeraron de

la letra A a la H (fig. 3). Los basamentos B, G y

H comparten un mismo patio, presentando so-

lamente escalones de acceso la estructura B y

H, no así los basamentos D y G. El basamento

C tiene escalones de acceso por el lado sur. El

basamento de la estructura F es un pequeño

cuarto adosado al basamento E, mismo que es-

tuvo unido en un tiempo al basamento A, cu-

yos escalones dan al lado este.

El vaso policromo núm. 1 (fig. 4), se localizó en

el cuadro E11, entre el nivel 3 y 4, que corres-

ponde a la pared este de un pequeño basamen-

to de una estructura en forma cuadrangular (F),

el cual se encontró adosado por una línea de

piedras a otro cimiento de estructura (E). El va-

so posiblemente se reutilizó como ofrenda en

la construcción de esta estructura ya que no se
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encontró asociado a ningún tipo de

ofrenda en especial, sino junto

con material lítico y cerámico, en

su mayoría sin engobe o pertene-

cientes al Posclásico temprano.

La vasija es de cuerpo globular,

con una base recta y bordes pla-

nos. Mide 18 cm de alto por 16.5

cm de ancho. Tiene un engobe

color Rojo Oscuro y Negro sobre

Naranja pulido antes de la cocción

en el exterior del cuerpo y color

Naranja pulido en el interior del

cuerpo.

En la parte exterior del vaso, en

ambos lados  hay una representa-

ción de un personaje de perfil, de

� Fig. 1 Localización del sitio arqueológico de Lagartero en el estado de Chiapas.

0        5 km

1 Montículo núm. 1

1a Montículo 1a

2 Juego de pelota

Proyecto Lagartero,

El Limonar

� Fig. 2 Mapa topográfico de la isla El Limonar.

0 25     50 m

3 Montículo núm. 3

4a Montículo núm. 4a

5 Montículo núm. 5

sexo masculino en posi-

ción sedente ataviado

con un braguero (max-
tlatl ), orejeras y un rico

tocado de plumas. Debi-

do a su actitud y por un

pequeño signo enfren-

te de su boca —al pa-

recer la vírgula de la

palabra—, considera-

mos que está hablando.

Abajo del personaje es-

tán dibujadas líneas pa-

ralelas de color negro y

rojo oscuro de diferen-

te grosor. En la parte su-

perior presenta primero

una línea negra discon-

tinua, después rectán-

gulos con un punto en

medio y al final (cerca

del borde) una serie de

tres pseudoglifos, mis-

mos que también se re-

piten paralelamente a

la figura de cada lado, li-

mitados por dos bandas

Comitan

Ojo de agua

Col.
Chihuaha Guadalupe

Zapote

Corzo

Morelos

V. Guerrero

Las delicias

R
ío S

an Lucas

Rodolfo
Figueroa

Lagartero

Ciudad
Cuauhtémoc

Frontera
Camalpa

Col. Tierra
Blanca

Río Grijalva

Río San
Gregorio

Río Santo

Dom
ingo

Chinkultic

Lagos de
Montebello

G  U  A  T  E  M  A  L  A



163
NOTICIAS

� Fig. 3 Dibujo de los ocho basamentos de
estructuras en planta que conformaban el Montículo
núm. 5.

delgadas. Sean o no glifos, también se observan

en toda la serie superior y están formados por

un cartucho y dos afijos y no hay numerales.

Comparando con la escritura maya prehispánica,

podemos decir que el glifo principal represen-

tado en la vasija tiene parecido al glifo Kan que

corresponde al día 4 de la veintena maya del

calendario de 260 días (Tzolkin) (Thompson,

1979: 43). También se parece al signo Chuen,

que es el día 11 de la veintena maya y que en la

lengua maya yucateco significa mono. Éste a su

vez está representado en el arte maya como dios

patrón del arte, la escritura y el cálculo (Miller

y Taube, 1993: 118).

El vaso policromo núm. 2 (fig. 5), se encontró

en el cuadro I2, nivel 2, el cual corresponde a la

esquina noreste del basamento de la estructura

Naranja

Rojo oscuro

Negro

� Fig. 4 Dibujo del Vaso policromo núm. 1 (dibujo
realizado por Ma. Gpe. García Cárdenas).

Lagartero, Chis.
Montículo 5

N-3 y 4
Elemento 6

0 1      2 cm

D (fig. 3). También es posible que se colocara

como ofrenda en la construcción de esta estruc-

tura y se halló con diferentes tipos de material

arqueológico.

Esta vasija también es de cuerpo globular, pero

con base anular y borde plano. Mide 17 cm de

alto por 15 cm de ancho. Tiene un engobe co-

lor Rojo oscuro y Negro sobre Naranja pulido

antes de la cocción en el exterior del cuerpo y

Naranja en el interior del cuerpo.

El vaso presenta una decoración de un perso-

naje masculino de perfil en posición sedente, ata-

viado con un braguero(maxtlatl), orejeras y un

elaborado tocado con la cabeza de un venado.

También tiene dibujada lo que puede ser la vír-

gula de la palabra. Esta figura se repite del otro

lado de la vasija. Por arriba del personaje hay

una banda negra con rectángulos que tienen un

punto en el centro. Y más arriba una banda pa-

ralela con dibujos de pseudoglifos, formados

por un glifo principal y dos afijos, mismos que

se repiten con ciertas variaciones en el trazo de
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las líneas y tampoco tienen numerales. Este va-

so no tiene glifos laterales.

El venado es identificado como el dios de los

cazadores y hay una escena maya donde este

animal aparece en un episodio mítico impor-

tante junto con la joven diosa de la luna, la cual

huye de sus persecutores sobre la espalda de

un ciervo. En ciertas escenas este episodio pa-

rece tener sentido erótico, por lo que puede

ser probable que entre los mayas este animal

haya tenido connotación con la sexualidad

(Miller y Taube, 1993: 75). En el calendario

mesoamericano, incluyendo al del área maya,

el glifo relacionado con el venado representó el

día 7 (Gates, 1978: 27), cuyo significado es

dudoso (Thompson, 1980: 57). Los pseudogli-

fos de la banda superior tienen un ligero pare-

cido al signo del día Kan, que corresponde al

día 4 de la veintena maya, que significa maíz o

abundancia (Miller y Taube, 1993: 49).

El vaso policromo núm. 3 (fig. 6), se halló en el

cuadro I3, nivel 2 y 3 del Montículo núm. 5,

Naranja

Rojo oscuro

Negro

Lagartero, Chis.
Montículo 5

I-2 N-2
Elemento 19

� Fig. 5 Dibujo del Vaso policromo núm. 2 (dibujo
realizado por Ma. Gpe. García Cárdenas).

0 1      2 cm

que corresponde a la parte media del muro este

del basamento de la estructura D. Es intere-

sante la presencia de dos vasos policromos aso-

ciados a esta estructura (vaso 2 y vaso3); no se

hallaron a la misma profundidad, por lo que el

vaso núm. 3 posiblemente fue reutilizado por

estar asociado a material cerámico del Posclásico

temprano.

La vasija tiene un engobe color Rojo oscuro y

Negro sobre Naranja pulido antes de la cocción

en el exterior del cuerpo, y Naranja en el inte-

rior del cuerpo. Mide 16.5 cm de alto por 15.5

cm de ancho. Tiene un cuerpo de paredes rec-

tas, base y bordes planos y está decorado en la

parte externa con un personaje de perfil, segu-

ramente femenino, en posición sedente. A di-

ferencia de los otros vasos, no porta braguero,

además de llevar un rico tocado de plumas, hay

una representación de una flor enfrente de ella.

Por debajo de la mujer hay bandas paralelas de

diferente grosor color negro y rojo oscuro, y por

arriba de ella otras bandas paralelas y líneas en-

contradas. Por encima de estas últimas está una

cenefa con algunos pseudoglifos visibles que más

o menos se repiten, y otros que ya están borro-

sos. Hay además otros tres glifos en cada lado

de la figura. Estos pseudoglifos solamente pre-

Naranja

Rojo oscuro

Negro

0 1 2

cm

Lagartero, Chis.
Montículo 5

N-2 y 3       I 3
Elemento 19

� Fig. 6 Dibujo del Vaso policromo núm. 3 (dibujo
realizado por Ma. Gpe. García Cárdenas).
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0 1      2 cmCrema
Naranja
Rojo oscuro
Negro

� Fig. 7 Dibujo del Vaso policromo núm. 4 (dibujo
realizado por Ma. Gpe. García Cárdenas).

Lagartero, Chis.
Montículo 5

N-2 y 3
Elemento 30

sentan un afijo y no tienen numerales. Por

arriba de ellos hay otra pequeña banda con rec-

tángulos con un punto central.

El personaje femenino no tiene el signo de la

palabra enfrente de su boca como en los otros

personajes y solamente podemos decir que los

pseudoglifos dibujados se parecen al glifo 520

de Thompson (1976: 122) que significa Chuen,

aunque en otras versiones correspondería al tí-

tulo de “Señora”. La decoración de líneas en-

contradas está también presente en los vasos

estilo Chaná (Budet et al., 1994: 190, 5.31).

El vaso policromo núm. 4 (fig. 7) se localizó en

el cuadro F11, nivel 2 y 3, en lo que correspon-

de a la esquina suroeste del basamento de la

estructura E (fig. 3), la cual estuvo junto con la

estructura A. Este vaso también fue reutilizado

y se colocó como ofrenda en la construcción de

esta habitación, ya que el material cerámico aso-

ciado perteneció principalmente al tipo Chi-

nautla Policromo, el cual es un marcador del

Posclásico temprano en Guatemala.

Esta vasija es de cuerpo globular, con base rec-

ta y bordes planos. Mide 15.5 cm de alto por 16

cm de ancho. Tiene un engobe color Naranja,

Rojo Oscuro y Negro sobre Crema pulido en el

exterior del cuerpo, y Naranja en el interior.

En la parte exterior y central del vaso está dibu-

jado un personaje de perfil, de sexo masculino

en posición sedente, ataviado con un braguero

y un rico tocado de plumas. Enfrente de la boca

tiene un signo a manera de estar hablando. Por

debajo tiene dos líneas delgadas paralelas en

color negro; perpendiculares a éstas, corren

varias líneas paralelas de color rojo oscuro y na-

ranja. Por arriba del personaje se repiten los

motivos decorativos que se han venido obser-

vando en los otros vasos: rectángulos con un

punto en la parte central, pero esparcidos en di-

ferente manera. Desgraciadamente la banda

correspondiente a los glifos está totalmente

borrosa. Por la parte lateral presenta una serie

de tres pseudoglifos limitados por dos bandas

delgadas paralelas, parecidos a los del vaso núm.

1. Por lo que se ha encontrado en los otros va-

sos, seguramente los pseudoglifos superiores

eran iguales a los que están dibujados lateral-

mente en las paredes de la vasija, y en este caso

también se parecerían al signo Chuen (día 11

de la veintena).

Conclusiones

Todos los vasos aquí presentados se encuentran

dentro del Estilo Tipo Códice de las Tierras

Bajas Mayas para el periodo Clásico tardío (900

d.C.), con la representación de personajes rica-

mente ataviados en diferente policromía. En los

vasos núms. 2, 3 y 4 pueden ser dibujos de “se-

ñores” (Ahau) del lugar, que muestran algún

evento religioso, político o histórico; no es así

en todos los casos con el tipo de escritura, mis-

ma que pudo haberse debido en parte a las di-

ferentes lenguas que se hablaron para el Clá-

sico en el área al sureste de Chiapas, donde no

se habló chol, ni maya yucateco, sino mame,

jacalteco, kachikel, chuj, etcétera. Este estilo

está basado en una línea como rasgo expresivo

primario que define toda la imagen pictórica,
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que es generalmente una línea negra que deli-

mita a la imagen sobre un fondo claro (Budet,

1994: 36). El material es de producción local y

está fechado para el Clásico tardío, pues se han

encontrado en otras estructuras ya liberadas

fechadas para esta época en Lagartero (como

es el Juego de Pelota) (Rivero, 1995: 39-52).

La cerámica pertenece a dos tipos ya definidos

para este sitio, pero en este caso específico se

hallaron en un área de índole habitacional con

ocupación del Clásico terminal y del Posclásico

temprano, por lo que estos objetos fueron reu-

tilizados como ofrendas en entierros y en este

caso las vasijas aquí presentadas asociadas a los

cimientos de las estructuras donde se encon-

traron.

Los cuatro vasos descritos se caracterizan por

tener una composición pictórica simple y con

versiones cortas de lo que se conoce como una

secuencia estándar primaria de glifos, que no

incluye el nombre personal del propietario,

patrón u otros, sino una serie de glifos que se

repiten en cada vaso. En estos casos particula-

res, los textos jeroglíficos son pseudoglifos

(Coe, 1973: 13), o sea glifos irreconocibles o

indescifrables, que quizá tampoco pudieron ser

leídos por los mayas.

Por lo que respecta a los afijos de los vasos núm.

1 y 2, éstos están presentes en otros vasos he-

chos en Buena Vista, dentro del estilo Holmul

(Budet et al., 1994: 187, 5.25). Por lo demás,

hasta el momento solamente podemos decir

que Lagartero tiene un estilo cerámico propio

con más parecido a la cerámica del Petén, que

a la del área de los Cuchumatanes para el Clá-

sico tardío.
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El arte rupestre en el Centro de Veracruz ha si-

do poco estudiado. Seguramente la enorme

cantidad de vestigios arqueológicos arquitectó-

nicos, cerámicos y escultóricos correspondientes

a etapas prehispánicas han desviado la atención

de los estudiosos a ésas otras manifestaciones

resultando así que, a pesar de la gran cantidad

y calidad de nuestros vestigios rupestres —pin-

turas o petroglifos—, éstos han sido menospre-

ciados.

Como antecedentes de su conocimiento, tene-

mos algunos trabajos breves de autores como

Omar Ruiz Gordillo (1991), Mario Navarrete Her-

nández (1988) o Alberto Guaraldo (1991).

Cuando fui invitada a participar en el proyecto

arqueológico de Puente de Rey, bajo la direc-

ción del maestro Héctor Cuevas, del Instituto

de Antropología de la Universidad Veracruzana,

tuve la oportunidad de visitar varios sitios ubi-

cados en el municipio de Puente Nacional, así

como dos abrigos rocosos en la misma cuenca

del río Pescados en el municipio de Paso de

Ovejas. Los primeros son objeto de estudio de

la tesis de licenciatura de Sahira Rincón y los

últimos fueron descritos por Eva Romero en su

trabajo recepcional (2002), ambas egresadas de

La cueva de Las Serpientes. Una rLa cueva de Las Serpientes. Una rLa cueva de Las Serpientes. Una rLa cueva de Las Serpientes. Una rLa cueva de Las Serpientes. Una repreprepreprepresentaciónesentaciónesentaciónesentaciónesentación
prprprprprehispánica de la bóveda celesteehispánica de la bóveda celesteehispánica de la bóveda celesteehispánica de la bóveda celesteehispánica de la bóveda celeste
Sara Ladrón de Guevara*

* Instituto de Antropología de la Universidad Veracruzana,

Xalapa, Veracruz. saraldeguevara@aol.com.

la Facultad de Antropología de la citada univer-

sidad. Participan también en el proyecto los ar-

queólogos Maura Ordóñez y Sergio Vásquez. De

hecho, este proyecto se ocupa no sólo de las

manifestaciones rupestres en la región, sino del

estudio de sitios prehispánicos allí ubicados, así

como de sitios históricos conocidos a través de

documentos y ahora explorados arqueológica-

mente.

Mi labor en dicho proyecto consistió en el re-

conocimiento de sitios con pintura rupestre. En

términos generales, nos encontramos frente a

un complejo que muestra un patrón constante:

las pinturas fueron realizadas en abrigos roco-

sos a lo largo de cañadas de ríos ahora intermi-

tentes.

En todos los casos existen en la cercanía sitios

arqueológicos prehispánicos evidentes por los

montículos, así como por los restos cerámicos

dispersos.

Hoy en día, los abrigos rocosos son conocidos y

utilizados por cazadores como refugios tempo-

rales en sus jornadas de cacería. Es posible que

en tiempos prehispánicos tal fuese el caso, es

decir, estos abrigos habrían sido utilizados y

decorados por los cazadores de antaño. De he-

cho, la recurrente representación de animales

cuadrúpedos, a veces con líneas que pueden
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representar el flechamiento, y los hombres ar-

mados de lanzas, así lo sugieren. Por el momento

no tenemos dataciones de las pinturas que nos

permitan verificar la contemporaneidad de las

mismas con los sitios arqueológicos vecinos. Los

restos de materiales arqueológicos en la super-

ficie de los abrigos rocosos son escasos. Actual-

mente se realizan excavaciones en un abrigo

rocoso donde se ha localizado un alineamiento

correspondiente a los cimientos de una habita-

ción y se han encontrado allí materiales cerámi-

cos y líticos aparentemente correspondientes

al Clásico tardío, a reserva de llevar a cabo su

análisis.

Los colores utilizados, que permanecen inde-

lebles hasta nuestros días, son el blanco y el ro-

jo. Es claro que se trata de pigmentos minera-

les; éstos debieron haber sido aplicados con

algún vehículo, seguramente líquido en el caso

del color rojo (dada su evidente aplicación oca-

sional por aspersión) y acaso oleoso o también lí-

quido en el caso de la pintura blanca, con la que

se trazaron a menudo líneas. Hemos registrado

sitios donde las pinturas son monocromas y

otros donde son bicromas.

Generalmente, aunque no en todos los casos, el

rojo se utilizó para realizar círculos o manchas

redondas, así como para imprimir huellas de las

palmas de las manos en negativo por aspersión

y en positivo por impresión. Hemos localizado ma-

nos de adultos y de niños, manos extendidas y

manos en posturas gestuales acaso codificadas.

También hay manos representadas con pintu-

ra blanca; este color se utilizó frecuentemente

para delinear los círculos, y para llevar a cabo di-

seños finos aparentemente realizados con los

dedos.

Llama la atención la serie de círculos rojos que

parecen describir alguna cuenta y se represen-

tan en ocasiones en series; los mismos círculos

son en otros casos evidente representación de

astros, como veremos más adelante.

En cuanto a los diseños, hemos reconocido geo-

métricos, abstractos, esquemáticos y naturalis-

tas. Entre estos últimos destacan los dibujos

de animales, a menudo cuadrúpedos; de perso-

najes ataviados con penacho, lanza, escudo, es-

tandarte, alas y pico de ave; y de estructuras

arquitectónicas pirámides y chozas o casas-ha-

bitación.

En las cuevas en que hallamos los dos colores

se percibe la utilización inicial del color rojo y

posteriormente el delineado de las formas ro-

jas con el color blanco. El estilo diferencial de

los dos colores hace pensar que en algunos casos

se trata de temporalidades distintas, aunque no

tenemos por el momento manera de corroborar

esta hipótesis.

Se puede observar que procuraban utilizar las

paredes lisas de los abrigos rocosos, aunque oca-

sionalmente algunos abrigos sin estas caracte-

rísticas y compuestas de conglomerados tam-

bién fueron pintados aprovechando las rocas

que sobresalen.

Generalmente, pero con algunas excepciones,

las pinturas se hallan a una altura que resulta

cómoda para ser pintada por un adulto de pie

sin ningún esfuerzo. Entre las excepciones a es-

ta regla se encuentra la cueva —en cuya des-

cripción me detendré en esta ocasión— Las Ser-

pientes (fig. 1).

Esta cueva fue someramente descrita por Mario

Navarrete en 1988, aunque la imagen en la que

basó su descripción careció de varios elementos

importantes como la cabeza de una de las ser-

pientes, varios cuerpos celestes y otros signos.

Es probable que haya trabajado sobre una ima-

gen fotográfica, pues in situ los detalles se apre-

cian mejor y son mucho más finos y evidentes.

Esta cueva, localizada a 19° 12” N y 96° 28” W,

a una altura de 272 msnm muestra pintura sólo

en la bóveda del abrigo y en paredes altas muy

cerca del techo. Por su altura (la distancia

apróximada del piso al techo es de 7 m), se hace

necesario pensar que para su realización se usa-

ron andamios, garrochas o algún aditamento o

ayuda especial. En ella se representó la bóveda
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celeste. El borde del techo del abrigo tiene una

desviación de 43° NE.

Hemos reconocido:

Al centro de la bóveda, el Sol. Es el círculo rojo

de mayor diámetro y su representación se halla

en el cenit. Dos serpientes lo rodean: sus cuer-

pos serpentinos marcan un rumbo de cola a cola

de 28° al NE. Efectivamente, como sabemos,

en la tradición mesoamericana un par de xiucoatl
o serpientes de fuego acompañan al Sol en su

camino por el cielo. Así, por ejemplo, se encuen-

tra un par de serpientes al pie de la llamada

Piedra del Sol.

La forma de serpiente emplumada es fácilmen-

te identificable como tal con Quetzalcóatl, pero

además de elevarse poco sobre el horizonte.

Quetzalcóatl y Xólotl son personajes mítica-

mente capaces de entrar y salir del inframundo

como lo hacen visiblemente dichos cuerpos

celestes.

Así, las serpientes —en el caso de nuestra cue-

va— señalan con claridad el camino del Sol que

serpentea entre los solsticios en la eclíptica des-

de el alba hasta el ocaso en su diario recorrer

que culmina cada noche con su viaje al infra-

mundo. Acaso el círculo que se halla aproxima-

damente en la misma alineación del lado este,

sobre una saliente del cornisado del abrigo ro-

coso, represente al Sol en ese inframundo. Este

círculo se halla fuera del espacio que fue utili-

zado para representar la gran bóveda celeste sin

ningún otro signo rodeándolo; es muy similar

� Fig. 1 Cueva de Las Serpientes en Paso de Ovejas, Veracruz
(fotografía de Sara Ladrón de Guevara).

� Fig. 1a.

además, en esta imagen tiene en

la cola una clara representación de

una mazorca de maíz, con lo cual

identificamos a la deidad, que de

acuerdo con el mito trajo del in-

framundo el sustento de los hom-

bres. En este caso se trata de dos

serpientes gemelas y así, podría-

mos identificar a la otra serpien-

te con su gemelo Xólotl. Además,

a menudo este personaje fue

representado en códices con ra-

yas blancas sobre su cuerpo y esta

serpiente del poniente presenta

sobre su cuerpo una sucesión de

líneas blancas a diferencia del

cuerpo de la serpiente del orien-

te, cuyo cuerpo es completa-

mente rojo.

Quetzalcóatl y Xólotl han sido

identificados tradicionalmente

con el planeta Venus: a uno le co-

rresponde su aparición matutina

y al otro la vespertina. Así, hay

una clara asociación de este cuer-

po celeste con la salida y la pues-

ta del Sol, pues siendo este pla-

neta de órbita interior a la de la

Tierra aparece al alba y al ocaso,
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memoriales de fray Bernardino de Sahagún,

(1993: folios 282 r y v) es posible observar las

constelaciones descritas y dibujadas por los in-

formantes aztecas. Allí es probable reconocer

la constelación miec, hasta ahora consensual-

mente reconocida por los arqueoastrónomos

como las Pléyades. Es notable la similitud de la

forma de dicha constelación con el grupo de es-

trellas representadas al sur del cuerpo de la ser-

piente del lado este, si bien en el citado códice

las constelaciones son representadas no sólo con

círculos sino mediante una línea que las une

(fig. 3).

Hay que aclarar en esta identificación que aun-

que la forma es coincidente, no lo es el número

de estrellas, pero esto ha sido observado en re-

� Fig. 2 Tlacuache en la Lámina LXIII del Códice
Fejérváry-Mayer.

en forma y dimensiones al Sol rodeado por las

serpientes.

Por otro lado, la serpiente ha sido reconocida

en algunos documentos como portadora del ci-

clo de los días en los códices Vaticano y Borgia
(Torres, 2002: 138), lo que haría alusión al paso

del tiempo a través de los cuerpos serpentinos.

Así, las sierpes serían el eje del movimiento so-

lar que propicia el transcurrir del tiempo.

Cerca de uno de los cuerpos de las serpientes se

encuentra un animal que puede identificarse

como un tlacuache. Si bien su cola no se repre-

senta larga, sí podemos en cambio reconocer

algunas otras características de este animal, ta-

les como el hocico afilado, los dientes puntiagu-

dos y el ojo con la mancha característica sobre

el párpado. De esta forma es representado en

numerosos ejemplos prehispánicos (fig. 2). Ade-

más, este ser se encuentra cercano al cuerpo de

la serpiente del este, la misma que como men-

cionamos trae el maíz en su cola. Según los

mitos relativos al tlacuache, este animal es por-

tador de la aurora, roba del otro mundo el maíz,

e incluso, de acuerdo con López Austin es clara

su asociación con Quetzalcóatl, que aquí esta-

ría representado en el cuerpo de la serpiente a

la que toca con su nariz (López Austin,  1990).

En cuanto a los grupos de estrellas representa-

dos en la cueva, tenemos que en los Primeros

� Fig. 3 Constelaciones
miec y xonecuilli
registradas por
Sahagún y similares a
las representadas en la
cueva de Las
Serpientes.
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presentaciones de constelaciones hechas por

otros grupos indígenas. Así, Köhler (1991) en su

revisión y registro de esta constelación de las

Pléyades en la concepción de indígenas actua-

les, concluye que las diversas formas y número

de estrellas que usan para representarla obede-

ce a que “[...] la descripción de la forma gene-

ral es la meta principal y no el número exacto

de estrellas perceptibles” (ibidem: 257).

Es posible también que por la forma del agru-

pamiento de estrellas, que rodean el cuerpo de

la serpiente del oeste, éste se identifique con

la constelación de Escorpión, llamada xonecuilli
en el ya mencionado registro que hiciera Saha-

gún de las constelaciones reconocidas por los

aztecas (1993: 282r y v) (fig. 3).

Varios estudiosos han reconocido que “[...] en

las latitudes del área mesoamericana [...] las

constelaciones de Escorpión y las Pléyades se

presentaron, respectivamente, hacia los rum-

bos poniente y oriente marcando el inicio y fin

de la época de lluvias” (Torres, 2002: 136).

Tal sería el caso de la bóveda. Así, las colas de

las serpientes señalarían el camino solar en cuyos

extremos aparecen al alba y al ocaso las conste-

laciones de las Pléyades y Escorpión respecti-

vamente, en estas latitudes hacia principios de

los meses de mayo y de noviembre. Estos mo-

mentos son fundamentales para los agriculto-

res pues marcan de manera precisa el principio

y el final de la temporada de lluvias. Esto es

coincidente con observaciones de rituales indí-

genas actuales en cuevas que son de tradición

prehispánica y que habitualmente tienen lugar

en fechas asociadas a rituales agrícolas (Villela,

1999: 269).

Con el apoyo de Stanislaw Iwaniszewski y uti-

lizando el programa Lode Star, se revisó en com-

putadora el cielo correspondiente a las coorde-

nadas del sitio hacia el año 800 de nuestra era.

Pudimos reconocer que a principios de junio las

Pléyades aparecieron en el este al amanecer,

mientras desaparece Escorpión en el oeste y es-

to anuncia la llegada de las lluvias. Pero no se

logra ver en este cielo a las dos constelaciones

simultáneamente, lo que nos permite apreciar

esta representación de la bóveda celeste no co-

mo una foto fija, sino como un concepto repre-

sentado donde hay rumbos y también hay movi-

miento, de manera que vemos un mapa celeste

dinámico, no estático, lo que correspondería a

una forma de representación no coincidente con

las occidentales, pues introduce la movilidad

de los cuerpos celestes a través del eje formado

por los cuerpos de las serpientes.

Llaman la atención, también, varios diseños de

cuerpos celestes que bien pueden relacionarse

con signos de planetas. Tal es el caso de Venus

que vemos representado con la forma caracte-

rística de una media estrella con puntas, abier-

ta en uno de sus lados, y el de un cuadrángulo

atravesado por una cruz que bien podría iden-

tificarse con Marte, si aceptamos la identifica-

ción de los murales de Bonampak que hicieron

Freidle, Schele y Parker (1999) quienes a su vez

retomaron los trabajos de Mary Miller y Floyd

Lounsbury (ibidem: 76). Allí observamos que el

cartucho asociado con Marte muestra un par

de cuadretes cruzados similares al de nuestra

cueva. Sin embargo, estas identificaciones no

son por el momento concluyentes. Solamente

sirven para reconocer la evidente codificación de

las representaciones de los cuerpos celestes.

Además del Sol hay otros tres círculos grandes.

Hemos mencionado ya a uno de ellos que se en-

cuentra aislado, en una pequeña saliente al

mismo nivel que nuestra bóveda y hacia el este.

Seguiría de alguna manera el camino señalado

por los cuerpos de las serpientes. Otro es un po-

co menor en diámetro y está cruzado por líneas

que forman un cuadrante de cuatro rayos. El

último está al noroeste del Sol y es casi del mis-

mo diámetro. Al igual que el círculo que hemos

identificado como el Sol, está delineado con

color blanco.

De hecho, el color blanco sólo aparece en el

mural rodeando a los círculos y al cuerpo de la
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serpiente oeste, rayando el cuerpo de esta mis-

ma y en la cruz dentro del cuadrete que hemos

identificado como Marte. El resto de los dise-

ños es de color rojo.

Es posible que las líneas rojas que se observan

en varias partes de la bóveda representen estre-

llas fugaces o aerolitos, y que han sido identifi-

cados (Köhler, 1991: 262-263) como la llamada

citlalin tlamina, “estrella que tira flecha”, dibuja-

da también en los Primeros Memoriales (Saha-

gún, 1993: 282 r). Pero hay que subrayar que

dos de estos diseños siguen aproximadamen-

te paralelas al alineamiento de los cuerpos de

las serpientes.

Hay otros signos representados en la bóveda:

una espiral, un quincunce, un signo similar al

del día calli y un personaje esquematizado.

Como señalamos en un principio, este abrigo ro-

coso no es un ejemplar aislado, corresponde a

un complejo asociado a condiciones geográfi-

cas geológicas particulares: se halla en los abri-

gos rocosos formados en las cañadas de ríos hoy

intermitentes. Se asocia también a sitios ar-

queológicos cercanos. Es posible que mientras

dichos sitios eran habitados por grupos agricul-

tores sedentarios, los cazadores —miembros de

estos grupos—, ocupasen los abrigos como re-

fugios durante sus excursiones y ocasionalmente

establecieran allí, incluso, habitaciones. Sin em-

bargo, aunque coherente con este complejo de

abrigos rocosos decorados, la cueva de Las Ser-

pientes aquí descrita es particular: el conjunto

pictórico hallado en su techo parece haber sido

resultado de una concepción previa. Es claro

que el resultado hoy apreciable fue previamen-

te planeado. Así, las imágenes están distribui-

das de manera equilibrada en todo el espacio

de la bóveda. Además, con lo dicho anteriormen-

te, reconocemos una concepción cosmológica

plasmada de manera pictórica. Mientras que en

el resto de los abrigos rocosos con pinturas ru-

pestres registrados hasta el momento, los dise-

ños están a menudo desarticulados, separados

y disociados entre sí, esta cueva presenta un

enorme mural concebido como un todo articu-

lado y congruente en sí mismo.

Por lo anterior, reconocemos el posible uso de

éste —y quizás otros abrigos— para la rea-

lización de rituales, dado el muy conocido y

complejo simbolismo de las cuevas en la tra-

dición mesoamericana. Éste es entonces un

espacio que pudo servir a actividades tanto pro-

fanas como sagradas dependiendo de los tiem-

pos marcados por los calendarios agrícola y

ritual conocidos en el área.

El proyecto que se desarrolla actualmente en

la región por arqueólogos de la Universidad

Veracruzana habrá de ampliar paulatinamente

la información sobre éstas y otras manifestacio-

nes gráfico-rupestres hasta hoy poco conocidas.
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Un equipo de arqueólogos bajo la dirección del

doctor Saburo Sugiyama (Aichi Prefectural

University) y el arqueólogo Rubén Cabrera Cas-

tro (INAH) recientemente practicaron excava-

ciones alrededor y dentro de la Pirámide de la

Luna en Teotihuacan. Encontraron una cámara

rústica en el interior de la cuarta etapa cons-

tructiva (fase Tzacualli) de la pirámide. Den-

tro de la cámara estaban depositados varios

objetos y restos de animales que formaron parte

de una rica ofrenda.

Uno de los elementos de esta ofrenda fue un es-

queleto humano, que se encontró sentado jun-

to al muro este de la cámara con las manos

atadas detrás de su espalda, Entierro 2.A. El

análisis detallado del esqueleto se presentó en

el informe de la primera temporada (Spence y

To, 2000), conociéndose que este individuo fue

un varón de 40 a 50 años de edad.

Con la autorización del INAH se usaron dos dien-

tes del esquelero como muestras para probar

su ratio del isótopo de oxígeno. Este análisis se

realizó en los laboratorios del Department of

Earth Sciencies, University of Western Onta-

rio, y se presentan enseguida los resultados.

Análisis del isótopo de oxígeno del EntierAnálisis del isótopo de oxígeno del EntierAnálisis del isótopo de oxígeno del EntierAnálisis del isótopo de oxígeno del EntierAnálisis del isótopo de oxígeno del Entierrrrrrooooo
2.A, Pirámide de la Luna, T2.A, Pirámide de la Luna, T2.A, Pirámide de la Luna, T2.A, Pirámide de la Luna, T2.A, Pirámide de la Luna, Teotihuacaneotihuacaneotihuacaneotihuacaneotihuacan
Christine D. White,* Michael W. Spence,* Fred J. Longstaffe**

y Kim R. Law**

**Department of Antropology, University of Western Ontario.

** Department of Earth Sciences, University of Western Ontario.

Los dientes analizados son el incisivo lateral

derecho y el tercer molar derecho del maxilar

superior.

El ratio del isótopo de oxígeno en el fosfato de

los huesos y dientes de una persona, se determi-

na por el ratio del isótopo de oxígeno en el agua

de la región en que vive esa persona. Éste se fi-

ja en el curso del desarrollo físico del individuo,

principalmente en el caso de los dientes du-

rante la formación de la corona. El ratio del isó-

topo de oxígeno en el agua se determina por

la altitud de la región, la distancia del mar, la

temperatura y otros factores. Así, cada región

tiene un patrón isotópico distinto. Por eso es

posible identificar la región de origen de un in-

dividuo, además de poder determinar en qué

momento de su vida se trasladó de una región a

otra.

Para mayores detalles técnicos se puede con-

sultar White et al., 1998. Se tiene identificado

el ratio típico en los huesos procedentes de Teo-

tihuacan por los análisis realizados de los esque-

letos de Tlajinga 33, el Templo de Quetzalcoatl,

y Tlailotlacan (op. cit.). Actualmente se están

analizando 26 muestras del Barrio de los Comer-

ciantes (White et al., en preparación). Los ratio
característicos de Teotihuacan se localizan en-

tre 14.0 y 16.0o/oo, como se observa por la ex-

tensión de valores de Tlajinga 33 (fig. 1).
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Los resultados del análisis de los dientes del

Entierro 2.A se presentan en el cuadro 1. En la

columna de enmedio se muestran los ratio rea-

lizados por dos análisis de cada diente; en la

columna derecha está el ratio que resultó del

ensayo en que se extrajó la mayor cantidad de

fosfato.

Como se puede ver, todos los valores indican

que el Entierro 2.A era de un extranjero, con

ratio que sobrepasan las 17o/oo. También, las

diferencias entre los valores del incisivo y los del

molar son pequeñas, lo que indica que el indi-

viduo del Entierro 2.A no se trasladó de una re-

gión a otra durante el periodo de formación de

las coronas de estos dientes, es decir, entre la

edad 1-4 años (el inicisivo lateral) y 9-12 años

(el tercer molar) (Ubelaker, 1978: fig. 62). Así,

pensamos que llegó a Teotihuacan como un ado-

lescente o un adulto.

La evidencia se presenta de acuerdo con los da-

tos morfológicos, algunos de los cuales también

indican un origen foráneo. El individuo del

Entierro 2.A destaca entre la mayoría de los teo-

tihuacanos por la presencia de un tono mandi-

bular, la ubicación del agujero supraorbitario

izquierdo, la ausencia de un tubérculo del hueso

cigomático, una rama mandibular casi vertical,

y otras características (Spence y

To, 2000). Comúnmente no se es-

pera este conjunto de rasgos en la

población teotihuacana.

Desgraciadamente no es posible

decir aquí de donde procede el

individuo del Entierro 2.A. Esto

requeriría el análisis de muestras

de varias regiones de Mesoamérica,

y actualmente sólo hay muestras

de Teotihuacan, Monte Albán, y

las regiones mayas (alta y baja). Es-

peramos conseguir más ejemplos

de otras partes de Mesoamérica,

incluyendo Hidalgo, Puebla, Mi-

choacán y la Costa del Golfo.
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� Cuadro 1 Entierro 2.A. Isótopo Oxígeno (o/oo).





En la década de los años sesenta, la Dirección

de Monumentos Prehispánicos, me recordaba

las oficinas de aduanas de mi niñez en Mata-

moros, no sólo por la austeridad del mobiliario

y su aspecto desaliñado, sino por los personajes

que por ahí deambulaban, generalmente vesti-

dos de beige (caqui decíamos en el norte), cal-

zando botas y paliacate al cuello. Entre ellos se

destacaba la figura maciza y alta de Héctor Gál-

vez —el Gordo Gálvez—, quien andaría en la

treintena, era más bien trigueño, de grandes ojos

cafés, bigote, malhablado y pendenciero; terror

de la modosería femenina que también por ahí

hacía presencia. Llegué a ese sucedáneo de

aduanas por una beca de la ENAH y con la anuen-

cia del maestro Piña Chán.

Monumentos Prehispánicos en ese entonces era

también el reducto de los “piramidiotas”, frac-

ción de la arqueología mexicana ostensiblemen-

te despreciada por el ala científica de la misma,

que tenía a su vez sus cuarteles en el no menos

lóbrego edificio de Moneda. Un representante

epónimo de dichos “piramidiotas” era Gálvez,

quien por supuesto tenía a mucho orgullo el ser-

lo. Las invectivas que dirigía a la otra fracción

Con el arCon el arCon el arCon el arCon el arqueólogo Héctor Gálvez.queólogo Héctor Gálvez.queólogo Héctor Gálvez.queólogo Héctor Gálvez.queólogo Héctor Gálvez.
Un rUn rUn rUn rUn rescate en Chimalhuacánescate en Chimalhuacánescate en Chimalhuacánescate en Chimalhuacánescate en Chimalhuacán*
Ana María Crespo**

i n f o r m e s  d e l  A r c h i v o  T é c n i c o

ocupaban buena parte de su tiempo libre. Piña

Chán lo tenía en gran consideración y a su vez,

él correspondía con un gran afecto hacia el maes-

tro. Se erigía a sí mismo como una especie de

su lugarteniente. Mi primera comisión de tra-

bajo en Prehispánicos fue la de ser ayudante de

Héctor Gálvez en un rescate en Chimalhuacán.

Chimalhuacán en ese entonces daba inicio a su

incontrolada expansión urbana, por lo que aún

se percibía la laguna en las inmediaciones del

basamento donde íbamos a trabajar; tules, galla-

retas, ajolotes y demás fauna y flora acuática con-

vertían en un cuadro cotidiano lo relatado en las

crónicas. Los representantes del ayuntamien-

to, verdaderos descendientes de la antigua

república de indios del lugar, recibieron solem-

nemente al director Piña Chán, al arqueólogo

encargado del rescate y a su nerviosa ayudante.

Su interés era el de salvaguardar el basamento

y su tesoro, la serpiente esculpida en la roca

madre, aún policromada, que desde la subes-

tructura aparecía al centro de una especie de

cueva, cavada en el edificio por los saqueadores.

Una vez que estuvieron reunidos los peones y

las herramientas de trabajo listas, le hice ver a

Gálvez mi firme determinación de no excavar,

le ayudaría en todo, pero recomponer la pirámi-

de, no. Se me quedó mirando y me dijo de inme-

diato que por supuesto que estaba de acuerdo,

**El arqueólogo Héctor Gálvez C., falleció en septiembre

de 1975, mientras realizaba investigaciones en el estado

de Sinaloa (José Ramírez, comunicación personal).

**Centro INAH Querétaro. anacres@ prodigy.net
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no iba a ser tan irresponsable de pedirme que

hiciera algo de lo que yo no tenía ni idea. Que

aplicara mis conocimientos escolares en lo que me-

jor pudiera en beneficio de la obra, ya me indi-

caría si era necesaria mi ayuda específica. Hice

el croquis del antiguo edificio, vagué por los

alrededores (prospección, según yo), platiqué

con los vecinos (etnografía aplicada o algo así);

mientras, Gálvez y los trabajadores remenda-

ban los estropicios que saqueadores y tiempo

habían hecho sobre el edificio. Cuando hubo

necesidad de sacar dos entierros que estaban

casi a flor de tierra en la parte superior del edi-

ficio, me apliqué a hacerlo. Cierto que para lim-

piar los entierros me puse unos guantes fuccia,

de mi elegante tía, que ante el azoro de Piña, al

verme así equipada, no tuve más que explicarle

que eran para hacer rabiar a Gálvez.

El dispar equipo de arqueólogos que formába-

mos Héctor Gálvez y yo, no sólo por talla y gé-

nero, sino por las diferencias en nuestro mutuo

eclecticismo teórico, o algo así, no tuvo tropie-

zos en cuanto al interés y el gusto de ambos por

el trabajo. Chimalhuacán fue mi primer desem-

peño “profesional” en arqueología y uno de los

más placenteros que he realizado. Durante las

semanas que ahí pasamos y en el camino diario

por la Calzada Zaragoza, previa la compra de

sus apreciadas “carnitas” —la revista VEA—

donde sí se veían buenas mujeres, no las que le

imponía el desempeño laboral, me relataba las

historias más estrambóticas del medio, los tra-

bajos espectaculares en que él y Piña, claro,

habían intervenido y por supuesto, los argumen-

tos que tenía para rechazar la forma de apreciar

la arqueología de los “científicos”.

Mi aprendizaje entonces, en calidad de media

cuchara, no fue por cierto excavar un edificio,

sino reconocer a través de él hechos y persona-

jes del gremio, la opinión sobre los trabajos en

Teotihuacan, Tula y Xochicalco, de Bernal,

Acosta y César Sáenz, respectivamente. Asimis-

mo conocer qué significaban los gringos en la

arqueología maya y la distorsión que esta pre-

sencia acarreaba a una escuela mexicana de

arqueología. Las ínfulas de los que se iban a es-

tudiar al extranjero y querían llegar a ejercer la

segunda conquista. Las estrecheces económi-

cas de siempre para llevar a cabo rescates en

cualquier parte del país. Los representantes de

las elites en el gremio. Un discurso que ahora

entiendo que partía de un representante de una

generación educada en el nacionalismo y sensi-

ble a las diferencias de estatus social.

Terminado el trabajo de campo, nos aplicamos

de inmediato a hacer el informe; aún conservo

mis notas en las que lamentablemente sólo en-

cuentro medidas del largo, ancho y alto del ba-

samento y poco de las conversaciones y aun

de las observaciones del entorno de Chimalhua-

cán y su gente. Una lástima, pues lo que tengo

presente en la memoria son sólo impresiones

de aquel lugar, que asocio a uno de los grabados

más conocidos de O’Higgins: un anciano incli-

nado ante un chichicuilote, ambos de perfil, en

los términos de la laguna.

Después de rendido el informe ante Piña Chán,

pasó el expediente al archivo de la oficina de

Monumentos Prehispánicos, en donde el muy

joven Pepe Ramírez empezaba a trabajar. Poco

después Gálvez se fue a Sinaloa, los saqueos en

la región estaban a la orden del día, había que

proteger lo que se pudiera, y además con muy

poco apoyo. No lo volví a ver, supimos después

de su muerte. Yo sentí que se fue a desem-

peñar una tarea muy ingrata, estaba muy so-

lo ¿con quién de su gremio podía compartir

experiencias?
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Localización de la zona

La zona donde se realizaron los trabajos de explo-

ración, está localizada en el poblado de Chimal-

huacán, municipio de Chimalhuacán, Estado de

México, latitud 14° 25’ N, longitud 98° 57’, este

sitio es también conocido como “Los Pochotes”

y se llega a él por la carretera México-Texcoco.

Los terrenos donde se efectuó la exploración

pertenecían a particulares, siendo luego adqui-

ridos por el municipio, quien los posee actual-

mente; están situados estos terrenos casi en el

centro de la población, a unos 100 m de la igle-

sia y a N 63 W de la cúpula, muy cerca de la

ribera SE del ex Lago de Texcoco y al NE del

cerro de Chimalhuacán; tienen una forma apro-

ximadamente rectangular de 70 x 100 m, es-

tando rodeados de otros terrenos particulares

los cuales probablemente también forman par-

te de toda la Zona Arqueológica en conjunto.

Al iniciar los trabajos se encontró que la zona a

explorarse estaba constituida una parte por cam-

pos de cultivo, veredas y matorrales, en otra, se

dejaban ver secciones de un muro. (El suelo del

sitio es principalmente arenoso y tierra vege-

tal, en áreas cercanas existe basalto, tezontle y

tepetate.)

Los trabajos en esta zona comprendieron en

términos generales la exploración, consolidación

* El archivo original está registrado como B/311-41 (252-13)/1

y contiene 78 fotografías de los trabajos arqueológicos.

Debido a problemas de espacio y a dificultades en la

digitalización del material fotográfico, sólo les ofrecemos una

pequeña muestra de 13 imágenes, previamente modifica-

das para mejorar su presentación (N.e.).

y reconstrucción de un basamento piramidal,

perteneciente al horizonte Posclásico (mexica).

El basamento mide de frente 65.55 m por 5.10 m

de alto y 51.45 m de largo; en el extremo oeste

del basamento, se levantan los restos de lo que

fue el Templo Principal con una altura de 3.61 m.

Cuarto núm. 1. Al iniciarse la exploración se

encontró este cuarto que fue descubierto, en par-

te posiblemente por gente del pueblo, se pro-

cedió a limpiarlo y a tomar sus datos; se localizó

en el lado norte del basamento a 32 m de la es-

quina noreste perteneciendo a la penúltima

época de construcción.

Sus medidas son de 5.25 m de largo por 2.0 m

de ancho; en la parte norte. Se encontraba una

cerca de piedra que servía de lindero, la cual

fue retirada para poder limpiar el cuarto el cual se

encuentra a 0.80 m de profundidad del nivel

general del basamento.

El piso del cuarto y parte de lo que fue el vestí-

bulo está formado por un aplanado de cal y are-

na rojiza (posiblemente se deba este tono al uso

de polvo de tezontle). Los muros que forman

la pared sur, conservan en parte restos de apla-

nado similar al piso. Las alturas de los muros al

explorarse eran 0.85 m en la más alta y 0.15 m

en la parte más destruida, con un espesor de

0.45 m estando formados de piedra chica cer-

cada y pegada con lodo, sobre ésta iba un apla-

nado de lodo y finalmente el acabado de cal y

arena mencionado de .02 espesor. El acceso al

cuarto se localiza en el lado sur con un claro de

1.72 m de ancho y las piedras que forman las

esquinas de las jambas están talladas en a de

sus lados formando ángulo.

Sobre el muro oeste se encontró un adosamien-

to formado por un muro de piedra pegada con

lodo, de 0.90 m de espesor con una altura de

0.50 m y que se diferenciaba de los muros del

cuarto por estar construido burdamente; en

el muro sureste se localizó otro adosamiento que

sólo se superponía en 0.30 m, en tanto que el

resto en 0.90 m se encontraba sobre el relleno

del vestíbulo y con una altura de 0.72 m.
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La ruptura del piso del vestíbulo es regular por

lo que da la impresión de haber sido hecha

intencionalmente y se localiza a 0.50 m del

muro sur; a 1.5 l m de este muro se localizaron

restos de otro de 0.50 m de ancho x 1.00 m de

largo formado por tres piedras, pero que por la

cara sur presentaban restos de estuco, sobre

estos restos se encontraba un árbol y las raíces

de éste destruyeron posiblemente las demás

evidencias del muro.

En el extremo este del muro sur se encontró

un adosamiento en forma de talud con aplana-

do de color blanco con una altura de 0.40 m es-

tando roto en la parte superior; sobre éste se

encontró en el extremo oeste un muro adosado

formado de piedra y lodo, con aplanado de lodo,

de 0.45 m de ancho por 0.50 m de largo. Todos

los muros del cuarto fueron consolidados.

Cuarto núm. 2. Hacia el lado oeste del cuarto

núm. 1, a 2.80 m de distancia se localizaron los

restos del piso que forman el cuarto núm. 2 y

que se encuentra a 0.15 m de altura del nivel

general del basamento; debido a la destrucción

de la zona no se encontraron restos de muros.

Sus medidas son de 5.85 m de largo por 2.80 m

de ancho, hacia la parte media del cuarto y con

una separación de 0.28 m del muro norte se lo-

calizaron restos de una columna cuadrangular

de 0.60 x 0.60 m con una altura media de 0.50 a

1.05 m del lado sur y 1.40 m del lado oeste se

localizó un hogar formado por tezontle bien ta-

llado de 45 x 95 m de lado; al igual que el cuar-

to núm. 1, el piso está formado por aplanado de

cal y arena, teniendo color rojizo, para recons-

truir el cuarto se buscaron y localizaron los ci-

mientos de los muros que tenían un espesor de

0.40 m en los lados oeste, norte y este; el acceso

estaba por el lado sur, dichos muros se levanta-

ron a una altura de 0.70 m y la columna a 0.60 m.

Frente del Basamento lado este

Al iniciarse los trabajos se encontró que el fren-

te del basamento estaba destruido en lo que

respecta a la última época, de la cual sólo que-

daba un núcleo de piedra pegado con lodo y

mostrando en parte la penúltima época. Hacia

la parte media del edificio se localizaron datos

de una posible plataforma que debió abarcar

todo el frente ya que en la esquina noreste se

localizó un contramuro que presentaba los mis-

mos datos. El núcleo de piedra que cubría la

penúltima época se quitó, dejando en la parte

media un testigo de 4.20 m de largo, ya que

esta parte es la que conserva en mejor estado

los datos de la plataforma.

Hacia la parte media se localizaron piedras que

al parecer son los arranques de las alfardas de la

escalinata, así como los restos de una escalina-

ta, y los restos de una escalinata de la penúl-

tima época, consistentes en las huellas de 5

escalones, marcadas sobre los restos de estuco

de la parte interior de la alfarda norte.

Tienen estos restos las siguientes medidas:

Escalón Huella Peralte

1 0.25 m 0.17 m

2 0.25 m 0.17 m

3 0.21 m 0.24 m

4 0.15 m

5 0.30 m 0.25 m

La penúltima época presenta el estilo caracte-

rístico de los basamentos mexicas consistentes

en un gran talud que remata en una pequeña

cornisa en la que se sobrepone un cuerpo verti-

cal; los datos de esta época se consolidaron y pa-

ra marcar el dato original de la reconstrucción

se entallaron las piedras a 0.001 m de profundi-

dad. Debido a desplazamientos del material el

talud presenta diferencias en la inclinación, se

puede dar como promedio 65°.

El material de construcción es piedra de ta-

maño regular careada y pegada con lodo, y sólo

las piedras de la esquina noreste que se recons-

truyó estaban talladas en 2 de sus lados para

formar ángulo.

La reconstrucción del frente abarcó 36.45 m

dejando un espacio de 10 m al centro que es el

que abarcó la escalinata.
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Para levantar la esquina noreste se corrieron los

niveles de ambos lados (fig. 1).

Basamento lado norte

Al igual que el lado E [este], la última época se

encontró destruida, por lo que se retiró para de-

jar al descubierto la penúltima, quedando un

testigo de 2 m de largo; posiblemente en la úl-

tima época de construcción se le adosó una pla-

taforma ya que presentaba un nivel superior al

piso del lado F [este] en 2.55 m. Este lado con-

serva su forma de talud en una distancia de

17.12 m de la esquina noreste hacia el oeste en

donde se corta por tener adosada una platafor-

ma que en la parte superior conserva restos de

pisos y muros que están limitados por un muro

superior, teniendo 2.10 m de altura el total so-

bre el nivel inferior. Se reconstruyó el talud del

basamento y en la plataforma 0 [oeste]. Para

conservar los lados, se construyó un muro de

piedra y lodo recubierto de tabique ligero (figs.

2, 3, 4).

� Fig. 1 Esquina NE del basamento (fase de la
reconstrucción).

� Fig. 2 Basamento lado norte (restos del muro última
época).

� Fig. 3 Basamento lado norte (consolidación muro de
penúltima época).

Plataforma lado norte

Esta plataforma mide, a partir de donde se corta

el talud hacia el oeste, 17.60 m. En el extremo

oeste se localizaron los restos de una escalinata

posiblemente de la penúltima época, consisten-

tes en 3 escalones y el arranque de otros, con

las siguientes medidas:
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Escalón Huella Peralte

1 0.25 m 0.14 m

2 0.24 m 0.18 m

3 0.23 m 0.19 m

4 0.07 m

La plataforma en su parte superior está limita-

da hacia el lado sur por un muro de la última

época, y tiene el mismo nivel general del basa-

mento, pero presenta la particularidad de te-

ner restos de pisos de aplanado de 0.50 m de

ancho que presentan una rotura uniforme ha-

cia el exterior y a 0.40 m del muro que sirve de

límite da el aplanado vuelta hacia abajo, lo que

indica la presencia posible de una subestructura.

Sobre el aplanado existen restos de muro de

piedra y lodo que marcan división de cuartos,

con espacios de oeste-este 1.30 m, 0.90 m, 2.45

m, 2.50 m, 2.25 m, 2.00 m. El espesor prome-

dio de estos muros es de 0.35 m.

Tanto en el lado este como en el lado norte en

la parte superior del basamento existen restos

de pisos en muy malas condiciones de conser-

vación (fig. 5).

� Fig. 4 Basamento y plataforma, lado norte (muro
superior).

� Fig. 5 Plataforma, lado norte (muro superior que la
limita por el sur y restos de muros adosados).

Templo principal

Al comenzar los trabajos, esta sección se en-

contraba cubierta de vegetación, por lo que se

procedió a retirarla. Se iniciaron a lo largo del

frente trincheras de aproximación, localizándo-

se restos de muros exteriores y de una escalina-

ta: los primeros con una altura máxima de 0.70 m

y que una vez limpios fueron consolidados. El

muro noreste de 13.70 m de longitud se encon-

tró a plomo, en tanto que el sureste de 12.70 m

en talud con una inclinación de 80°.

La escalinata de 12.50 m de largo apareció con

datos de 5 escalones, estando el primero en buen

estado de conservación con huella 0.20 m pe-

ralte 0.19 m en tanto que los restantes estaban

constituidos únicamente por el núcleo. Los

datos de las alfardas sólo se conservaban en el

lado sur de la escalinata consistiendo en tres

piedras de la cara interior que limitaban los es-

calones; y por el lado exterior la rotura del piso

de aplanado.

Al reconstruirse esta sección se levantaron los

muros a 1.90 m y en el lado norte de la escali-
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� Fig. 6 Frente del templo lado este (durante la
reconstrucción de la escalinata).

� Fig. 7 Templo, cuarto norte (esquina SE).

nata se levantó parte de la alfarda transportan-

do los datos del lado sur con las siguientes me-

didas: largo 2.30 m 17° de inclinación y 2.90 m

sobresaliendo del paño del muro noreste y con

una altura de 1.90 m. Al mismo tiempo se le-

vantaron 7 escalones de 0.19 m de peralte por

0.20 m de huella y cortándose a 1.50 m de altu-

ra. Por restos de pisos que se conservan en la

parte superior del edificio se calculó una altura

total de 3.61 m (fig. 6).

Tanto en el lado norte como en el sur se ado-

saron muros para prolongar al frente y que cons-

tituían parte de cuartos anexos. En el lado

norte se encontró el muro del edificio con bas-

tantes restos de aplanado y se exploró en 17 m

hacia el oeste en que se cortó la exploración. Al

limpiar de escombro esta sección se delimitó

un cuarto con las siguientes medidas: lado este

que constituye el frente de 7.00 m, en la cara

interior del muro se nota el claro de la puerta

que mide 1.20 m. Los muros sur y norte de 17 m

de largo, dejando este último cubierto de es-

combro por lo que se desconoce su espesor. El

piso del cuarto se encuentra al nivel del basa-

mento, en el interior se encontraron restos de

muros posteriores que posiblemente sirvieron

para subdividir al cuarto (fig. 7).

En el lado sur se localizaron restos de muros,

pero por falta de tiempo no se excavó para loca-

lizar el piso, por lo que su función no fue aclara-

da, infiriéndose por los datos obtenidos que

constituyen parte de cuartos adosados.

Asimismo se encontró una escultura tallada en

la roca consistente en el rostro de un “mono” y

que da la impresión de no haber sido termi-

nada.

En el lado norte y en el interior del edificio fue

localizada con anterioridad a los trabajos una

serpiente tallada en la roca y que conserva res-

tos de aplanado y pintura roja, azul y turquesa.

Para protegerla de posibles derrumbes se am-

plió en forma de rectángulo el pozo que existía,

quedando éste con las siguientes medidas: 4.80

m en los lados norte y sur, 5.60 m en los lados

este y oeste. Levantándose muros de calicanto

de 0.40 m de espesor. Al ampliarse el pozo en la

esquina suroeste apareció una escultura feme-

nina con una base de 0.80 m de diámetro y de

altura 1.06 m. Representa una mujer arrodilla-

da con la cara en alto la cual está fragmentada

en los 2 tercios inferiores; conserva esta escul-

tura restos de pintura (figs. 8, 9, 10, 11, 12).
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� Fig. 11 Fosa de La Serpiente (la escultura, parte
superior).

� Fig. 10 Fosa de La Serpiente (escultura femenina en
la posición en que fue encontrada).

� Fig. 8 Fosa de La Serpiente (vista desde el lado
norte).

� Fig. 9 Fosa de La Serpiente (aspecto de la
escultura).

Entierros

Se encontraron en número de 8, 5 secundarios

y 3 primarios.

Los secundarios estaban localizados, 2 en el lado

oeste del cuarto núm. 2, y los otros, uno en la

Plataforma norte, y otro en el cuarto situado al

norte del Templo Principal y el otro en el lado

sur de la parte superior de dicho templo.

De los primarios, uno era sencillo, e infantil, lo-

calizado en el vestíbulo del cuarto núm. 1 y los

otros dos múltiples, dos adultos, femenino y

masculino, situados junto al lado este del cuar-

to núm. 2, y un adulto y un infantil junto al

muro norte del cuarto núm. 2.

Todos estos entierros primarios se encontra-

ron colocados con los pies dirigidos al este y en
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� Fig. 13 Entierro primario II múltiple (esquina NE,
cuarto núm. 2).

� Fig. 12 Lado superior y parte superior (2/3 de la cara
mutilados).

posición decúbito dorsal con los miembros su-

periores flexionados sobre el pecho. El estado

de conservación de todos es en general malo.

Por los datos encontrados se infiere que los

entierros tanto primarios como secundarios

eran posteriores a las construcciones halladas

(fig. 13).
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InforInforInforInforInforme prme prme prme prme preliminar de loseliminar de loseliminar de loseliminar de loseliminar de los
trabajos rtrabajos rtrabajos rtrabajos rtrabajos realizados en el árealizados en el árealizados en el árealizados en el árealizados en el áreaeaeaeaea
arararararqueológica de Culiacán,queológica de Culiacán,queológica de Culiacán,queológica de Culiacán,queológica de Culiacán,
Sinaloa, sitio del ejidoSinaloa, sitio del ejidoSinaloa, sitio del ejidoSinaloa, sitio del ejidoSinaloa, sitio del ejido
de Los Mezcalesde Los Mezcalesde Los Mezcalesde Los Mezcalesde Los Mezcales*
Arqueólogo Héctor V. Gálvez, 1968

Los trabajos fueron realizados bajo el patroci-

nio del Departamento de Turismo, Gobierno

del Estado de Sinaloa, que aportaron respecti-

vamente $15,000.00, $25,000.00 y $7,000.00 y

realizados por la delegación Arqueológica del

Noroeste de México, dependencia de la Direc-

ción de Monumentos Prehispánicos del INAH

(fig. 1).

El sitio arqueológico de Los Mezcales se locali-

za a 10 m al noroeste de Culiacán y es mejor

conocido como la Loma de la Rodriguera, ac-

tualmente son escasas las parcelas de cultivo, ya

que por el auge constructivo de la ciudad de

Culiacán dichas parcelas se han convertido en

ladrilleras como el caso de Ticomán en las proxi-

midades del D.F. (fig. 2).

Los primeros informes del sitio fueron propor-

cionados por el señor Pedro Nicolás López, al

C. Director del Museo del Estado, señor Ro-

berto Pérez Rubio, quien comunicó a esta de-

legación a mi cargo la existencia del sitio (fig. 3

y 4).

Se visitó el sitio en compañía de los dos seño-

res antes mencionados y por datos del señor Ló-

pez y trabajadores de la ladrillera, se llegó a la

conclusión de que el sitio era un área de Ente-

rramientos dada la abundancia de restos que

aparecieron en los trabajos de los ladrilleros,

asimismo se partió de las premisas de la exis-

tencia de 2 tipos de enterramientos:

� Fig. 1 El arqueólogo Héctor Gálvez (cuarto de
izquierda a derecha) explica la excavación.

� Fig. 2 Sitio arqueológico de Los Mezcales o Loma
de la Rodriguera en las ladrilleras al noroeste de
Culiacán.

1. Enterramientos en urnas relativamente su-

perficiales (fig. 5).

2. Enterramientos directos a mayor profundi-

dad (fig. 6).

Los trabajos se iniciaron el 29 de abril y se pro-

cedió, como primer paso, a limpiar el escombro

y vegetación en la zona de trabajo trazándose

una trinchera de 10 x 5 m dejándose un pasillo

central de 1 m, y a ambos lados cuadros de 2 x

2, la dirección de la trinchera fue de este a oes-

te, se denominó sección 1.

En los cuadros A2, a una profundidad de 35 cm

apareció una Urna funeraria, en tanto que en el

* El archivo original está registrado como 24-11 y contiene

64 fotografías sin pies de ilustración. Debido a problemas de

espacio y a dificultades en la digitalización del material

fotográfico, sólo les ofrecemos una pequeña muestra de

12 imágenes. En algunos casos hemos incluido notas

explicativas. (N.e.)
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� Fig. 4 Avance de las excavaciones. Aparentemente
se alcanzaron 1.20 m de profundidad máxima,
determinada por la disposición de los entierros
extendidos.

� Fig. 5 Entierros en urna y uno de los directos
flexionados. � Fig. 6 Entierro extendido.

cuadro B1 apareció un enterramiento múltiple

y a 15 cm una urna funeraria. En el cuadro B1

aparecieron dos esqueletos acompañados de 2

vasijas como ofrendas, el material óseo no se

pudo rescatar por mal estado de conservación.

Todos los entierros, ofrendas y urnas funerarias

se situaron en un plano.

Enterramientos

Durante las excavaciones se localizaron 35 ente-

rramientos directos, en su mayoría en posición

decúbito dorsal y extendidos y sólo dos flexio-

nados; la dirección general fue de norte a sur, me-

didos grosso modo, hubo un promedio de 1.49 m;

en tres casos se encontró mutilación dentaria

� Fig. 3 Inicio de la excavación aprovechando los
perfiles expuestos por la atracción de arcilla.
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� Fig. 7 Detalles de la mutilación dentaria y de la
deformación craneal.

� Fig. 9 El entierro 15 tenía una ofrenda de vasijas y
conchas marinas.

� Fig. 8 Entierro primario muy deteriorado con su
ofrenda.

del tipo F4 y B3. El enterramiento núm. 21 pre-

sentó además de mutilación dentaria defor-

mación craneal tabular erecta, el entierro 24

deformación craneal fronto occipital (fig. 7); en

general el material óseo se encontró en muy ma-

las condiciones y sólo se pudieron rescatar 3 crá-

neos que se recubrieron de laca para su preser-

vación y que se enviaron al Departamento de

Antropología Física del Instituto Nacional de An-

tropología e Historia, para su estudio (fig. 8).

La profundidad de los enterramientos fue va-

riable ya que se localizaron entre los 0.25 a 1.20

m el más profundo, casi en su mayoría dentro

de la capa de material urnítico o en contacto

con la arcilla. Todos estos enterramientos son

primarios algunos con ofrendas consistentes en

ollas o cajetes (figs. 9, 10, 11).

Urnas

Se localizaron 35 urnas de diversos tamaños, por

los restos encontrados en ellas parece ser que

se trata de enterramientos secundarios ya que

los restos óseos no guardan relación anatómica

sino que se encontraron en paquete (fig. 12).

Culiacán, Sinaloa, junio 21/68.
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� Fig. 11 Cerámica Aztatlán del tipo Tuxpan esgrafiado.

� Fig. 12 Ejemplo de la disposición del “paquete” de
huesos al interior de las urnas.

� Fig. 10 El collar de caracoles en el entierro 17.
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CONFERENCIA SOBRE LA VIDA, MUERTE Y RESURRECCIÓN MAYA EN LONDRES

Entre el 5 y el 10 de noviembre de 2002 se llevó

a cabo en el Museo Británico de Londres, Ingla-

terra (The British Museum), la Séptima Conferen-

cia Europea de Mayistas (7th European Maya

Conference) titulada “En las mandíbulas del

inframundo: vida, muerte y resurrección entre

los mayas antiguos” (“Jaws of the underworld:

Life, death and rebirth among the ancient ma-

ya”); evento. El evento congregó a 24 mayistas

que discutieron acerca de las creencias y prácti-

cas rituales de los mayas en su periplo de la vida

terrenal a la “otra vida”.

Dicho encuentro estuvo organizado por Clara

Bezanilla del Departamento de Etnografía del

Museo Británico, Elizabeth Graham y Simon

Martin del Instituto de Arqueología de la Uni-

versidad de la Ciudad de Londres, así como por

la Asociación Europea de Mayistas Wayeb.

El evento estuvo dividido de la siguiente ma-

nera:

1. Un taller de epigrafía maya con duración de

tres días (5 al 7 de noviembre).

2. Un simposio de investigación con duración

de un día (8 de noviembre).

3. Una conferencia magistral de Ian Graham

sobre Alfred Maudslay al finalizar el simposio.

ConferConferConferConferConferencias sobrencias sobrencias sobrencias sobrencias sobre la vida, muere la vida, muere la vida, muere la vida, muere la vida, muertetetetete
y ry ry ry ry resuresuresuresuresurrrrrrección maya en Londrección maya en Londrección maya en Londrección maya en Londrección maya en Londreseseseses
Emiliano Melgar Tísoc*

n o t i c i a s   d e   r e u n i o n e s

4. Un simposio público con duración de dos días

(9 y 10 de noviembre).

El taller de epigrafía maya tuvo una introduc-

ción general a la escritura maya, así como a

los componentes del calendario y la nume-

ración. Los grupos fueron divididos por su

experiencia en principiantes, intermedios y

avanzados.

Del simposio de investigación, cabe señalar que

se trató de un espacio para dar a conocer los

estudios de nuevos mayistas en relación con la

temática del evento. John Cuchiak habló sobre

las epidemias, plagas y catástrofes, en especial

la “peste negra”, que azotaron a la península de

Yucatán entre 1580 y 1660. Encontró que es en

el siglo XVII que los mayas alteran sus concep-

tos y nociones sobre la muerte, los muertos y el

entierro. Markus Eberl presentó un análisis de

las capas líticas que sirvieron de base o sellos

sepulcrales de sílex, obsidiana y excéntricos du-

rante el Clásico tardío. Su comparación con las

evidencias epigráficas mostró una correlación

como parte integrante del sistema de creencias

mortuorias mayas. James Fitzsimmons abordó

las prácticas post mortem que se le daban al cuer-

po del muerto: reubicación, pintura, cremación

y sacrificios en su honor, buscando estrechar los

lazos con los ancestros como si fuera un rein-

greso de ellos a sus tumbas. Stanley Guen-

ter habló sobre la ausencia de los cráneos de las
* Escuela Nacional de Antropología e Historia, INAH.

melgare@hotmail.com
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tumbas 48 y 85 de Tikal como una práctica mor-

tuoria intencional donde eran venerados como

deidades, como en el caso del segundo, identi-

ficado con el dios del Fuego y su estructura fu-

neraria como la Montaña de Fuego. Kerry Hull

señaló que los techos de las tumbas, a través de

cuerdas o caminos identificados con la eclípti-

ca, servían de punto de partida del “alma” de los

difuntos al más allá. Elisabeth Wagner abor-

dó el estudio de los sellos de sascab como indi-

cadores de una práctica mortuoria de purifica-

ción, en donde se busca cubrir los cuerpos y, a

diferente escala, subestructuras, especialmen-

te aquéllas donde hay tumbas de “ancestros”.

Estella Weiss-Krejci habló sobre las maneras en

que los mayas debieron tratar los cuerpos o par-

tes de ellos durante las prácticas mortuorias,

como deshidratación, descarne (Preclásico al

Clásico) o cremación; esta última la ubica en la

transición del Clásico al Posclásico y la desecha

para etapas posteriores. Cabe señalar que este

día, México estuvo representado por dos po-

nentes: Lilia Fernández realizó un recuento de

las investigaciones funerarias en Chichén Itzá

en contextos terrestres y subacuáticos, llegan-

do a comparar las nuevas evidencias de la Plaza

del Osario y el Sacbé núm. 15 con representa-

ciones iconográficas que señalan las diferentes

maneras de ser recordados, conmemorados o

exhibidos post mortem, de acuerdo con su rol

social. Emiliano Melgar continuó con los ha-

llazgos sumergidos en el Cenote Sagrado de

Chichén Itzá, comparando las distintas paleo-

patologías con restos óseos de otros cenotes en

Mayapán, Las Calaveras y Grand Cenote, así

como fuentes etnohistóricas, donde podrían ser

algunas de estas enfermedades las “señales de

energías y divinidades” para indicar a quiénes

y de qué manera serían destinados a estos cuer-

pos de agua.

Uno de los momentos más emotivos de la se-

mana fue la conferencia magistral de Ian Gra-

ham sobre Alfred Maudslay. El público pudo

apreciar fotografías de su vida familiar, de las cir-

cunstancias que lo llevaron a conocer la zona

maya, así como su entusiasmo en el estudio de

esta cultura. Causaron mucha expectación sus

imágenes tomadas en Copán y Palenque: algu-

nas ya conocidas, y otras inéditas.

El simposio público estuvo integrado por des-

tacados mayistas del ámbito internacional, como

Norman Hammond, Simon Martin, Stephen

Houston, Robert Sharer, Mary Ellen Miller, Do-

rie Reents-Budet, Jaime Awe, Nikolai Grube,

Frank y Julie Saul, Héctor Escobedo, David

Stuart, Karl Taube y Elizabeth Graham. Cabe

destacar que por México participó Enrique Nal-

da con una conferencia acerca de las tumbas

reales de Dzibanché, acompañadas de ricas

ofrendas como una máscara de jadeíta. Compa-

ró dichos hallazgos con los entierros excavados

en Kohunlich.

Durante estos dos últimos días del evento, nos

percatamos que en su mayoría los investigado-

res eran epigrafistas o iconografistas: situación

lógica si tomamos en cuenta que se iba a dar

prioridad a la temática mortuoria y funeraria que

se apoyara en textos e imágenes mayas. Así, los

estudios iban desde la concepción de la duali-

dad vida-muerte hasta el ciclo vital del dios del

Maíz, pasando por las distintas maneras de re-

presentar la muerte, nombrarla o vincularla a

los antepasados y fundadores de linajes. Otra

gran temática se dio el día de cierre del evento,

pues en su mayoría los mayistas abordaron es-

tudios relacionados con las cuevas, montañas y

entornos acuáticos (lagos, lagunas, cenotes y el

mar), así como a sus habitantes fantásticos para

clasificarlos en deidades, espíritus acompañan-

tes, psicopompos y “monstruos infernales”, de

acuerdo con sus vínculos con el Xibalba, algu-

nas veces confundido o sustituido con el infier-

no cristiano.

La reunión de tantos investigadores en torno

al tema de la muerte se dio en un año en que el

Aniversario 50 del descubrimiento de la tumba

de Pakal influyó no sólo en este evento, sino

también en el tema central de la IV Mesa

Redonda de Palenque. De las fructíferas dis-

cusiones esperamos ver sus resultados en los

próximos años donde la interdisciplina y la

transdisciplina son punta de lanza en el nuevo

milenio para los mayistas.
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Como parte de las actividades del proyecto El

urbanismo en Mesoamérica, se llevó a cabo en-

tre el 7 y el 11 de octubre del 2002, la primera

reunión y una jornada de conferencias sobre

urbanismo abierta al público, que tuvo lugar el

10 de octubre en la Ciudad de México, en el Mu-

seo Nacional de Antropología. En esa jornada

participaron como conferencistas los investiga-

dores: doctor Aidan Southall de la Universidad

de Wisconsin, doctor René Millon y doctor Ed-

ward Calnek de la Universidad de Rochester, doc-

tor William T. Sanders y doctor Kenneth Hirth

de la Pennsylvania State University; profesor

Eduardo Matos y profesor Ángel García Cook

del INAH, doctor Jerome Monnet del Centro Fran-

cés de Estudios Mesoamericanos y Centroame-

ricanos y doctor Eric Taladoire de la Universidad de

París 1. Las conferencias trataron acerca de con-

ceptos generales de urbanismo y urbanización

y sobre cuatro centros urbanos mesoamericanos

como Tenochtitlan-Tlatelolco, Xochicalco y Can-

tona. Hubo también una presentación sobre el

urbanismo en la Edad Media en Francia.

La segunda reunión del proyecto se realizó del

12 al 16 de mayo del 2003 en las instalaciones

de la Pennsylvania State University, en la que par-

ticiparon además de los directores del proyec-

to los investigadores: doctor Edward Calnek y

PrPrPrPrProyecto de investigación sobroyecto de investigación sobroyecto de investigación sobroyecto de investigación sobroyecto de investigación sobre El urbanismoe El urbanismoe El urbanismoe El urbanismoe El urbanismo
en Mesoaméricaen Mesoaméricaen Mesoaméricaen Mesoaméricaen Mesoamérica
Alba Guadalupe Mastache*

doctor René Millon de la Universidad de Ro-

chester; arqueológo Rafael Cobos de la Univer-

sidad Autónoma de Yucatán; doctor George

Cowgill y doctor Barbara Stark de Arizona State

University; doctor Robert Cobean y arqueológo

Ángel García Cook del INAH y los doctores Ge-

rardo Gutiérrez, Kenneth Hirth, Barret Lee,

George Milner y David Webster de la Pennsyl-

vania State University; doctor Jean Polet de la

Université de Paris 1 y doctor Hellen Pollard

de Michigan State University. Las conferencias

trataron de enfoques generales y de otras disci-

plinas sobre urbanismo antiguo y acerca de los

siguientes sitios mesoamericanos: Chichén Itzá,

Tenochtitlan, Tzintzuntzan, Cerro de las Me-

sas, Cantona, Piedras Negras y Tula, así como

sitios de otras regiones: Cahokia (Illinois), urba-

nismo en China y en África Occidental. Actual-

mente se prepara para publicación la memoria

de estas dos primeras reuniones, la cual será

una edición bilingüe (español e inglés), edita-

da por las dos instituciones patrocinadoras del

proyecto. La tercera reunión está programada

para realizarse en México en octubre del 2003.

El proyecto El urbanismo en Mesoamérica es

un proyecto biinstitucional, coordinado por los

doctores William T. Sanders y Alba Guadalupe

Mastache, patrocinado por el INAH a través de la

Coordinación Nacional de Arqueología y por

la Universidad Estatal de Pennsylvania. El pro-* Dirección de Estudios Arqueológicos, INAH.



194
ARQUEOLOGÍA 29 � enero-abril 2003

yecto se creó con el fin de realizar un balance y

análisis del estado actual de la investigación en

este campo y una revisión crítica de los princi-

pales enfoques y orientaciones teóricas y meto-

dológicas sobre el urbanismo en Mesoamérica.

Un aspecto sobresaliente y crucial de las cultu-

ras mesoamericanas es la existencia de ciudades.

Centros urbanos de distinto tipo y de diferen-

te magnitud surgieron en el territorio mesoame-

ricano a lo largo de dos milenios. El rango de

estos sitios es muy amplio y abarca desde peque-

ños centros urbanos o lugares centrales, hasta

ciudades de las dimensiones de Teotihuacan o

Tenochtitlan-Tlatelolco, es decir comunidades

urbanas de gran extensión y complejidad con

una población de más de 100,000 personas y

gran heterogeneidad social.

Es obvio, que la investigación del urbanismo y de

los procesos de urbanización en Mesoamérica

es clave para la comprensión de esta área cultu-

ral y para obtener un panorama más detallado y

un conocimiento a fondo del papel histórico que

desempeñaron este tipo de comunidades y so-

ciedades innovadoras, de su variedad y especi-

ficidad. Tampoco debemos olvidar, que a dife-

rencia de otras áreas culturales de Europa o del

Medio y Lejano Oriente, Mesoamérica, debido

a su relativo aislamiento geográfico, es un área

de especial interés a nivel teórico y metodológi-

co general para el estudio de los procesos espe-

cíficos que dieron lugar a ciudades y a socieda-

des altamente estratificadas.

No obstante lo anterior, todavía nos encontra-

mos en las etapas iniciales de comprensión y

entendimiento acerca de la naturaleza de estos

sitios en el área mesoamericana y sobre los pro-

cesos vinculados al desarrollo y crecimiento ur-

bano. Aún estamos definiendo y discutiendo

conceptos básicos relacionados con el urbanis-

mo y la naturaleza urbana o no urbana, de diver-

sos sitios en Mesoamérica, además de aspectos

teóricos y metodológicos, estrategias y técni-

cas para el muestreo y estudio adecuado de es-

tos sitios, así como sobre la interpretación y el

alcance de los datos obtenidos.

El proyecto intenta promover un discurso aca-

démico internacional y multidisciplinario sobre

el tema, para la discusión, análisis e intercambio

de ideas en este campo, que estimule la inves-

tigación, tanto a nivel teórico y metodológico

como en el del análisis de ciudades prehispáni-

cas específicas.

Durante la etapa inicial del proyecto serán ana-

lizados poco más de 30 centros urbanos meso-

americanos, a través de reuniones periódicas y

con la participación de los investigadores espe-

cialistas en esos sitios. Los sitios seleccionados

para su análisis ejemplifican asentamientos ur-

banos de diversos rangos y de distintos periodos

y regiones, habiéndose considerado en esta

selección también el nivel de conocimiento que

a la fecha tenemos sobre esos centros. Con el

fin de enriquecer la perspectiva conceptual

del proyecto y con fines comparativos, se anali-

zaran también ciudades tempranas de otras

áreas culturales fuera de Mesoamérica y partici-

paran en las reuniones especialistas en urbanis-

mo de otras disciplinas: geógrafos, sociólogos,

historiadores, arquitectos urbanistas, quienes

ofrecerán una perspectiva interdisciplinaria so-

bre este campo.

Se considera que el análisis realizado permiti-

rá, entre otras cosas, impulsar el desarrollo de

nuevas investigaciones y de proyectos especí-

ficos de campo y de gabinete, sobre temas cla-

ve y sobre sitios y aspectos relevantes que pro-

fundicen y permitan una mejor comprensión del

urbanismo en Mesoamérica. Como sabemos, una

parte importante de la arqueología institucio-

nal se ha centrado en la excavación, restauración

y conservación de zonas monumentales, que

son, tal vez, los restos más conspicuos de las an-

tiguas ciudades mesoamericanas y que consti-

tuyen la mayor parte de las zonas arqueológicas

abiertas al público. Sin embargo, en algunos ca-

sos es importante plantear investigaciones más

integrales de esos sitios, que generalmente son

asentamientos muy extensos y heterogéneos.

Las reuniones del proyecto se realizaran por lo

menos dos veces al año, teniendo como sede en



195
NOTICIAS DE REUNIONES

forma alterna la Universidad Estatal de Penn-

sylvania y el INAH. Además de la elaboración y

publicación de una Memoria anual de las reunio-

nes, se plantea al final de la primera etapa del

proyecto la preparación de un volumen general

sobre El urbanismo en Mesoamérica. Los ensa-

yos serán escritos por los especialistas partici-

pantes en las diversas reuniones de trabajo. Las

publicaciones, auspiciadas por ambas institu-

ciones, serán bilingues (español e inglés) con la

intención de alcanzar un público académico más

amplio.





En los últimos años, las inscripciones de los go-

bernantes mayas han quedado al alcance del pú-

blico hispanoparlante gracias a la traducción de

varios libros clásicos sobre este tema, como por

ejemplo El Cosmos Maya y Una Selva de Reyes de

Linda Schele y David Freidel. A diferencia de es-

tos textos, el libro que nos ocupa fue traducido

al español antes de cumplirse dos años desde

su publicación en inglés en el año 2000. La edi-

torial Planeta lo publicó en el 2002 y su pre-

sentación oficial se realizó en la Casa de las

Humanidades de la UNAM en febrero del año

Crónica de los rCrónica de los rCrónica de los rCrónica de los rCrónica de los reyes y reyes y reyes y reyes y reyes y reinas mayaseinas mayaseinas mayaseinas mayaseinas mayas
Emiliano Melgar Tísoc*

r e s e ñ a s

en curso. A pesar del poco tiempo transcurrido

desde que salió a la luz, podemos afirmar que

se trata de un clásico en el estudio de la epigrafía

maya enfocado en la historia de las dinastías

gobernantes del Clásico.

En Crónica de los reyes y reinas mayas. La primera
historia de las dinastías mayas, escrito en coautoría

por Simon Martin y Nikolai Grube, se exami-

nan 11 de los reinos más poderosos y conocidos

de la época Clásica, a partir de lo que dicen de

sí mismas sus dinastías: Tikal, Dos Pilas, Na-

ranjo, Caracol, Calakmul, Yaxchilán, Piedras

Negras, Palenque, Toniná, Copán y Quiriguá.

Según los autores, estos reinos buscaban some-

ter a otros por razones económicas y nunca con

el propósito de apropiarse de nuevos territo-

rios. El objetivo de sus guerras era crear nuevos

vasallos para obtener tributos. Así, el libro dis-

curre desde la competencia desmedida entre

dos grandes potencias como Calakmul y Ti-

kal a nivel macro, y entre Yaxchilán y Piedras

Negras a nivel micro, pasando por alianzas “des-

leales” de Dos Pilas. También se trata la ruptu-

ra del linaje real y la exagerada búsqueda de

lazos con los antepasados en Palenque o la

emergencia de nuevas dinastías en Naranjo. Asi-

mismo se estudian las épocas de auge y cre-

cimiento a expensas de otros como Caracol

sobre sus vecinos, hasta los memorables con-

flictos entre Copán y Quiriguá, donde los reinos
*Escuela Nacional de Antropología e Historia, INAH.

melgare@hotmail.com.

Martin, Simon,
Nikolai Grube,
Crónica de los
reyes y reinas
mayas. La
primera historia
de las dinastías
mayas, México,
Planeta, 2002,
240 pp.
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“chicos” demostraban que también podían ga-

narle a los grandes. Sin embargo, según los auto-

res en el siglo X las dinastías huyeron, la pobla-

ción disminuyó rápidamente y se abandonaron

las ciudades. Podemos apreciar de entrada que

entre las dinastías había diferentes discursos, una

amplia gama de temáticas y que cada ciudad

tuvo su trayectoria particular, aunque las unie-

ran varios aspectos en común como una lengua

panmaya especialmente desarrollada por ha-

blantes ch´olanos, de prestigio y usada por la

elite a semejanza del latín en Occidente.

Los autores, abren el texto con un epígrafe

de John Lloyd Stephens escrito en 1839, donde

señala su admiración por los monumentos ma-

yas, “con sus inscripciones explicando todo pe-

ro perfectamente ininteligibles”.1 Si bien los

mayas despertaban más incógnitas que res-

puestas, fue a partir de la década de los sesenta

cuando se han logrado avances significativos

en el estudio de dicha cultura. A partir de los

monumentos de Piedras Negras, Tatiana Pros-

kouriakoff demostró que las figuras labradas

representaban reyes y reinas, y que las inscrip-

ciones incluían biografías de sus vidas y nom-

bres de cautivos capturados en batalla. Así,

comienza “la historia de la historia de los

mayas” o una historiografía mayista para los es-

pecialistas.

Tiempo después, Yuri Knorozov descubrió sus

bases fonéticas, donde propuso un sistema mix-

to que utilizaba signos llamados “logogramas”

para palabras completas mientras que en otros

representaban sílabas o vocales. Parte de su com-

plejidad radica en la variedad de sus convencio-

nes de escritura, que permitían que un término

particular se escribiera de maneras diferentes.

Asimismo, el sistema nunca pasó de los 500 sig-

nos, de los cuales han sido descifrados alrede-

dor de 300. Además, los registros dinásticos

aparecen en estelas, también en tableros de mu-

ros de piedra, altares, tronos y dinteles de puer-

tas. Los textos también fueron grabados en jade,

concha y hueso, normalmente como marcas de

propiedad en objetos de joyería. Precisamente

este aspecto —colocar el nombre del dueño o a

quién estaba dedicado el objeto, así como el

nombre del artista—, representa un salto cua-

litativo con respecto a otras culturas mesoame-

ricanas, ya que reflejan la preeminencia del

individuo sobre el grupo, pasar del anonimato a

un antropocentrismo individualizador.

En las décadas recientes, el desciframiento de

los códigos mayas, aunque todavía incompleto,

ha ofrecido una ventana única al pasado, a su

pensamiento y sociedad. Con ello se ha podido

conocer que los mayas nunca formaron un enor-

me Estado, ya que estaban divididos en más de

60 reinos durante el periodo Clásico (250-909

d.C.). Gracias a las inscripciones, sabemos que

cada reino estaba gobernado por un señor divi-

no, envuelto en luchas constantes entre la au-

tonomía y el expansionismo. Así, de acuerdo con

la trayectoria política de cada uno, el orden del

discurso variaba en la búsqueda de legitimidad,

tratando de atraer la “gracia” de los dioses y

reafirmando la autoridad que poseían.

Uno de los aportes más importantes del libro

es la propuesta de los “suprarreinos” gobernados

por “supragobernantes”,2 sugiriendo que no hay

evidencias de los Estados regionales pero sí de

extensas redes de influencia, donde los reyes lle-

gaban al poder “supervisados” por otro rey, pero

en cuya relación eran los subordinados quienes

elegían y no al revés. Sin duda alguna la propues-

ta es discutible, pero a la vez una forma novedo-

sa de apreciar esta relación donde no siempre

tiene que ser el rey poderoso quien impone a

otro de un reino débil. Esta línea de investiga-

ción seguramente ofrecerá datos valiosos sobre

la dinámica de las entidades políticas mayas.

Cabe señalar que algunos términos empleados

en el texto, ya sea en la versión original en in-

glés o por los traductores Lorenzo Ochoa y

1 Martin, Simon y Nikolai Grube, Crónica de los reyes y reinas

mayas. La primera historia de las dinastías mayas, México,

Planeta, 2002, pp. 6. 2 Ibidem, p. 20.
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Fernando Borderas, los consideramos poco ade-

cuados o que confunden la riqueza explicativa

que podrían ofrecer otros términos. Por ejem-

plo, al señalar como “sombrío y enigmático” al

Posclásico,3 parecen no tomar en cuenta la gran

cantidad de estudios de índole arqueológico,

etnohistórico y lingüístico que hay sobre dicha

época. De igual manera catalogan como “eda-

des oscuras”4 a las etapas de decadencia, aun-

que en apartados posteriores señalan que éstas

no son homogéneas y que se componen de in-

cidentes y cambios. Esto subestima la riqueza

de información que pueden darnos dichos mo-

mentos en donde se vuelven más notorios los

conflictos y las debilidades del sistema político

gobernante. Además, la manera sesgada como

tratan a los pobladores del Clásico terminal y

Posclásico —algunos de ellos reocupantes o

inmigrantes—, al designarlos como “indigen-

tes” —squatters, en la versión inglesa—, de-

merita el valor de estos agentes sociales en los

procesos políticos y religiosos acaecidos en una

época de turbulencia en la zona maya. Pero sin

duda el término más problemático es polis,5 ya

que en la sociedad maya las ciudades no esta-

ban organizadas exactamente igual al mundo

grecorromano con ciudades-Estado. Al contra-

rio, la cabecera o núcleo de un reino estaba con-

formado por unidades político-territoriales

menores basadas en el parentesco, la identidad

étnica, el barrio o los dioses patronos, como era

el cuchteel, en el caso maya, y su equivalente

nahua en el altépetl.

A grandes rasgos, los textos de las 11 ciudades

abordadas en este libro muestran que estaban

dedicados enteramente a la élite y escritos en

retrospectiva, es decir, se trataba de recordar

periodos de tiempo vinculando a los ancestros

y/o cómo se resolvió algún problema político re-

lacionado con la dinastía. Los gobernantes se

adjudicaban un estatus semidivino según el cual

se convertían en mediadores indispensables

entre los mortales y las esferas sobrenaturales.

Elaboraban paralelismos con las divinidades

como la del joven dios del Maíz, las deidades

pluviales y hasta con los fundadores del linaje.

La sucesión real era patrilineal, a menos que la

continuidad dinástica peligrara. A su vez, la pri-

mogenitura era la norma, sin embargo, había sus

excepciones cuando los dos hijos de un mismo

gobernante ocupaban el poder en distintos mo-

mentos a causa de la muerte de uno de ellos

—el que ostentaba el poder— como aconteció

en Palenque. Una constante, en varias inscrip-

ciones, es la mención de un rito previo a la toma

de poder que era la captura de prisioneros en

combate, los cuales se incorporaban al nombre

del rey.

Aunque el libro incorpora en el título a los dos

géneros, reyes y reinas, realmente es poca la in-

formación disponible sobre el lado femenino del

poder. Mencionan que el tema del matrimonio

no fue relevante en las inscripciones, pero las

alianzas, muchas veces eran selladas con ello, que

a su vez permitía el ingreso a linajes locales de las

ciudades circundantes. Desafortunadamente no

profundizan en las relaciones intergenéricas ni

en el papel que tuvieron las “señoras gobernan-

tes” en algunos reinos mayas, destacando en el

libro, la Señora Seis Cielo de Naranjo, una rei-

na guerrera avasalladora de sus enemigos y muy

recordada en Dos Pilas por ser la enviada desde

este lugar para fundar una nueva dinastía en

Naranjo. Pero un aspecto a favor en este senti-

do es que señalan que iconográfica y epigráfica-

mente se les respetó el género, nunca se les

masculinizó.

Así, Crónica de los reyes y reinas mayas llena varias

de las expectativas de una obra en donde se si-

túa al lector ante el conocimiento epigráfico

alcanzado hasta el momento, aportando pro-

puestas discutibles pero abiertas a la crítica

como el caso de los suprarreinados y la relación

reinos poderosos y subordinados. Las 11 ciuda-

des descritas por sus mismos gobernantes ofre-

cen un maravilloso viaje en las biografías de sus

linajes. Pero también tiene sus fallas, no tiene

3 Ibidem, p. 7.
4 Ibidem, p. 25.
5 Ibidem, pp. 20, 21, 56 y 140.
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el mismo peso ni se analiza profundamente el

papel de las relaciones intergenéricas de la eli-

te, en especial de las reinas gobernantes y su

feminidad a nivel epigráfico e iconográfico. Ob-

viamente que toda traducción agrega o reduce

la riqueza explicativa con determinados concep-

tos y palabras como sucede con las ciudades

mayas mencionadas como polis o ciudades-Es-

tado cuando su dinámica interna era distinta a

las urbes grecorromanas.
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